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ESTIMADO (A) LECTOR (A): 
 
 
El texto que reposa en sus manos tiene como eje temático aspectos de la época 
denominada Ilustración. Las páginas tendrán: personajes, momentos claves de aquel 
periodo, obras de arte y grabados que responden a la visión que tengo del Siglo de las 
Luces europeo, y su influencia mediática en Latinoamérica. La pretensión de la 
investigación no tiene como finalidad la erudición o divinización del eje temático, tampoco 
explicitar únicamente los alcances que el periodo ilustrado tuvo posteriormente. El 
trasfondo de este texto pretende también traer a colación características y aspectos 
anteriores al s. XVIII, período de auge de las artes, las ciencias, las letras y las inventivas 
técnicas. Es por consiguiente, que los artistas, literatos y filósofos que son mencionados 
aquí, responden al espíritu crítico que se concatenó en este período, y asimismo, la 
asociación y relación entre los mismos. Se tuvo en cuenta, siguiendo los principios del libre 
pensamiento y la originalidad del espíritu ilustrado; sus creacionismos, la intemporalidad 
entre Albrecht Dürer y Francisco de Goya, respecto del periodo ilustrado, los diálogos 
artísticos entre el medioevo escolástico, el renacimiento y la modernidad, la herencia de la 
Real Expedición Botánica y los artistas colombianos que participaron, desde el inicio en 
1783 y su legado en los estudios de bellas artes en la Nueva Granada, los artistas José 
María Espinosa y Alberto Urdaneta y sus aportes al arte colombiano, los traductores y 
escritores españoles como Wenceslao Roses, José Gaos, Manuel García Morente o José 
Ortega y Gasset, y sus incursiones literarias y filosóficas en Latinoamérica desde el viejo 
continente, asimismo, escritores y pensadores colombianos como Danilo Cruz Vélez, 
Baldomero Sanín Cano, Rafael Carrillo, Cayetano Betancourt o Rafael Gutiérrez Girardot, 
claves en los estudios filosóficos primarios del país, naturalmente, con la intensión de 
inmiscuir al lector en el trasfondo filosófico y literario del eje temático, desde la propuesta 
kantiana del Sapere Aude y la autonomía de la Ilustración, delimitando los personajes, 
cuidadosamente tomados para tal propósito. La construcción que he llevado a cabo en este 
escrito, es muestra que el rumbo de las letras tienen diversos tintes de estudio, sin embargo, 
la base del trasfondo narrativo es filosófico, y la complementa las artes pictóricas y 
literarias. Se ha trazado con la finalidad de hacer un ejercicio de relación exploratoria, 
respecto de los cuestionamientos que me suscitan: el campo del arte, la filosofía y la 




















as diversas disertaciones que me he encontrado en las lecturas filosóficas me hacen 
pensar en la labor de un escultor y su roca, que se moldea según nuestra propia 
visión del mundo, sin obviar los caracteres que han forjado nuestro pensamiento, y 
hasta el buen arte mismo. Es por tanto, que este escrito pretende, a manera de diálogo, 
preguntarse por los característicos aciertos o desaciertos de la Ilustración en algunas 
naciones europeas y su resonancia en Colombia y Latinoamérica. En mi concepto, teniendo 
en cuenta la sociedad que ostentamos tener, después de varios siglos de disputas a nivel 
político, científico, filosófico y artístico, qué mejor ejemplo para este escrito que las 
desgarradoras y mundanas imágenes que nos dejó Francisco de Goya (1746 -1828), y la 
contemplativa e ilustrativa-científico-imaginativa que nos legó Albrecht Dürer (1471-
1528), nominada Melencolía I. No obstante, mi punto de partida comprenderá a estos dos 
artistas muy lejanos en el tiempo físico, pero muy cercanos en la idea que me propongo 
enunciar. Es así, que este escrito brota de mi interés por la Ilustración que surge en el siglo 
XVIII, que abarcó la Revolución Francesa, que estalló en la España de Goya y que se 
conceptualizó en la nación germana –a mi concepto, país de pensadores y poetas, de 
filósofos y artistas, de literatos,  soñadores y críticos que aun en nuestros días se discuten, 
se piensan, se reflexionan, se objetan (…)  
 
El extracto que escribió Immanuel Kant en los Berlinische Monatsschrift en 1784 
sobre la pregunta por la Ilustración, ha sido centro y periferia de debates académicos. La 
propuesta de la razón libre y el sujeto libre de la Ilustración que se lee en Kant, es un 
esbozo diminuto, es la punta de una montaña vista desde la cercanía pero explorada en 
superficialidad. Cada una de las conjeturas y respuestas que han surgido desde aquel siglo 
me interesa traerlas aquí como referentes históricos y descriptivos únicamente  en apoyo a 
las propuestas trazadas. En estas líneas se comprenderán tres piezas; El Preludio: abordará 
la correlación entre los dos artistas y los argumentos que han surgido respecto de las 
ilusiones y mistificaciones que encontramos en las obras presentadas, su acercamiento en 
parte a los principios del espíritu ilustrado y el hontanar del que beben el artista español y el 
germano, haciendo la salvedad de la intemporalidad con la Ilustración, la conexión con un 
texto de Agrippa y la influencia de éste con Aristóteles los une inexorablemente a la 
conversación. Asimismo Nietzsche con su visión artística de la ciencia estribará en contra 
de los ilustrados, la racionalidad y la moralidad, aunque su propuesta de ver la ciencia con 
los ojos del artista tiene gran sustento en esta investigación. Finalmente la asociación 
intelectual de pensadores y literatos germanos y españoles contemporáneos, aúnan 
esfuerzos en fortalecer la propuesta que relaciona el espíritu ilustrado con las artes, y 
consiguientemente la originalidad y genialidad artística propia de la Ilustración Europea.  
 
                                                 
 El sueño de la razón produce monstruos, No. 43. Serie Los Caprichos 1796-98; publicado 1799, Grabado en  
aguafuerte y agua tinta, 21.6 x 15.2 cm. 






El Interludio: explorará las transformaciones propias de la modernización, la cual se 
ha desarrollado desde el pensamiento ilustrado del s. XVIII, fundamentalmente en España y 
Alemania. Dicho desarrollo obedece a procesos inmersos en las sociedades civilizatorias 
estableciendo ciertas normatividades desde su cultura originaria, entendiéndose ésta como 
la morada más próxima de la humanidad. Los cambios que el hombre ha experimentado 
responden a su Bildung o formación intrínseca, es por tanto que se explicitará, no 
estrictamente, en el sentido de la Geschicklichkeit o habilidad que Kant mencionaba como 
la capacidad que posee cada sujeto dentro del orden social. A su vez se analizaran figuras 
relevantes de la Ilustración alemana como Lessing, Herder, Mendelssohn, Schiller y el 
movimiento literario Sturm und Drang que confrontaba el pilar de aquella época. También 
se analizarán algunas de las figuras ilustradas en la España de Goya, como Jovellanos, 
Feijoo, Moratín o Ramis i Ramis. Finalmente mencionaré aspectos que retrasaron los 
avances de los Novatores desde el s. XVII, hombres de ciencia e ideas novedosas. 
 
 El Posludio: vislumbrará lo que la Ilustración Europea ha dejado en la nación 
colombiana, conjeturará sobre la relación entre los artistas y la política, y la religión y la 
filosofía respecto de textos escritos en la última década del s.XVIII, entre ellos, uno 
redactado por estudiantes del San Bartolomé en señal de protesta. Paralelamente se señalará 
los frutos que dejaron la Real Expedición Botánica en la Nueva Granada, y los estudios 
artísticos que se establecieron académicamente luego de su paso por el territorio nacional, y 
los artistas que fueron pioneros en las Bellas Artes colombianas. Además se abordarán, 
aspectos de unos artistas notables entre el s.XVIII y el s.XIX, que en mi concepto, poseen 
el espíritu crítico con su genialidad y originalidad artística, y la relación de éstos con la 
crítica a la política imperante. Finalmente, el capítulo explicitará brevemente algunos textos 
ilustrados y contrailustrados tomados de ese período, que dan claridad a las ideas que 
circulaban en la naciente república, luego de las revoluciones europeas y su trasfondo con 
las ideas ilustradas, extraídas por criollos independentistas, entre los que estaban Camilo 
Torres, Antonio Morales Galávis y Antonio Nariño, por mencionar los más sobresalientes. 
Sin embargo, no entraré en detalle sobre las gestas que originaron la independencia de 
1810, puesto que no es menester profundizar en los hechos bélicos, sino en los aspectos 
críticos de los artistas del s.XIX hasta concluir en las reflexiones de los artistas que 

























POR ACCIDENTE, PERO CON UN PROPÓSITO. 
 
Cual la cosa entre cosas al universo admiran 
Pues las cosas son bolas que en sus anillos giran. 
Las hay inmensas; otras, de suma pequeñez, 
Pero todas irradian intensa brillantez. 
 
Quieren decir que todo giraba ciegamente, 
Hasta que un ser pensante surgió por accidente; 
Fue en un píteco albino, y en una selva, creo, 
Y aun se procedía por ensayo y tanteo. 
 
Hasta que Darwin vino sobre la tierra un día, 
A demostrarnos como la evolución seguía. 
El ómnibus no tuvo real finalidad 
Hasta llegar –nos dicen– a nuestra propia edad. 
 
Mas, no lo crea usted, pues en el caso peor, 
Esa intensión la tuvo desde el primer albor. 
Pero, al pensar designios, si los mejores crían, 
Eran solo intentos que al fin se producían. 
 
¿De quién fuera el designio? ¿De él, de ella, de algo? 
Por responder, de genios científicos me valgo. 
Digo que me concedan propósito evidente, 
Pues, cuanto a lo divino, lo dicho es suficiente. 
 
Y, pese a tanta ayuda de cabeza y cerebro 
Felices e instintivos quedamos, sin un quiebro. 
Y al inquirir de lo alto más luz, que nos asista 















En el arte como en la filosofía, se encuentran rasgos correspondientes a expresiones propias 
de una crítica inmanente del tiempo en que suceden. En este caso, Albrecht Dürer (Alberto 
Durero) y Francisco de Goya, independientemente del tiempo en que se originaron sus 
obras, se analiza un rasgo característico del hombre ilustrado, desentrañando las premisas 
filosóficas que permanecen ocultas entre mitologías y misticismos, mostrando que la crítica 
no es exclusivamente del discurso filosófico, sino también del arte y las diferentes formas 
del mismo. En contraste se busca una asociación o relación exploratoria, entre dos obras de 
arte, una intemporal a la Ilustración, y la otra situada en dicho periodo. Es por tanto, que la 
pretensión aquí es replantear paradigmas tanto de un discurso como del otro, sin intensión 
de un sincretismo, naturalmente, sino proponiendo un diálogo entre las obras y el periodo 
ilustrado, y su sentido crítico.   
 
Palabras Claves. 
Autenticidad, Genialidad Artística, Originalidad, Creacionismo, Intemporalidad, Voluntad 




I. LOS DIOSES OCULTOS: ILUSIÓN, CIENCIA Y RAZÓN. 
 
 
En el instante que desempolvamos las distintas teorías que se han entretejido, no solo en 
cuestiones artísticas, políticas, morales o filosóficas, sino en temas más mundanos, menos 
abstractos y más concretos, fundamentalmente en los vaivenes de la existencia, claramente 
los temas antedichos están inmersos en la vivencialidad humana y su entorno, solo que por 
lo general, las preguntas no siempre se responden en las proposiciones de aquellos temas 
que defienden la escisión absoluta de las artes y la filosofía. Entiendo que la propuesta en la 
que estoy inmerso ha sido mistifica, analizada y debatida, aun así, se ha explorado el 
complejo siglo XVIII con los antecedentes y consecuentes respectivos, este apartado 
pretende sumergirse en las profundidades de dos artistas, que a mi juicio, poseen el carácter  
de la época nominada Aufklärung. En este Preludio mi inquietud bordeará la proposición; 
las sombras del pensar que se transformaron en fundamentos racionales, desde las 
ilusiones sombrías, místicas y/o mitológicas, recorrieron como cimiento inicial, la 
emancipación racional que proclama la época ilustrada. A este respecto tenemos al artista 
germano Albrecht Dürer1 con un grabado de 1514 por un lado, y por el otro, al pintor 
español contemporáneo de la Ilustración, Francisco de Goya y Lucientes2, puntualmente en 
la caracterización de unos grabados de la serie los Caprichos de 1799.   
 
                                                 
1 Ver Figura 1 Pág. 10. 




Aunque el laberíntico pensamiento que nos proponen algunos de los más estudiosos del 
arte y la filosofía como Michel Foucault o Tzvetan Todorov, en este punto me cuestiono: 
¿cómo es posible que exista en mí comprehender un eje de referencia entre unos objetos 
estéticos, como lo son estos grabados, con un mundo tan distante y paralelo de los 
conceptos legados desde hace más de dos siglos? Pues bien, desde el primer instante en que 
observamos ciertas piezas de la historia del arte nos encontramos con relaciones entre 
nuestros más primigenios valores e ideas, todo aquello que nos ha construido, no 
exclusivamente en lo ético, sino también en ámbitos que generalmente no son comunes a 
todos los hombres, esto es, el avance que el desarrollo científico ha inyectado en la cultura 
de la trasformación moderna de la sociedad humana. Por consiguiente, ahora intentaré 
reflexionar en los autores inicialmente propuestos para la comprensión elucidaría de la 
proposición principal. 
 
El primer artista que he tomado, nacido durante el Sacro Imperio Románico Germánico, 
dio a conocer un grabado en 1514 que se nutrió de influencias literarias, políticas, místicas 
y de la ciencia exacta del s.XVI. Una de ellas fue el texto de un filósofo místico del siglo 
XVI, llamado Heinrich Cornelius Agrippa von Nettesheim que principalmente expuso en 
De Occulta Philosophia3 una especie de pensamiento naturalista, bebiendo de las fuentes 
helénicas, tanto pitagórica como platónica. Aunque si leemos detalladamente el Libro I, que 
hace referencia a la Magia Natural, encontramos que los cuatro elementos de la naturaleza 
que él expone son ya una retoma de las primeras teosofías preplatónicas.  
 
En cuanto a la influencia del grabador y su obra, Agrippa von Nettesheim escribe dicho 
texto en tiempos de turbulencias religiosas, tiempos de la Reforma y crisis de la iglesia 
romana. Sin embargo esta vertiente que toma Dürer viene encausada desde la antigüedad 
misma; las tradiciones egipcias, hebreas y persas, fueron en dirección a occidente, 
retomadas por los grecorromanos y posteriormente expuestas por autores renacentistas y 
neoplatónicos como Marsilio Ficino y Pico della Mirandola4, que naturalmente, 
concatenaron las letras naturalistas de Agrippa von Nettesheim, convidando así este 
magnífico grabado del siglo XVI. 
 
El escrito que menciono de Agrippa muestra que no solo en el Renacimiento se hablaba 
de la Melancolía como un síntoma patológico de ciertos hombres. En el capítulo LX5, 
siguiendo un texto aristotélico, Agrippa describe a algunas deidades, poetas y adivinos de 
naturaleza melancólica. Dicha melancolía es entendida desde la antigüedad como un 
síntoma que afecta la mente y el cuerpo. En primer lugar, aclaremos lo siguiente: desde la 
antigüedad hemos tenido noticia de la Doctrina de los cuatro temperamentos, es decir los 
cuatro humores; la sangre, la bilis, la melancolía y la flema. En segundo lugar 
comprendamos ahora lo subsiguiente: en tiempos antiquísimos estos humores respondían a 
las conductas y existencias de los hombres, su combinación o mezcla generaba el Carácter 
de los Individuos, es por ello que Agrippa menciona a la melancolía como un humor con 
                                                 
3 Existe una traducción del Libro I de Cornelius Agrippa von Nettesheim al castellano; AGRIPA, Enrique 
Cornelio. Filosofía Oculta, Trad. Bárbara Pastor de Arozena. Alianza Editorial S.A. 1992. 
4 El primero en mención fue humanista florentino (1433-1499) renovador de las ideas platónicas con el 
cristianismo renacentista; el segundo en mención (1463-1494) aunque humanista de corte platónico, trajo a su 
consideración la magia cabalística que le significó una dura disputa con la curia romana. 
5 Obra Citada en la Nota 3. Agrippa von Nettesheim (1992 : 233) 
10 
 
algún poder sobrenatural, por supuesto, siguiendo las palabras del estagirita y su mentor. 
¿Cómo se comprendía entonces esta doctrina en la antigüedad? Los cuatro humores 
respondían a una línea del tiempo que desarrollaba al individuo vivencial y 
existencialmente; el humor sanguíneo se iniciaba en la infancia y se asociaba a la 
primavera, continuaba con el humor de la bilis6 que se desarrollaba en la adolescencia y se 
asociaba al verano, luego tenemos el humor melancólico que reinaba en la madurez y se 
relacionaba con el cambiante y transformador otoño, por último teníamos el humor 
famélico que se asociaba a la senectud y aumentaba en el invierno. El cuadro de esta 
doctrina no solo lo comprendió Agrippa en su texto, sino que también tuvo resonancia en el 


































                                                 




Continuando con la idea, la proposición del Capitulo LX del texto de Agrippa antes 
mencionado, en que la melancolía es un síntoma patológico, sigue al estagirita y al texto 
nominado Problemas7, el cual expone al pie de la letra, y argumenta, que «lo que causa, 
pues, el furor en el cuerpo humano es el humor melancólico; pero no lo que se llama bilis 
negra, la cual es tan extremadamente mala que –según dicen los médicos– sobrepasa la 
locura y arrastra a los malos espíritus a apoderarse del cuerpo humano.»8 Antaño se veía de 
muy extraña composición a los portadores del «Humor Melancholicus», tan extraños que a 
ciertos hombres de letras u otras artes se les asociaba dicho humor. De la fuente misma que 
bebió Agrippa se menciona a cotidianos mortales y a Dioses, como «…muchos otros héroes 
parecen haber sufrido la misma afección que estos. En tiempos posteriores están 
Empédocles, Platón, Sócrates y otros muchos conocidos. Y la mayoría de los que se 
dedican a la poesía.»9 El estagirita no solo cree que tal constitución afecte a ilustres 
hombres, también escribe como dicho humor es afectado por el Vino o el Sexo en hombres 
comunes en extraños estados espirituales, trastornos psicológicos y biológicos –¡ya 
conocidos por nosotros!– que no es relevante enunciarlo aquí, pero que hacen reflexionar 
como tan antiquísimo humor ha afectado anímicamente a los hombres10.  
 
De modo que demasiados atributos le han sido asignados a este síntoma, Ficino le 
impartió, al igual que Agrippa, una fórmula de proporción o combinación, –como si el 
carácter de un sujeto tuviese como receta una fórmula–; otros le han atribuido a dicho 
humor la capacidad imaginativa, facultad que está más cerca de un letárgico acaecer que 
una invención o creación científica formal. No obstante, después de vislumbrar la audacia 
en las invenciones técnicas de las necesidades de las antiguas polis griegas, no me quedó 
duda alguna de lo magnífica que puede llegar a ser la vía imaginativa en la ciencia, –
término entendido como una técnica, sin olvidar la escritura de los filósofos helénicos, los 
artistas, los políticos, los poetas y los rapsodas que acompañaban sus cantos–, derivada de 
la idea de melancolía. En ese sentido –haciendo un breve paréntesis– me recuerda a la 
«Wille zur Macht» nietzscheana, aquella Voluntad de Poderi concatenada con la 
trascendencia11 aristotélica, así, podríamos estar teniendo en discusión una idea de hombre 
versátil, inspirado por las formas del arte, infectado del furor melancólico aristotélico, apto 
para la idea de ciencia, en suma, un Hombre Genial, que «podía ser la fuente de todos los 
grandes logros intelectuales; y solo esta idea pudo capacitar a un tipo de mente más 
científica que metafísica para concebir la noción de que incluso la temida melancolía podía 
                                                 
7 ARISTÓTELES. Problemas; Introducción y notas de Ester Sánchez Millán. Biblioteca Clásica Gredos. 
2004. (Problema XXX, 1, Págs. 382-392.) 
8 AGRIPPA VON NETTESHEIM. Obra Citada. (1992: 233) Los médicos que arguye el místico Agrippa son 
Galeno e Hipócrates. Este último asoció el miedo y la depresión a los síntomas de la melancolía. Gal., De 
Locis Affectis, III, 10, vol. VIII, Pag 190. Véase: PANOFSKY, E. & KLIBANSKY, R. Saturno y la 
Melancolía. Alianza Forma (1991 : 39) 
9 ARISTÓTELES. Obra citada. (2000 : 384) (Particularmente: Homero y Hesiodo) 
10 Pienso en la relación de algunos poetas y/o literatos como Charles Baudelaire o Edgar Allan Poe y la 
bebida llamada «Absenta» o «Diablo Verde» en el s. XIX, sin embargo con esto no quiero decir que ello se 
deba a que son estrictamente Melancólicos, sino que parecen tener rasgos símiles de aquel humor. 
11 La idea de trascendencia o trascendente en el estagirita es un valor reflejado en su ética eudaimónica o de la 
felicidad del hombre. Es un agregado de la idea que los griegos antiguos comprendían sobre la templanza, la 
prudencia, la serenidad y la sabiduría moral, es decir, las virtudes que nos acercaban a la perfección del 
hombre por medio de las antedichas. 
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dotar a sus víctimas de unos dones del espíritu que sobrepujasen a la razón.»12 Aquellos 
dones de ciertos hombres de «Humor Melancholicus» que habitaban entre la genialidad y la 
locura poseían la tal fuerza en sus creaciones, como si de un volcán a punto de hacer 
erupción se tratase. Asimismo, la esfera de la genialidad se la debemos otorgar al texto 
aristotélico, pues de no haber tenido noticias del escrito Problemata XXX, 1., se habrían 
incinerado en parte, el espíritu inventivo e ilustres ideas científicas medievales que 
subyacen desde la melancolía, entendida desde la creatividad misma. Definitivamente un 
aspecto que resalto de aquella suma de ideas, es la imperiosa relación con los ideales de 
algunos ilustrados modernos, so pena de pasar por alto sus influencias, vehementes 
iluminaciones que sucumbieron en épocas posteriores.  
 
De la misma manera, ahora debo seguir conjeturándo, ¿que aconteció con la melancolía 
luego de ser leída por la Europa Medieval? ¿Qué contrastes tuvo en aquella época el 
«Humor Melancholicus» precisamente en los demás filósofos o pensadores medievales? 
¿La tesis de los Problemata XXX, 1 de la teoría aristotélica, aun la comprendían como una 
enfermedad o una virtud de grandiosidad en el hombre? Si desease discernir aquellos 
cuestionamientos tendría que darle paso a un capítulo anexo en este escrito, sin embargo, 
elucidemos brevemente lo interrogado: luego de la teoría aristotélica de la genialidad, que 
es producida en hombres sabios, por supuesto aun encontramos rastros de los postulados 
del estagirita en el Medioevo. En dicho período de la historia hallamos hombres que para su 
tiempo se nutrían, no solo del neoplatonismo –como se citó anteriormente respecto a los 
pensadores florentinos–, sino también del aristotelismoii que devino en ciertos 
cientificismos13. No obstante, en el Medioevo la gran mayoría de acontecimientos estaban 
supeditados a doctrinas teológicas infectadas íntegramente de inmortalidades divinas, la 
idea de la inmortalidad del alma, y la autoridad de teólogos disfrazados de «cannis lupus» 
[lobos]. Sabemos que los estoicos también escribieron sobre la melancolía de forma 
contraria a la virtud, es decir, introdujeron a ésta como una grave enfermedad. De hecho, 
Cicerón la llamo «mentis ad omnia caecitas» [ceguera general de la mente], de este modo, 
como la melancolía otorgaba a ciertos hombres, ilustres dones, ella misma podía 
prescindírselos. Así mismo, el «Humor Melancholicus», tal y como se analiza, pervive al 
período de turbulencias teológicas y científicas14, pero con vastas transformaciones. El libro 
aristotélico en mención fue en parte olvidado; solo hasta la tradición escolástica, luego de 
mil doscientos años de nuestra era, se supo de nuevo de antiquísima teoría. Alexander 
Neckam (1157- 1217) científico y teólogo inglés, que pasó por la Universidad de Oxford, 
fue célebre por rescatar el olvidado texto del estagirita en el Medioevo, fundamentalmente 
sus postulados siguen una idea no muy desarrollada por Galeno en cuanto a la división y 
anatomía del cerebro. Neckam retomando tanto a Aristóteles como a Galeno, postula lo 
siguiente respecto al intelecto humano: existen tres funcionamientos del intelecto; a) la 
                                                 
12 Véase: PANOFSKY, E. & KLIBANSKY, R. Saturno y la Melancolía. (1991 : 63) 
13 En el sentido de confiar plenamente en los principios y resultados de la investigación científica, y practica 
rigurosa de sus métodos. 
14 No solo corresponde exclusivamente la enfermedad de melancolía a la moralidad de los hombres, a su 
carácter frente a los demás hombres, también pertenece al ámbito de la medicina que fue, desde Galeno, uno 
de los síntomas a estudiar, aunque Galeno la entendió con su acepción primigenia, los hombres del Medioevo 
la entendieron más que una enfermedad –en sentido aristotélico–, una degeneración mental, es decir, que su 
combinación generaba rasgos desagradables de la mente. 
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imaginación, b) la razón y c) la memoria15, la segunda, el inglés la entiende en sentido 
aristotélico, es decir, con complexiones cálidas que conducen al hombre a su ingenio. 
 
De igual relevancia tenemos a Alberto Magno (1193- 1280) filósofo y teólogo alemán, 
doctor de la iglesia y pasante como rector en la Universidad de Köln, que también 
reconstruyó la tesis del Problemata XXX. 1. No obstante, ¿Cuál fue el aporte a la 
transformada y mutada teoría aristotélica de la melancolía? Lo que este pensador hizo fue 
delimitar a la «melancholia naturalis» [melancolía natural] y la «melancholia non naturalis» 
[melancolía no natural] 16 en una especie de combinación, que deslindaba el temperamento 
en una idea de Hombre Excepcional, el cual sería una confrontación entre las mezclas –
muy conocidas por alquimistas y místicos de este período– en menor medida de una 
«melancholia adusta»17 en la sangre, a saber, que dicho elemento si es de origen cálido y 
húmedo está más cerca de la erudición, en oposición con la sangre adusta. «Si esa 
melancolía18 no se ve violentamente afectada por la «adustio» genera espíritus vitales 
abundantes, constantes y fuertes. Ésta es la razón de que tales personas tengan convicciones 
firmes y pasiones muy bien regladas; y serán industriosas y poseerán las virtudes más altas. 
Por eso dice Aristóteles en su libro de los Problemas19 que todos los grandes filósofos, 
como Anaxágoras y Tales de Mileto, y todos cuanto se han distinguido por la virtud 
heroica, como Héctor, Enéas, Príamo y otros, eran en este sentido melancólicos».20 Este 
mismo rasgo de mezclas o combinaciones –volviendo a la Grecia antigua– también las 
encontramos en los fragmentos de Empédocles de Agrigento, atribuyéndole una especie de 
racionalidad del alma a la constitución sanguínea: «Nutrido [el corazón] en los mares de 
sangre latiente, es allí donde principalmente está lo que los hombres llaman inteligencia: 
pues la sangre que rodea el corazón es para los hombres la inteligencia»21. La sangre, 
elemento tan preciado, no solo para los antiguos habitantes de la vieja Europa, lo era 
también para nuestras culturas ancestrales que también tenían por sagrado este líquido 
vitalis en los ritos y adoraciones u ofrendas a los dioses. Es ese sentido, las creaciones 
mitológicas dentro de las tribus mesoamericanas también dan muestra de la ingeniosidad y 
excepcionalidad del arte orfebre, arquitectónico y ritual.  
 
Hasta ahora, hemos visto cómo la imagen conceptual del término Melancolía ha sido 
objeto de discusión en los médicos como Galeno e Hipócrates, en pensadores antiguos 
como Aristóteles o Empédocles de Agrigento, o en autores medievales del Quatrocento 
como Marsilio Ficino o Pico della Mirandola y Agrippa von Nettesheim, un poco más atrás 
                                                 
15 Véase: PANOFSKY, E. & KLIBANSKY, R. Obra Citada. (1991: 88) Nota 5. Un estudioso de la materia 
fue Walther Sudhoff, iniciador de la historicidad en la medicina alemana como disciplina científica. 
16 Alberto Magno concebía a la melancolía natural en el hombre con «complexio sicca et frigida» [seco, árido, 
misántropo e insociable.] Pero vemos que esta es tan solo una de las más derivaciones que se hicieron con la 
tesis antigua en una modificación medieval. 
17 Dicha melancolía hace referencia a la aridez y sequedad, que según creían Galeno y Rufo de Éfeso 
(discípulo de Galeno que vivió en el primer siglo de nuestra era), era derivada de una combustión de la bilis    
amarilla. 
18 Se refiere a la «melancholia non naturalis». 
19 ARISTÓTELES. Obra citada. (2000 : 384) 
20 Véase la interpretación de PANOFSKY, E. & KLIBANSKY, R. Obra Citada. (1991: 90). MAGNO, 
Alberto. De Animalibus libri. Vol. I. pág. 330 § 121. Ed. H. Stadler, Müster. 




temporalmente, Alexander Neckam, Alberto Magno, sin olvidar a Guillermo de Auvernia 
otro seguidor de la concepción aristotélica, que entendía a la melancolía, por excelencia, 
como un ideal para la vida ascética, es decir, contemplativa, pero otorgada por la gracia 
divina. Este humor dentro de la teología moral de Guillermo debe entenderse como una 
«melancolía monástica». Como vemos, estos son algunos de los autores relevantes para 
elucidar el papel que jugó la melancolía a través del tiempo. Pero ¿Por qué debía explicar 
todo ese bagaje histórico que nutrió las pinceladas de Dürer y que ahora traigo aquí para 
establecer una relación con la Ilustración? La Ilustración, que es objeto y centro del diálogo 
en este texto, fue un período de ciertos cambios en los ámbitos de la forma de observar, 
contemplar, reflexionar o criticar y vivir de la inmensa minoría de la humanidad. A saber, 
que el hombre ha estado desde siempre en constante aprendizaje –conviene observar los 
desarrollos de las grandes naciones en estos tiempos de la modernidadiii–, hombres que 
influyen en el estado, aquellos denominados Ilustrados. Recuerdo unas líneas ensoñadoras, 
pero muy peligrosas: «ver la ciencia con la óptica del artista, y el arte, con la de la 
vida…»22. No quiero decir, que los artistas tienen vocación de científicos, pero una de las 
facultades que tenemos los hombres es la «vía imaginativa», la cual, ha sido génesis de 
cientos de artefactos materializados desde el origen de los tiempos. No quiero tampoco 
decir, que debe haber un menosprecio por los artistas; pues, si la «verdad» es propia de la 
filosofía, la «creencia» es propia de la teología, lo propio del arte será la «imaginación 
contemplativa». De hecho, los elementos que algunos artistas plasman en sus obras, poseen 
tal relevancia, que han sido objeto de argumentación por parte de ciertos pensadores de la 
filosofía y de las artes. Particularmente pienso en la relación: M. Foucault y R. Magritte23.  
 
En cuanto al planteamiento que me concierne, me parece relevante conocer que 
elementos tenemos en el grabado mencionado de Albrecht Dürer: cuatro elementos 
primordiales encontramos allí; observamos las llaves y la escarcela que descansan en su 
cintura, la razón de que allí aparezcan son el símbolo y referencia, al «poder» y a la 
«riqueza», respectivamente. Este simbolismo iconológico es característico no solo del siglo 
XV, sino que también confluye con la idea medieval que enunció Nicolás de Cusa, filósofo 
muy renombrado de ese período, en la cual la avaricia en la melancolía «avaritiosam 
melancoliam»24 es causa de ciertas pestes corpóreas que degeneran en algunos males, tales 
que hacen perjuicio de ciertos hombres al estado, esto es, deshonestos que poseen dicha 
                                                 
22 NIETZSCHE, Friedrich. Nacimiento de la Tragedia. Alianza. (2000 : 28) Más adelante, en el Ensayo de 
Autocrítica Nietzsche, respecto al arte de las representaciones estéticas del mundo, escribe: «En verdad, no 
existe antítesis más grandes de la interpretación y justificación puramente estéticas del mundo, (…), que la 
doctrina cristiana, la cual es y quiere ser solo moral, y con sus normas absolutas, ya con su veracidad de Dios 
por ejemplo, relega el arte, todo arte, al reino de la mentira, –es decir, lo niega, lo reprueba, lo condena.» y 
concluye diciendo: «Detrás de semejante modo de pensar y valorar, el cual, mientras sea de alguna manera 
autentico, tiene que ser hostil al arte, percibía yo también desde siempre lo hostil a la vida, la rencorosa, 
vengativa aversión contra la vida misma: pues toda vida se basa en la apariencia, en el arte, en el engaño, en 
la óptica, en la necesidad de lo perspectivístico y del error.» Obra citada. (2000 : 33) 
23 René Magritte (1898-1967) Artista nacido en Bélgica. De corriente surrealista. Véase en FOUCAULT, 
Michel. Esto no es una pipa: ensayo sobre Magritte. Editorial Anagrama. Barcelona. 1981. 
24 Véase: PANOFSKY, E. & KLIBANSKY, R. Obra Citada. (1991 : 133) Nota 154. DE CUSA, Nicolas. 
Opera. 1514, Vol. III, Folio. 75 v. «...puede suceder por exceso de melancolía avariciosa, que da origen a las 
variadas pestilencias del cuerpo: usura, fraude, engaño, robo, rapiña, y todas esas artes que sirven para 
alcanzar grandes riquezas no con el trabajo sino solo con cierta astucia mendaz, que no puede existir sin hacer 
daño al estado…». 
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avaricia por la riqueza y saquean las arcas estatales a su antojo, deteriorando fuertemente la 
sostenibilidad administrativa del estado. No obstante, aquella descripción del poder y la 
riqueza son inmanentes, dicho de otro modo, la anterior descripción tiene rastros 
asociativos con un dios mitológico antiguo, muy poderoso, y custodio o guardián de las 
riquezas, Saturno.  
 
El cofre era el símbolo que referenciaba a las riquezas en algunas obras del siglo de 
Dürer25, pero lo que hizo el grabador alemán fue modificar el cofre –símbolo de la riqueza– 
por la escarcela. Por otro lado observamos el tercer 
elemento; el retrato de Melencolia con la cabeza 
inclinada, representación que es antiquísima en la 
tradición pictórica. La semblanza de este tercer elemento 
encontrado en la Melencolia con este simbolismo 
particular, es relevante mencionar que después de 
analizar algunos textos y obras26 representativas, traigo a 
colación otras similitudes; a Heráclito –en la parte 
inferior central del fresco– de la Escuela de Atenas de 
Rafael, o de las distintivas representaciones de Saturno 
en la historia, o de la famosa Melancolía de 1614 de 
Doménico Feti– es la relación de este gesto asociado al 
dolor, a la meditación o contemplación, y a una fatiga 
del ejercicio reflexivo. Es curioso anotar que a Heráclito 
de Éfeso se le llamase «el oscuro», más representativo 
aun, que esta figura pasara a la historia como un 
personaje meditativo y melancólico. Dice Jaeger: «el 
oscuro (…) no concibe al filósofo ni como el hombre 
que proclama la naturaleza del mundo físico, ni como el descubridor de una nueva realidad 
por detrás de la apariencia sensible, sino como el descifrador de enigmas, como el hombre 
que interpreta el sentido oculto de todo cuanto sucede en nuestras vidas y en el mundo 
como un todo (…)»27. El cuatro elemento se relaciona con la oscuridad, particularmente del 
rostro, ensombrecido de mirada taciturna, que revela o expresa una emoción, empero, 
bastante típica en los pensadores que en algún momento fueron retratados o esculpidos. En 
efecto, el grabado de Dürer representa en mi «Weltanschauung» [visión del mundo] una 
concreta cohesión de los más elevados ideales de la Ilustración, no como período de la 
razón dominadora y legisladora, sino de la razón crítica de sí, de aquella razón ilustrada de 
sus aciertos y desaciertos, un ideal que sigue vigente en la inmensa minoría, pero no sin 
olvidar que el período del esclarecimiento tuvo inicios con cierta incertidumbre, 
amenazados por los más acérrimos detractores de la libertad28, la cual es el medio por el que 
la Melencolia puede obrar en su proceso de pensamiento. La labor que los teóricos del arte 
han hecho con esta obra, de inmensísimo valor para la humanidad, es significativa para 
rastrear símbolos de un período ajeno a la Ilustración, aunque en nuestro campo, la filosofía 
                                                 
25 Ver Fig. 2. 
26 Ver Fig. 2a, 2b y 2c.  
27 JAEGER, Werner. La teología de los primeros filósofos griegos. Fondo de Cultura Económica. (1997: 
123). 
28 Más adelante explicaré esta proposición con unos escritos de finales del siglo XVIII. Posludio I. 
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enseña a estudiosos de letras profundas a desentrañar la cuestiones más inmersas en la 
condición humana en las expresiones mismas de cada período de la humanidad, puesto que 
de no ser así ¿para qué nos sirve entonces crear postulados éticos, o crear leyes en pro de la 
conservación del libre desarrollo del pensamiento de los individuos, por supuesto, sin 
amenazar la disidencia en la existencia humana? Volviendo a la obra, podría el reloj del 
grabado ser símbolo de lo fugaz de la humanidad, pero también podría ser símbolo del 
progresivo avance de las ciencias, de hecho, las figuras que el grabado geométricamente 
requiere, no solo están inspiradas en misticismos y símbolos esotéricos, están inspiradas en 
las teorías matemáticas y geométricas29 de su tiempo, que hasta hoy han servido a los 
desarrollos técnicos y científicos como punto de partida. Sabemos del lapso de tiempo que 
separa el período magnifico de la Ilustración con Melencolia I, pero ya en el siglo XVI con 
este grabado del artista germano, se vislumbra, no solo a algunos pensadores 
contemporáneos a Dürer que se caracterizaban con el rótulo aristotélico de enfermos, sino 
de la inventiva de su concepto artístico y creador desligado en parte de la fe medieval 
tradicional, esto es, de la ciencia bajo la indulgencia de la divinidad. Por supuesto, si los 
pensadores del Quatrocento como Ficino o della Mirandola contribuyeron a la obra de 
Dürer, es de valor inmensísimo, pero lo que se puede leer entre líneas es la salida que 
progresivamente la humanidad ha tenido desde las creencias místicas mitológico-
antropomórficas, pasando por las ciencias galileanas y newtonianas, hasta la razón crítica 
que facilitó las revoluciones intelectuales, más que bélicas de la Europa –que 
posteriormente en el escrito mencionaré– de los siglos XVII y XVIII en adelante.  
 
Llegados a este punto, sinteticemos lo siguiente: el trasfondo de Melencolia I es un 
punto inicial que se bifurca; o, la geometría se apremia en la melancolía, o, ella se sirve de 
la geometría para su creación, esto es, lo que menciono –naturalmente– con la alegoría de 
la facultad creadora, respecto de los procesos mentales de imaginación y creación, 
relevantes para el arte liberal30, es decir, la creación en sí. Es reflejo además, de los fracasos 
humanos y los procesos intelectuales constantes, esto es, que mientras los avances 
científicos para la protección de la especie humana, los desarrollos pedagógicos constantes 
y la enseñanza de saberes fundamentales se dan como un beneficio para la humanidad, esta 
misma edifica su senda a la autodestrucción por el abuso de sus mismos desarrollos, incluso 
se muestra preocupada la humanidad por las visiones interiores que se exteriorizan en los 
lienzos. En ese sentido, en la obra ya no estamos hablando de un genio o un loco, como 
antaño, estamos hablando de un ser ya racional, no que piensa meramente, sino que su 
mente es el medio de los problemas a resolver, es decir, el laberinto de la mente es la base 
                                                 
29 Véase: Apéndice I. Dedicado al Poliedro que aparece en la obra. Allí las consideración del Profesor G. 
Niemann son tenidas en cuenta, dadas las diversas explicaciones que han surgido de la figura dureriana, la 
geometría descriptiva –que parece dilucidar el profesor Niemann– son el punto de partida a la comprensión 
del manejo perspectivístico del artista.  PANOFSKY, E. & KLIBANSKY, R. Obra Citada. (1991: 377). Las 
teorías son piezas de los engranajes de las ciencias exactas del Medioevo, puesto que el compendio de 
herramientas que vemos en el grabado; como el compás, la esfera y los materiales de la escritura, hacen parte 
de la geometría pura, mientras que los otros instrumentos hacen parte de la geometría aplicada, exceptuando 
al poliedro que haría parte de la geometría descriptiva, en otras palabras, el compas vendría a ser la 
unificación de las herramientas, es símbolo de la teoría sobre las aplicaciones que cumplen los otros 
instrumentos. El artista –como lo pensaba Dürer– debía enlazar la teoría con la práctica; el arte y el poder solo 
podían transitar el sendero con el conocimiento matemático, cuyo artífice es de la esencia del genio artístico. 
30 En el Medioevo escolástico las artes liberales eran un compendio de la Gramática, la Dialéctica, la Retórica, 
la Música, la Aritmética, la Geometría y la Astronomía. 
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al objeto que persigue, este es el caso de los sistemas de problemas que los filósofos han 
ideado como salvación a cuestiones latentes a la psiquis humana. El compendio de obras 
artísticas y filosóficas es una respuesta, no del «Qué», sino del «Para qué». ¿A dónde mira 
Melancolía, es similar a decir, hacia dónde miramos? ¿Hacia dónde mira el intelectual, 
hacia dónde los hombres comunes? y mejor aún ¿Hacia dónde miran los modernos? El 
método para arrojar sus pensamientos edificantes a la luz, es propio de su visión inacabada, 
en otras palabras, el edificio de pensamientos construido por Melencolia esta inacabado, 
carece de instrumentos –puesto que son inútiles–, carece tristemente de no llegar a ningún 
lugar. Ello es esencialmente una vuelta a las tragedias griegas, en el caso de la obra, es la 
imagen de la naturaleza trágica de la humanidad –parece reflejo de los arquetipos modernos 
de elaboración y comunicación, que enfrentan el desarrollo científico y/o tecnológico 
moderno con la sociabilidad– sin embargo, le acompañan a Melencolia un triste y famélico 
animal canino, inconsciente de su dolor, y un putto31, característico de la pasividad de la 
improductividad e inactividad, el primero, en su comodidad inconsciente, y el segundo, 
feliz y satisfecho de su natural ignorancia, debido a que no conoce, aun, el nebuloso y 
caótico pensamiento.  
 
De esta obra podríamos investigar una infinita gama de ideas planteadas desde su 
aparición, pero resistiré a la tentación de introducirme únicamente en las conjeturas  
artísticas. Me he dejado cautivar por este grabado por varias razones, pero una en especial: 
si Dürer estaba exponiendo su visión de la melancolía –como él y solo él podría hacerlo– 
desde siempre las interpretaciones y reinterpretaciones han sido un punto de partida para 
nuestras inquietudes, que naturalmente, nos cuestionamos sobre ciertos aspectos de la 
naturaleza humana; la reflexión que aprecio, es una alerta al temor de alguna especie de 
instrumentalización de la existencia humana, por supuesto no pretendo decir que Dürer 
tuviese la idea de instrumentalización en la creación del grabado, de cualquier modo, los 
instrumentos son fundamentalmente una relación con el mundo circundante, la era moderna 
es suma de ellos, y en mayor medida lo serán en los tiempos venideros. Comparemos, 
particularmente, dos obras contemporáneas, las dos tituladas Melancolía; una, la ya 
mencionada de Doménico Feti de 1614, y la otra, un aguafuerte de Giovanni Benedetto 
Castiglione (1610-1665). Las dos obras responden a las visiones de la actividad humana, ya 
sea en el compendio teórico del pensamiento y su puesta en escena en la práctica, o ésta que 
lleva a la búsqueda de formulaciones teóricas. Lo relevante aquí es la impermanencia y 
futilidad de las acciones humanas, elaboradas sobre muros y columnas carcomidos por las 
vanidades y arruinados por la superfluidad destructiva. El siglo de la Ilustración no 
sacraliza a la razón, tan solo la libera de la ataduras sentimentales. El grabado de Dürer 
tiene misterios simbólicos que sirven a la búsqueda de secretos, vitales o no, son enigmas 
que se van resolviendo con las visiones que hemos tenido desde su aparición frente a 
nuestros sentidos, y posteriormente a una interpretación como sujetos razonables. Enigmas, 
que tanto los que desean plasmar en el lienzo, como los que deseamos plasmar en el papel 
riguroso, tenemos en cuenta la visión interior que deseamos exteriorizar, y 
consecuentemente interpretarla y reflexionarla con las otras circundantes. Esta no es ya una 
labor de imitación, es más bien una labor de creación, propia y respectiva del Siglo de las 
Luces, cargado de revoluciones políticas, artísticas, intelectuales, morales y culturales. El 
                                                 
31 Este término es el que designa a los infantes alados de las obras del renacimiento, es lo más parecido a un 
Cupido alado.  En el grabado de Dürer el putto está sobre la rueda, en la mitad entre la escalera y melancolía. 
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mundo turbulento en que se gestó el grabado, correspondía al contraste de los hombres 
adoctrinados en la fe católica y hombres que buscaban respuestas en la ciencia, 
posteriormente se fueron silenciando a estos últimos en los tribunales de la fe. Es así, que 
aquella obra dureriana está invadida de símbolos e instrumentos que parecen ser inútiles. 
No olvidemos que el artista tenía afinidad por las ciencias exactas de su tiempo, sin 
embargo, esa fuerza creadora de su período responde a una explicación –a mí concepto 
paradójica– atribuida a Dios. Independientemente de su convicción, podríamos pensar que 
este grabado es símbolo de una pre-Ilustración, aunque solo es permitido –como a muchos 
estudiosos– llegar hasta cierto punto del misterio que encapsula toda histórica elucidación32. 
En este sentido, la Melencolia I de Dürer se podría relacionar con el período de la 
Ilustración, parcialmente, aun cuando estén distantes temporalmente, el simbolismo de su 
propuesta artística me hace pensar en el planteamiento de diversos autores del siglo XVIII, 
posturas del pensar libre y autónomamente, versátil y originalmente, por mencionar,  el 
literato G. E. Lessing o el filósofo I. Kant. Específicamente de este último he encontrado 
una referencia no muy ajena entre estas dos épocas distantes en la línea del tiempo, 
Observaciones sobre el sentimiento de lo Bello y lo Sublime33, publicado en 1764, –más que 
filosófico, contiene bastante literatura de un joven pensador, con insinuaciones de lo que 
luego sería su Crítica del Juicio (1790)–, es registro que la doctrina de las complexiones, 
especialmente el sentimiento melancólico, también rondó por las ideas del pensador de 
Königsberg, cuyo tema lo trataré con mayor detalle en el siguiente numeral. Lo relevante de 
exponer la Melencolia dureriana es, la sinopsis de los momentos de creación de los artistas, 
pero si lo comprehendemos bien, también puede ser llevado a cabo en el desarrollo de las 
actividades intelectuales humanas, en otras palabras, el grabado no solo muestra las 
creaciones instrumentales del hombre, sino que ilustra el alcance o la utilidad de las 
herramientas, cuyos objetos son la aplicación a las técnicas y teorías conceptuadas en la 
forma iridiscente34 del pensamiento.  
 
Por otra parte, la lectura de la obra es bien llamativa, puesto que existe un enlace o 
relación entre dos conceptos relevantes; el Arte y el Poder –que anteriormente enuncié– son 
los dos términos que confluyen en la mente del artista alemán y que luego, sus manos 
aplicarían en la finalidad del grabado. Sabemos por los «Nachlass» [Escritos póstumos] que 
después de retornar de su viaje por Italia, la «recta ratio» o «rechter Grund» [recta razón], 
se tornó en un estandarte de su idea conceptual de Arte; la medida, el número y el peso eran 
los pilares de la idea de Arte en Dürer. De hecho sus trabajos eran una respuesta de este 
pensamiento conceptual, ello también servía como herramienta de exclusión de las no-obras 
o las falsas obras de arte. Dicha idea estaba fundamentalmente regida por las matemáticas 
de este período. De la misma forma, el poder era la esencia y el fin de la capacidad que 
poseía un artista, es decir, que el poder es una dote particular y especial del artista creador, 
no del imitador. Las llaves que apreciamos en la obra, entonces reafirman el símbolo de 
poder, el cual no lo entiendo como político o afín, sino como una creación intelectual, esto 
                                                 
32 A este respecto pienso en las músicas sacras europeas de los siglos XVI – XVIII, entre ellos Johann 
Sebastian Bach, Georg Friedrich Händel, Franz Joseph Haydn, o W. A. Mozart, que sin mayor explicación, 
son inspiración de hombres de fe, esto es, del orden teológico que regía su visión interior. 
33 Véase: Preludio II. 
34 Entiéndase por Iridiscente en el sentido adjetivado, un sujeto que recibe algún tipo de enseñanza, que 
constantemente lo va construyendo en algún arte, ya sea el de la escritura, la plástica, la poesía, la política, la 
filosofía, la música, el teatro, etc. 
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es, un poder creacionista que se desliga de la tradición y de los mentores. De este modo, si 
las llaves son el poder, la escarcela es la riqueza del logro artístico, la recompensa por la 
genialidad del artista, esto es, del hombre productor de novedades intelectualesiv. En suma, 
se plantea una interacción entre el arte teórico y la práctica activa; el primero está 
simbolizado con la Melencolia, generadora de poder creativo, y el segundo, el puttov alado, 
es la representación reveladora del poder escuetamente visto. Asimismo, el objetivo que el 
artista germano nos muestra es: el poder de instruir (manojo de llaves), la recompensa y las 
riquezas de los logros obtenidos (escarcela). Aunque, la comunicación que Dürer nos 
muestra parece ser un estado de confusión, –bastante pesimista– debido a que la práctica se 
ha deslindado del arte teórico, esto es, en un inalcanzable objetivo del poder creacionista 
puesto que la teoría o la inventiva teórica puede no lograr un fin específico, sino que puede 
difuminarse en otro objetivo durante la aplicación en la práctica. Después de todo, la 
mayoría de escritores o artistas, si los categorizáramos en el sentido del poder creacionista, 
podríamos mencionar miles, no obstante, cuando he tomado lectura atenta de sus obras, 
podemos mencionar algunos autoresvi que participan sin duda alguna de ese poder: 
Homero, Newton, Galileo, Kant, Francis Baçon (el pintor), Lessing, Nietzsche, Beethoven, 
Leonardo Da Vinci, Hölderlin, Cervantes, García Marques, Borges o Goya, tienen la 
esencia de poderío artístico dureriano que he enunciado. Es la misma esencia que la 
disciplina filosófica forja a través del tiempo, creando obras cumbres de las que no 
podemos prescindir a la hora de escribir, reflexionar o tomar lectura a favor o en 
confrontación con nuestra visión del mundo. Es desde allí donde analizo el punto de partida 
de las razones que me cautivaron del grabado de Dürer, como lo son la originalidad y la 
genialidad en su concepto artístico, y la relación que pienso con la época ilustrada. 
Consiguientemente, el concepto de Arte y Poder dureriano está en el sentido mismo de la 
razón ilustrada, en el que la mayoría debe participar, aun así la inmensa minoría participa 
insoslayablemente.  
 
Llegados a este punto, luego de iniciar con un artista germano, continuamos el hilo 
argumentativo con otro artista que también tiene matices ilustrados, un hombre que vio las 
irrupciones de la guerra y los demonios que lo aquejaban, un artista extraordinario, un poco 
escéptico con los lineamientos que la academia le interpuso inicialmente, pero que su dote 
de genialidad le dio el prestigio de ser el pintor de la Corte de Carlos IV, un hombre que 
presenció los acontecimientos de la revolución de 1786 en Europa, principalmente en su 
tierra natal, además de confluir con ilustres escritores, poetas y artistas de la época de 
Ilustración: Francisco de Goya y Lucientes (1746–1828) originario de Fuendetodos, una 
provincia cercana a Zaragoza, hombre de discordancias con los órdenes económicos, 
sociales y políticos, estuvo principalmente en confrontación con los vicios clericales, con la 
incultura de la gran mayoría de la nobleza, con la dogmático-católica, represiva y 
aniquiladora inquisición, con las vicisitudes y los embates de la guerra, el oscurantismo y la 
superstición que acaeció en las mentes de sus coterráneos. Goya, hombre ilustrado, 
humanista de ideas liberales, poseía una magia en las pinceladas, que encriptaban un 
agotamiento de las ideas que tanto defendía, y por las que por poco le valen la vida misma. 
Designado por los conocedores profundos de su obra, como «El pintor de la Ilustración», de 
manera que su pincel estaba orientado bajo la energía de los vientos de libertad y 
autenticidad, es decir, la genialidad detrás de la magia de sus obras. Bastante podría decir 
de este artista aragonés, pero en lo que respecta, me interesa en mayor medida el Goya 
artista más que el Goya persona. Sin ir más lejos, en 1799 emergió a la luz una serie de 
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Grabados titulada los Caprichos, que 
contiene 80 piezas de inmenso valor 
crítico y creativo. Sabemos de la 
literatura crítica que existe sobre este 
tema en particular sobre el pintor 
aragonés, sin embargo, pocos se 
atrevieron a pintar lo que sus ojos 
veían y su intelecto reflexionaba. 
Preguntémonos ¿Cuál es el papel 
fundamental que un hombre como 
Goya, ilustrado y liberal, tiene de 
cierto en una sociedad, en que la 
mayoría de hombres son buitres o 
borricos iletrados que nada hacen por 
su acaecimiento intelectual?  ¿Es 
aquella relación, entre los ideales y 
finalidades de la razón ilustrada e 
instructiva con la razón monstruosa e 
infructífera, que Goya ha plasmado en 
su estampa 43 de los Caprichos, la 
crítica suficiente? ¿Cuál es ese valor 
que establece el sombrío pensamiento 
goyesco, respecto de la razón libre que 
todos ostentamos poseer?  ¿O es 
acaso, que esa razón monstruosa sea 
símbolo de los contrastes y las 
rupturas de la Razón Crítica que en el siglo XVIII imperiosamente gestó y proclamó en la 
época de la Ilustración?  El mundo del pintor aragonés estaba en declive, su nación estaba 
en retroceso, pero su creatividad estaba aguardando el momento de emerger. 
Probablemente su círculo no haya sido lo bastante universal como para poseer un eco 
mayor, como el que tuvo las falsas ideas de Libertad, Igualdad y Fraternidad en la Francia 
de aquel período. Cuando el mundo tira para abajo es mejor no estar atado a nada35, sin 
embargo, el carácter de este pintor surgió de su genialidad, concretamente de la 
autenticidad, característica primordial de su obra, en la sociedad que lo presenció.  
 
Acto seguido, en los Berlinische Monatsschrift, Kant conceptualizaba en 1784 un 
término, que a mi consideración se familiariza con aquella genial autenticidad36 goyesca, la 
«mündigkeit» [mayoría de edad] propio de la época de la crítica, que no solo el pintor 
español comprehendía muy bien, sino que al igual que Kant, percibían que los aires de 
aquellos días, en sus territorios, ya transmitían un brío diferente, cuya problemática se 
centraba en un concepto filosófico, el «Hombre». Es ambigua esa idea conceptual kantiana, 
sin embargo, nos es siempre permitido; discutirlo, criticarlo, analizarlo, cuestionarlo, etc. 
                                                 
35 Frase extraída de Los Dinosaurios, de los músicos argentinos; Nito Mestre y Charly Garcia. 
36 Entiéndase por Autenticidad en Goya y sus conceptos afines, como un hecho que llega a tener una 
autoridad tal, que es tenido en gran valor por los iniciados o participes en un arte o disciplina cualquiera que 
tenga como medio la Creatividad. 
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Dicho de otro modo, tanto en la Lógica37 de 1800 como en la Crítica de la razón Pura38 
hallamos no solo los problemas fundamentales de la filosofía, sino además encontramos la 
síntesis de los productos de las facultades superiores del filósofo de Königsberg, en la vida 
social y cotidiana del hombre; ¿Qué es el hombre? Es más que una conjetura sobre el 
estudio de la antropología, pues, este se cuestiona por todos los aspectos de la naturaleza 
humana, esto es, el proceso primigenio de conocer el hombre sistemáticamente dejando de 
lado el mundo empírico, y así, elevarlo al de ciencia, sin embargo es evidente que la 
Antropología39 kantiana sabe que no puede elevarlo a una ciencia rigurosa, puesto que el 
estudio de la naturaleza humana es un conocimiento limitado del mismo. Sabemos que la 
filosofía se cuestiona por aspectos que conciernen al hombre, en contraste, si no podemos, 
solo connotar situaciones, la salida que nos da Kant es, el «Ciudadano del mundo» 
[Weltbürgerlichen]. Aquel concepto es vital para entender no solo la Antropología 
pragmática, sino el proceso que devino en consolidar una idea general –en términos de 
Kant– de tener el mundo, más no como el turista aventurero que conoce pero no ha entrado 
en él, es decir, lo que el hombre en su plena libertad de actuar e interactuar en el mundo, 
hace y debe hacer en el mismo y de sí. Este trabajo constituye una discusión de dichos 
planteamientos con aquel proceso de la Ilustración, vital y fundamental en la 
transformación del mecanismo constitutivo de la razón autónoma. En este orden 
entendamos el porqué traigo a colación a Goya en el período crítico kantiano; el papel que 
cumplió Goya en su relación, arte y sociedad, está representado críticamente en los 
contrastes de la época de Ilustración, y que se encarna en la mencionada Serie –
especialmente en las estampas N° 37, 39 y 42–, que se le conocen como la serie de los 
borricos40. De ahí que aquellos grabados sirvan de verbigracia sobre los contrastes de la 
sociedad, que no solo en su período se dio, sino desde tiempos remotos sabemos –
particularmente– de tan nefastas jerarquías heredadas. Pues bien, aunque la inmensa 
mayoría de investigaciones filosóficas traten de responder; postulados de saberes, 
conceptualizaciones sistémicas, teorías sobre el conocimiento del mundo, así, el centro de 
aquella temática retornará inevitablemente, a las resultantes de la mencionada pregunta 
formulada por el pensador alemán. En definitiva, muchos de los conocedores de la obra de 
Goya aseveran que la expresión más que artística es de tinte moral, cuyos Caprichos son 
muestra específica de ello, de hecho el meollo de esta serie satírica posee un aspecto de 
expresión irónico y hasta sarcástico, en consecuencia, «su fondo común es el de permitir a 
Goya manifestar su indignación contra el fanatismo, la injusticia, la crueldad, la hipocresía 
y la depravación»41 a saber, que la actividad de un artista como Goya no solo se limitó al 
campo de su oficio, sino que trascendió desde el arte crítico a la esfera social del 
pensamiento. 
  
En este orden argumentativo, prosigo con lo siguiente: la estampa N° 4342, que es referente 
del escrito –muy bien sabido es por los lectores del tema artístico, sociológico, médico, 
                                                 
37 KANT, Immanuel. Tratado de Lógica. Curso elemental para servir de introducción al estudio de la 
filosofía. Editorial Araujo. Buenos Aires. (1938 : 19) 
38 KANT, Immanuel. Crítica de la Razón Pura. Alfaguara (1999 : 630 : B833) 
39 KANT, Immanuel. Antropología en sentido pragmático. Alianza editorial. 2004. 
40 Ver Figuras; 3a, 3b y 3c. 
41 ALONSO-FERNANDEZ, Francisco. El Enigma Goya. La personalidad de Goya y su pintura tenebrosa. 
Fondo de Cultura Económico. Madrid–México. (2005 : 130) 
42 Ver Figura 3. 
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literario y filosófico–  se ha mencionado variadas veces, en cuanto al simbolismo que sobre 
la Ilustración se refiere. Muchos han empleado esta lámina para particularizar una época en 
que los procesos de pensamiento han despegado de la faz de la tierra, por mi parte no solo 
pienso que es valioso tener este grabado en el presente escrito, sino que además es relevante 
y distintivo de la relación con el periodo ilustrado, al igual que el anterior grabado del siglo 
XVI. El capricho 43 lleva por título: «El sueño de la Razón produce Monstruos», el cual 
parece un presagio al desencantamiento del mundo de la Razón y la libertad. Al mismo 
tiempo la leyenda del grabado dice: «La fantasía abandonada por la razón produce 
monstruos imposibles; unida a ella, es la madre de las artes y produce maravillas», 
consecuentemente, la crítica a los ideales y fines de la razón son latentes en la escena que 
nos presenta Goya, es decir, que el dardo se dirige a las doctas ignorancias, las 
supersticiones, las hipocresías, las banalidades, etc., en las que sus coterráneos 
participaban, sin embargo, esta representativa sátira tiene un mensaje escueto: la percepción 
es común43, y si es común puede ser contemplado por todo el mundo. ¿Entonces estamos 
hablando de un afán de confrontar la razón obnubilada de la mayoría con la Razón en 
mayúscula de la minoría? Todo parece apuntar a un desarrollo que inicia desde la 
«desmitologización» por parte de los Inventores u hombres de metodologías científicas, 
hasta la «ciencia moderna» como tal, de manera que estaría hablando de los desarrollos al 
nivel de raciocinio, en que «la intención de la mayoría es vivir, no comprender»44 a saber, 
que la minoría45 vive reflexionando y la mayoría tan solo vive.   
 
De manera que, con la obra de Goya podemos fundamentarnos desde el simbolismo 
artístico hasta la crítica del pensar filosófico, puesto que si «El pintor de la Ilustración» era 
un asiduo observador de las barbaries de los que se dicen ilustrados, nosotros en nuestros 
días podemos comprender los desarrollos e insatisfacciones de aquel siglo turbulento. 
¡Naturalmente! Los tiempos han devenido, no obstante los pensamientos se han 
transformado, a saber, se han ramificado desde sus orígenes, proporcionándonos frutos tan 
variados como una gran Torre de Babel conceptual. Lo relevante que encuentro en la 
lámina 43, es la conceptualización que Freud un siglo más adelante haría sobre la facultad 
del inconscientevii dentro de la corriente psicoanalítica. Más que una crítica suficiente por 
parte del artista español, es también una muestra escueta de los límites de la razón humana 
y los alcances de esta, cuyo someter a examen concierne a la razón misma, y así podríamos 
saber cuáles son los límites de nuestro conocimiento, es decir, el «Juicio Maduro y Viril»46 
del que nos habla Kant es ya un proyecto crítico, que plantea el límite de los conceptos del 
                                                 
43 Recordemos las primeras palabras kantianas respecto de la percepción que tenemos de los objetos de la 
experiencia, esto es, de las impresiones sensibles frente a la distinción del conocimiento empírico del 
conocimiento puro: «No hay duda alguna de que todo nuestro conocimiento comienza con la experiencia. 
Pues ¿Cómo podría ser despertada a actuar la facultad de conocer sino mediante objetos que afectan a 
nuestros sentidos y que ora producen por si mismos representaciones, ora ponen en movimiento la capacidad 
del entendimiento para comparar estas representaciones, para enlazarlas o separarlas y para elaborar de este 
modo la materia bruta de las impresiones sensibles con vistas a un conocimiento de los objetos denominado(s) 
experiencia?» KANT, I. Crítica de la Razón Pura. Alfaguara (1999 : 41) 
44 MARTINSON, Harry. Antología Poética. Orbis. (1974 : 45) 
45 Todos los hombres están dotados de razón, sin embargo, es una minoría la que desarrolla investigaciones 
científicas y tecnológicas que luego la industria masifica, aunque antaño tenía mentes brillantes, las 
estadísticas históricas nos muestran que el porcentaje de hombres de ciencia son una minoría en una sociedad 
cada vez más numerosa. 
46 KANT, Immanuel. Crítica de la Razón Pura. Alfaguara (1999 : 603: A761/B789–A762/B790) 
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entendimiento y de la razón, a saber, que ella sometida por sí misma no debe estancarse 
dogmáticamente, por el contrario debe reflexionar su lugar y camino a emprender, y fijarse 
una seguridad supeditada a la crítica constante de sí. Por consiguiente, los conceptos y las 
cuestiones que reposan en la razón, debe con toda rigurosidad resolver la validez o la 
ilusión que tiene lugar en su legisladora tarea, aplicada desde el principio mismo de 
autonomía. De manera que, la anterior lectura comprehendida en el pensamiento kantiano, 
se asemeja, no solo al principio del razonamiento crítico puro, sino a los postulados de la 
Ilustración, entendidos desde la búsqueda de la autonomía. Por ende, volviendo al artista, 
podríamos apreciar que la lámina de Goya es el contraste del sometimiento de la razón. No 
obstante, la representación del artista español es un acercamiento a los principios que rigen, 
no solo esta investigación, sino una vista crítica, propia de la conceptualización del modelo 
escéptico en Kant, en otras palabras, el criticismo que elabora el pensador alemán, nos 
induce a forjar no un juicio de los fenómenos que tienen lugar en la sociedad únicamente, 
sino preceder el juicio de sí mismo para confrontar la carente crítica del que la mayoría 
confluye, dado que si el motor de la Ilustración es la crítica, y a su vez, la razón crítica está 
sometida a su juicio, según Kant, entonces, el lugar en que aquella instructividad tiene lugar 
debe ser en las esferas sociales del pensamiento, verbigracia, la estrecha relación entre las 
universidades o instituciones de educación y la sociedad. La crítica no solo es un canon que 
determina hasta donde llegan mis posibilidades de conocer, o los límites del 
conocimientoviii humano, es la resultante del punto de partida necesario, con lo cual, el siglo 
de la Ilustración se caracterizó por mostrar los distintivos caminos del pensamiento crítico, 
que indudablemente influyeron en las sociedades de aquellos tiempos consolidando avances 
científicos, artísticos, políticos, filosóficos y culturales que en la actualidad podemos 
visibilizar en la urbe mundial. 
 
Es así, que aquella lamina caracteriza la facultad de conocer que todos los hombres 
poseemos, pero que tan nefastas empresas construidas por sí mismos pueden ocasionar un 
colapso en el raciocinio de la magnitud de la tarea. La escena que Goya nos ilustra no 
puede ser del todo pesimista, a saber que la base primordial para evitar esta incertidumbre 
puede ser la fundamentación, no estrictamente universal, sino verdades razonables y 
prácticas que participarían de las transformaciones constantes de la humanidad. Los 
elementos de la lámina son particularmente impactantes, es decir, que el hombre ha tomado 
desde tiempos remotos el objetivismo del mundo físico o natural para sus desarrollos 
conceptuales en el conocimiento humano, o también, el conocimiento y ordenamiento 
racional del mundo vivencial. Los distintivos problemas que plantea Goya no son ajenos a 
nuestro contraste con la actualidad. En ese orden, las estampas mencionadas de la Serie47del 
pintor español, son tan solo una relación entre periodo del S. XVIII y el entender del 
presente siglo, aparentemente distinto de nuestra época. Puede que no siempre ha sido de 
esa manera, solo después de los avances en los informes de las ciencias filológicas e 
interpretativas de símbolos antiquísimos, podemos crear un discurso verídico, o por lo 
menos que pueda ser sometido a un juicio veritativo. Es por tanto, que los elementos 
pictóricos de la lámina 43; como el Búho, la lechuza y los murciélagos, son clásicamente –
por orden respectivo–; la superstición, la claridad del conocimiento o saberes, y la 
melancolía o depresión, aunque si se desea tener otro análisis de los anteriores elementos 
estamos sujetos al intelecto hermenéutico. Incluso es curiosa la significativa variabilidad 
                                                 
47 Véase: Notas 40, 41 y 42. 
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con que Goya representó específicamente esta estampa, puesto que la creatividad de su 
imaginación desborda los lindes artísticos. Si la observamos como un estudio filosófico, 
analizamos la intención de las ilusiones y las actividades humanas sombrías por perpetuar 
la razón en un altísimo y divino pedestal, paralelamente las letras que acompañan el 
aguafuerte parecen entrever «como si fuera un alumbramiento mental de monstruos 
generado por el ocaso de la razón»48. Definitivamente una estampa con una carga de 
interpretativa de la razón en la sociedad, un trasfondo moral, ––más allá de la enfermedad 
del autor–– una insatisfacción social, aunque de sarcástica e irónica imagen, un fondo 
reflexivo –bastante o tenuemente pesimista– el que nos ha legado el pintor aragonés.  
 
Pese a que el panorama no luce del todo diáfano, la crítica o el criticismo, que por 
antonomasia, enriquece el pensar filosófico, es una constante dicotomía. Antes bien, la 
crítica que pienso caracteriza Goya en aquel aguafuerte es, la conjetura por los medios 
usados para pugnar las ideas ilustradas –que la gran mayoría de coterráneos suyos 
aborrecen–, a saber, del trasfondo de las ideas heredadas que la minoría comprendía como 
la altivez, pero otros tantos, que también eran participes de ellas, utilizaban como 
plataforma para empoderarse desde la nobleza “ilustrada” hacia los designios de la 
sociedad. En este orden de ideas, la realidad se contempla como fenómenos que determinan 
los avatares de la historia, cuyo esclarecimiento lo poseemos latentemente en la obra del 
pintor español. En cualquier modo, pinceladas que no solo muestran los acontecimientos de 
la humanidad, no solo enriquecen la historia del arte, o da a los artistas nuevas 
interpretaciones, sino que claramente la visión intemporal, se aplica a los momentos que 
sacudieron la primera mitad de la historia del S. XX en Europa y el mundo. Si es o no una 
crítica formal de los azares de la guerra y los conflictos económicos, políticos e 
ideológicos, en mi concepción, el pensamiento que se representa principalmente en la 
estampa 43, es reflejo de que la autónoma y libre decisión en mis juicios está supeditada a 
vaivenes turbulentos y vientos cambiantes en los regímenes estatales, y hasta en 
contracorriente con los académicos, como lo fue la figura de Bayeu cuando Goya iniciaba 
la labor en la pintura. Incluso, la contemplación de los Caprichos y los Desastres de la 
Guerra, más que expresiones sensibles del arte, son pensamientos que se proyectan en 
imágenes. A saber, que el movimiento ilustrado no solo habitó las aulas de los doctos, o los 
talleres de los artistas, o los lugares de tertulia de las minorías, aquel movimiento es vital 
comprenderlo, no solo por mero rigor académico, sino por la consolidación de sociedades 
pluralistas, tal y como entendemos la nuestra. 
 
Incluso, el método de enseñanza del pintor aragonés, a pesar de las contrariedades de la 
educación tradicional que aún se aplicaban, es de índole novedosa, esto lo digo por el 
carácter desligado de las reglas y la imitación, –por supuesto en el campo de la pintura– sin 
embargo, es de naturaleza aplicable a conocimientos o aprendizajes en cualquier disciplina, 
o la creación artística, cuya ruptura con la tradicional estructura supone eximir la mímesis y 
proponer creaciones en sentido auténtico. Igualmente es relevante mencionar lo siguiente: 
si hipotéticamente el joven Nietzsche49 dialogara con el manifiesto50 del pintor español, 
                                                 
48 ALONSO-FERNANDEZ, Francisco. Obra Citada. (2005 : 205) 
49 Véase en este capítulo, Preludio I, Nota 22. 
50 CARRETE PARRONDO, Juan. Goya: estampas, grabado y litografía. Random House Mondadori, S.A. 
Barcelona. (2007:10) En 1792 escribe Goya un informe a la Real Academia de San Fernando, del quehacer en 
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probablemente debatirían en el plano artístico, deshaciéndose por completo de las reglas, de 
las ciencias, de los postulados científicos, de los lineamientos teóricos que ordenan la 
dimensión del pensamiento. En este caso, Nietzsche prefiere la hostilidad al ordenamiento 
de las leyes que los científicos han inventado, lo cual es debatible. En el caso de Goya, el 
hecho de satirizar la academia y los lineamientos que ella propende, es parte de una visión 
iridiscente de la crítica en el campo propio de su labor artística. En otros términos, el valor 
del pensamiento de Goya no es tan sombrío, puesto que recae principalmente en una de las 
tantas formas de educar; particularmente artística, –como cualquier maestro– no desea tener 
discípulos que lo imiten. Así, estaría en concordancia con el paso de la «unmündigkeit» a la 
«Mündigkeit» que encontramos en la literatura kantiana. De manera que éste artista es 
ilustre por los contrastes de su entorno social y político, que quedaron enmarcados en las 
sátiras de los Caprichos, aunque participó de las contradicciones de Carlos III51 y la nobleza 
de aquel período, lo menciono como una figura, en mi concepto, vital para comprender el 
período de la Ilustración. Encontramos que su faceta no solo refleja un carácter social, 
también expone una educación ilustrada con pedagogía –con matices kantianos– clara en la 
no-reproducción de discípulos en serie, sino que cada aprendiz desarrolle sus habilidades, 
su genioix artístico, su creatividad en sentido auténtico plasmado en el lienzo, en fin. 
Comprender que es uno de los personajes magníficos del período de la Ilustración, es a su 
vez, comprender el camino emancipatorio que es concepto y punto de partida, para 
explicitar la relevancia que aun recae en nuestro tiempo, pues nunca dejamos de crear, de 
debatir, de exponer nuestras ideas, de reflexionar en el papel y en el mundo de la vida, de 
ser –en palabras de Hölderlin– un «Bettler» [mendigo], no dejamos de captar el mundo en 
literaturas fantástica y profunda, y naturalmente, perenne el filósofo crítico, por 
antonomasia, como «el pintor debe mostrar no el mundo como es, sino su visión personal 
de este mundo.»52  
 
En síntesis, si la consigna de la época ilustrada respondía a libertades, críticas, 
autonomías, creaciones auténticas, censuras y confrontaciones de vicios y errores o 
supersticiones humanas, entre otras, podemos aseverar, que si bien hubo otros personajes 
que fueron participes de este período, en mi concepto, Francisco de Goya es el más 
enriquecedor en cuanto a la cercanía del continente europeo con el denominado «Nuevo 
Mundo», por una escueta razón: si comprendemos las alucinaciones y supersticiones 
(brujas, máscaras, caricaturas que se ven en la serie) que son presa de hombres iletrados, 
podremos conocer las miserias humanas y salir vitalmente de ellas, solo requerimos 
explorar el siglo XVIII europeo –particularmente España– con una mirada de nuestro 
pasado hacia una consecuencia de nuestro tiempo actual. No solo lo comprendo como un 
artista al que su pintura y obras en general son, en su trasegar vivencial, una «narración» 
histórica y crítica de sus mismos «afrancesados» colegas, del despotismo político y clerical, 
incluso en estos tiempos podemos conjeturar la construcción mental que legó el pintor 
aragonés. El interés que me conduce a la obra de Goya, en particular los Caprichos, no solo 
abarca la temática artística, sino la semántica practica que nos liga a la sociedad, no solo la 
                                                                                                                                                    
la pintura y la enseñanza de la misma. Idea primordial de aquel escrito: desligarse de las reglas y dejar que 
cada quien desarrolle su genio interior. 
51 Carlos III (1716 – 1788) fue una de las representativas figuras monárquicas del Despotismo Ilustrado, que 
promulgaba ideas liberales a los ciudadanos, pero en la práctica no se vislumbraba la lumínica concepción del 
movimiento ilustrado. 
52 TODOROV, Tzvetan. Goya: a la sombra de las luces. Círculo de Lectores. (2011: 35) 
26 
 
del siglo XVIII, sino la que siempre hemos de analizar en la historia del hombre y sus 
procesos civilizatorios. Esta serie contiene las máscaras que intentamos descubrir 
habitualmente, las caricaturas que vemos tras ser aniquilada la imagen falsa, y el sueño, al 
igual que Goya, los monstruos y demonios que acechan las mentes de la condición humana. 
No solo estamos comprendiendo pensamiento con imágenes, sino que perseguimos lo 
oculto en la serie de los grabados, en lo que podemos hacer visible. En lo que respecta al 
grabado del texto, el capricho 43 responde a una dualidad semántica que queda despejada 
por las inscripciones de los dibujos preparatorios, puesto que no es accionar del Sueño, 
dormir, por el contrario, la interpretación más pertinente es soñar53, en otras palabras, este 
verbo es la intención del artista, es la expresión de la razón y su producción monstruosa, no 
muy ajena a la nuestra. De hecho es una expresión bifronte, es decir, que así como la razón 
tradicionalmente produce ideas claras y distintas o ideas claras y racionales, también 
produce pesadillas e irracionalidades. Por supuesto, el arte y la filosofía han tenido un 
momento de asombro, germinación y unificación; aquellos conciernen: a la experiencia que 
tenemos con el mundo, a los objetos de expresión –ya sean narrados, tallados en roca, 
escritos, esculpidos, pintados, etc.– y la inmanencia creacionista54, que es el punto culmine 
de las obras de la auténtica genialidad humana. Entre tanto, para el proceso que analizo, en 
lo que concierne al desarrollo de la investigación, conviene recalcar la relevancia de llevar 
un tipo de arte o de postulado artístico-intelectual, no únicamente a iniciados o eruditos, es 
decir, no distingue si es letrado o no el espectador, sin embargo las obras que he 
manifestado tienen la intención de crear análisis, de acercar y sumergirlos en una 
sensibilidad social común. En suma, reitero que la obra de Goya posee el proceso descripto 
anteriormente, el cual descubre y se dirige a la posterior interpretación amplia e infinita de 




II. DEL MISTICISMO U OCULTISMO AL ILUMINISMO.  
VARIACIONES TEMÁTICAS ACERCA DE LA AUFKLÄRUNG. 
 
 
Aufklärung es un concepto que investiga y analiza la elucidación de los desarrollos 
conceptuales más relevantes de su tiempo en las esferas del conocimiento. Aun cuando se 
mencionaron algunos conceptos que el siglo XVIII y la Ilustración habían dejado en 
Europa, y luego se difundieron en América, inmediatamente pensé en la relación del arte y 
la política, luego, en la educación y la pedagogía, y por último, en la relación de lo anterior 
con la filosofía y el mundo. Determinación que me condujo a indagar y traer a colación, 
dentro de la investigación, aspectos que merecen ser mencionados. La primera relación es 
                                                 
53 TODOROV, Tzvetan. Goya: a la sombra de las luces. Círculo de Lectores. (2011: 72). KANT, I. 
Antropología en sentido pragmático (2004: 77) explicita también este concepto: «La imaginación, en cuanto 
produce involuntariamente imágenes, se llama fantasía. El que ha habituado a tomar estas imágenes por 
experiencias (internas o externas) es un fantaseador. Ser en el sueño (estado de salud) un juguete involuntario 
de las propias imágenes se llama soñar.» 
54 Entiéndase como un sujeto que permanece proponiendo creaciones. Un ejemplo de este concepto podría ser 
un novelista que siempre busca innovar en la trama y los personajes de la misma, o el pintor que 
constantemente está proponiendo nuevas formas de pintar y pensar el arte. Este concepto tiene la esencia de la 
creación constante dirigida a la Autenticidad. 
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un compendio de críticas y enigmas que los grandes estudiosos del S. XX han retomado. En 
principio, propuse ciertos aspectos artísticos de Albrecht Dürer y Francisco de Goya para 
tratar de responder a las proposiciones sobre Genialidad, Creacionismo y Autenticidad que 
he trazado, sobre el proyecto de Ilustración, simultáneamente pienso en algunas ideas que 
pueden clarificar; ¿Qué es lo que nos ha legado la Ilustración?  Siguiendo aquella conjetura, 
y contrastando el mundo circundante con el ideal, encuentro en la primera relación, un 
antecedente de la Ilustración que es adyacente a los pares; maestro/discípulo, 
revelación/obnubilación, teoría/praxis, Melencolia/Putto, pensamiento-activo/pensamiento-
inactivo y razón/práctica o razón/fantasía ¿Qué podemos significar y denotar con estos 
opuestos? La principal inquietud que me planteo viene de la expresión de Dürer, cuya 
mención al Poder Creacionista dice Panofsky; «…la esencia del genio artístico, iba ligado 
a la posición de «Arte»; es decir; al conocimiento basado en última instancia a la 
matemática»,55 entonces, con la fundamentación que soporta su teoría artística podemos 
aseverar un estudio preparatorio, que se iría desligando del misticismo que rodeaba la 
ciencia de aquella época, y posteriormente, en un sentido propedéutico, podemos entender 
racionalmente el plano artístico (medida, número, perspectiva y peso), por supuesto es una 
muestra de como una teoría estética puede germinar y edificar estudios posteriores. En 
cualquier caso, aquella «recta ratio faciendorum operum» del Medioevo europeo es un 
vislumbramiento, que nos conduce a cierto ordenamiento racional, a saber, que lo latente de 
la conformación pluralista de la sociedad puede darse, sin obviar la no perdurabilidad de un 
orden hasta encontrar otro, que satisfaga la exigencia que se requiere en una comunidad. En 
otras palabras, es relevante teóricamente hablando, posicionar un orden que transfiera todos 
los esfuerzos humanos entre sus diversos campos de estudio a la mayoría de los hombres, 
por ende es de vital importancia, la inmanencia de la utilidad teórica con la aplicación o 
práctica social. Las pinturas medievales sin perspectivismo que analizamos en los textos 
europeos de la alta edad media, son un magnífico ejemplo del ordenamiento que se estaba 
gestando en la esfera social, política, artística, económica, religiosa, etc. De manera que en 
la relación arte y política, se forjaron fuerzas creadoras que estuvieron transformando 
sociedades, desde que mentes geniales proponían cambios estructurales, las comunidades 
han respondido a diversos órdenes, por lo general, siempre se impondrá el necesario para 
innovar en los desarrollos civilizatorios siempre cambiantes.  
 
Más aun, de la turbulencia política que acontecía en la Ilustración, admiro la genialidad 
de Goya, puesto que plasmo iridiscentemente las transformaciones sociales con un sentido 
artístico que desde hace dos siglos hemos tenido. Los grandes hombres no son los que 
generan cambios sociales, son la innovación y la genialidad de las ideas accionadas56 las 
que transforman un orden impuesto. Aunque en las sociedades encontramos dicotomías, no 
siempre las ideas accionadas responden a su sentido, es decir, se quedan únicamente en el 
plano teórico sin alguna relevancia en el aparato social. En ese orden de ideas, el grabado 
de Dürer posee una inactividad del pensamiento en el putto, específicamente hace pensar en 
la heteronomía de la imitación, y la inutilidad de la misma, es decir, la perspectiva teórica 
yace inerte en la aplicabilidad de la misma. En cuanto a la lámina 43 de los Caprichos, no 
es la humanidad la que está allí sentada, es Goya mismo, es un reflejo del frenesí de la 
                                                 
55 PANOFSKY, E. & KLIBANSKY, R. Obra Citada (1991 : 327) 
56 Entiéndase por Ideas Accionadas como un concepto que le pone movimiento o aplicación a un postulado 
teórico, y por consiguiente genera cambios estructurales en las esferas de la sociedad. 
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razón, es una muestra que el entendimiento han alcanzado una limitante. Entre tanto, 
cuestionémonos ¿si Melencolia I y el Capricho 43 están enlazados desde la inactividad de 
pensar, o tan sólo es una impotencia reflexiva? No, no es un pensamiento inactivo o 
impotente, por el contrario están enlazados en la bifrontalidad; por un lado muestran la 
naturaleza humana, y por el otro, reflexionan la condición humana. Aunque son grabados, 
la representación es conceptual y sujeta a interpretaciones, lo cual no puede caducar el 
hontanar que bebemos, puesto que siempre podremos reflexionar sobre propuestas o 
discursos de antaño, en consecuencia, sabremos que el discurso no se agotaría, sino que 
propondría innovaciones en los planteamientos conceptuales que tenemos con el arte o las 
letras en la esfera social, cuya finalidad pueda accionarse en un ámbito político plural. 
Definitivamente, en el plano artístico, la analizamos desde las primeras nociones 
facultativas o gradaciones57 que Ficino ejerció e influenció en el «furor melancholicus» de 
Agrippa von Nettesheim, y consecuentemente Dürer plasmo fielmente, en Melencolia I la 
idea primigenia de aquellos intelectos creadores. En ese orden, el “espíritu místico” que 
circundaba por la península itálica y el país germano en el Medioevo, mostró lo opuesto de 
la «ratio»58 –que particularmente Dürer no trataba de manifestar, puesto que la ciencia 
exacta compendia un fundamento que se desarrollaba desde los avances físicos y 
científicos, y el buen arte liberal, que da luces del Genio Artístico dureriano. Ahora bien, 
sinteticemos aquella idea: en el siglo XV y XVI eran partícipes innumerables hombres en la 
retrospectiva de lo clásico, no solo en las artes pictóricas, sino también en ideas platónicas 
y aristotélicas de las conceptualizaciones intelectuales. De modo similar, en este período, 
Dürer, luego de comprender los alcances de las artes itálicas, se vio en contraste con el 
manierismo59 que iniciaba al sur europeo, dicha tensión respondía a la dualidad de la 
«ratio» y su negación.  
 
A causa de esto se concibió, una imaginación propia fusionada con el germen platónico 
de las ideas, cuya influencia generaría una iluminación en la dote del artista, a su vez, 
creador de figuras no vistas por los sentidos humanos hasta ese momento. Respecto de los 
«Nachlass» de Dürer, Klibansky menciona que: «ya en 1512 o 1513 había escrito las 
famosas palabras con que elevaba la «species fantastica» de la imaginación al rango de esas 
«imágenes interiores» que se relacionan con las ideas platónicas, y atribuido los poderes de 
imaginación del artista a esas «influencias de lo alto» que permiten que un buen pintor 
«siempre alumbre algo nuevo en su obra» y que «cada día tenga nuevas figuras de hombres 
y otros seres que hacer y alumbrar que hasta entonces nadie ha visto ni imaginado»».60 En 
este sentido, apreciamos un aspecto interesante que lo relaciona con lo auténtico, lo cual 
nos cuestiona; el porqué podríamos tratar de asociarlo, en cuanto a ese alumbramiento de 
                                                 
57 Las gradaciones que Agrippa estructuró desde el pensamiento de Ficino tenían, en orden consecutivo; 
«Imaginatio», «ratio» y «Mens». Según PANOFSKY, E. & KLIBANSKY, R. (1991:335) la Melencolia I 
corresponde a la primera facultad, es decir a la «Melancolía imaginativa», que se refiere a las Artes 
mecánicas; arquitectura y pintura. Recordemos que esta división pertenece al pensamiento medieval de las 
artes liberales. 
58 La «ratio» medieval no tiene las connotaciones de la Razón Moderna, en ese sentido la Ratio como la 
comprendía Dürer, la podemos apreciar bellamente en una estampa que compuso a Maximiliano I en 1518–
1522. Por su tamaño y extensión no podré incluirla en el escrito. 
59 El estilo Manierista surge en la Italia del S. XVI, configurando una ruptura con la armonía, proporción y 
simetría clásica, la cual era transformada en un gusto subjetivo llegando incluso a deformar en una irrealidad. 
60 PANOFSKY, E. & KLIBANSKY, R. Obra Citada (1991 : 345) 
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novedades en su obra, al espíritu ilustrado que se manifestó a finales del S. XVII y hasta el 
S. XVIII. En otros términos, podemos concluir que el proyecto de Ilustración, no solo es un 
fenómeno del S. XVIII, es un proceso que venía desde antaño consolidándose en sentido 
iridiscente y diverso, que han tenido un desarrollo en las ciencias y los avances 
tecnológicos constantemente. Ese período fue una masificación de desarrollos técnicos y 
científicos que permearon toda la sociedad. Dentro de esa esfera, una constante que 
también menciona Dürer –al igual que algunos filósofos como Spinoza o Kant– es la 
superstición, origen de dioses ocultos, brujas, hechicerías, quimeras, alquimistas, etc. Así 
como Dürer tuvo una estrecha relación con la matemática, también comprendió que la 
humanidad tiene en poca estima a las ciencias formales, pues están cada vez más atraídas a 
dichas fantasías de la superstición, de la que él mismo también hacia parte. Entiendo el 
pensamiento dureriano –a pesar del tiempo originario–, más como un hombre parcialmente 
liberal, puesto que sus escritos mencionan que «se puede demostrar que ciertas cosas son 
verdad. Pero ciertas cosas hay que dejarlas a la opinión y el juicio de los hombres».61 
Naturalmente se interpretaría de diversas formas, pero en este caso, verdad se refiere hacia 
la idea de belleza, la cual no puede nombrarse debido a que en aquel momento «dios» era la 
caracterización de esa idea, de la cual Dürer participaría del platonismo que invadió el 
Medioevo. Fundamentalmente en el período de la Edad Media, por supuesto, era más 
marcada la tensión, entre los hombres de las «ciencias» y los hombres de la «divinidad», 
influjo nocivo del platonismo. Además es notorio que, si bien, los hombres siempre hemos 
sido campo de supersticiones y fantasías, otros reconocen aquella latencia y por ende se 
eligen por el camino prudente de la ciencia, como muestra Dürer –a propósito de sus 
investigaciones sobre la Proporción Humana, publicadas póstumamente– lo siguiente: 
«hay falsedad en nuestro conocimiento, y la oscuridad está en nosotros tan firmemente 
implantada que hasta buscando a tientas fracasamos»62¿Qué extraemos esencialmente del 
pensamiento dureriano para esclarecer una relación con el s. XVIII? Las ideas que contiene 
los «Nachlass» del artista nos enmarcan en una problemática de orden: epistemológico, 
moral, ético, lógico y artístico. Por supuesto, aquella falsedad no solo se remite a tratados 
del canon de lo bello en lo estético, también los podemos plantear en el campo filosófico, el 
cual no solo indaga lo anterior, sino la «verdad del conocimiento», vocación de los 
filósofos de antaño, contemporáneos y modernos, en corrientes de la filosofía analítica, 
hermenéutica y ontológica, cuyo proceso abre la brecha a los problemas de la 
postmodernidad, esos mismos en que aún estamos inmersos.  
 
En contraste, en 1794 Immanuel Kant, figura indiscutida del período de Ilustración, en 
un texto previo a la Crítica del Juicio, escribió:  
 
«El hombre de temperamento melancólico se preocupa poco de los juicios ajenos, de lo 
que otros tienen por bueno o verdadero; se apoya en este respecto solo en su propia 
opinión. Como en él los motivos de acción toman el carácter de principios, no es fácil 
hacerlo cambiar de ideas. Su firmeza a veces degenera también en obstinación. Ve los 
cambios de la moda con indiferencia y su lustre con desdén. La amistad es sublime y, 
por lo tanto, apropiada a sus sentimientos. Quizá pueda perder a un amigo inconstante, 
pero este último no lo pierde tan pronto a él. Incluso el recuerdo de la amistad apagada 
                                                 
61 PANOFSKY, E. & KLIBANSKY, R. Obra Citada (1991 : 347) 
62 PANOFSKY, E. & KLIBANSKY, R. Obra Citada (1991 : 348) 
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le sigue pareciendo respetable. El gusto por la conversación es bello, el silencio 
meditativo es sublime. Sabe bien guardar sus secretos y los ajenos. La veracidad es 
sublime y él odia las mentiras y los fingimientos. Tiene un elevado sentimiento de la 
dignidad de la naturaleza humana. Se estima a sí mismo y considera al ser humano 
como una criatura que merece respeto. No tolera ninguna sumisión reprobable y respira 
libertad en su noble corazón. Toda clase de cadenas, desde las doradas que se llevan en 
la corte hasta los hierros pesados del galeote, son para él abominables. Es un severo juez 
de sí mismo y de los demás y no es extraño que sienta hastió de sí y del mundo.»63  
 
De lo anterior tres ideas para resaltar; 1. La dignidad humana. 2. El respeto por el ser 
humano. Y 3. La crítica y juicio de sí, de los demás y del mundo circundante. De igual 
forma que Galeno, Aristóteles, Agrippa von Nettesheim, entre otros, Kant también 
mencionó y conceptualizó el concepto que ilustró Dürer en el S. XVI. Sin embargo Kant va 
más allá de una escueta mención, es decir, las tres ideas que extraje son el sustrato de 
principios notables de la Ilustración, por supuesto, valores atribuidos al melancólico, pero 
que son fundamento de una sociedad en la libertad, que han dejado las cenizas de 
revoluciones –además del rechazo a la esclavitud y el aprecio por la verdad– ello es 
verbigracia de autonomía, y principalmente, la crítica constante de sí y sus semejantes, sin 
olvidar el hastío que esa misma comunidad puede llegar a producir la conocida «insociable 
sociabilidad». El párrafo kantiano no solo argumenta un temperamento, lo comprendo 
como un punto de ruptura del esquema florentino del S. XVI, que ponía a la «ratio» en un 
estadio intermedio, entre la «imaginatio» –característica de la Melencolia–, y la «mens» –
más cercana a las divinidades metafísicas. Me atrevo a decir que Kant elevó aquel 
sentimiento a toda la esfera social del período ilustrado, luego, dos décadas pasaron para 
que el pensador alemán publicara la relevancia, –no de la facultad imaginativa en que se 
basó el grabado dureriano–, de la facultad (Ratio) que pormenorizó el florentino Ficino y la 
edad Media: la Razón. Por consiguiente, aquella legisladora racional del S. XVIII se 
distanciaba de la «ratio» del Medioevo y la alta edad media, puesto que comprendía 
órdenes característicos pares de la ciencia, es decir, mientras la ratio escolástica se unía en 
armonía con la Auctoritas –enseñanzas y sentencias bíblicas de los padres de la iglesia del 
S. XIII–, así como conocimientos de los fenómenos naturales, divinos y humanos. En 
contraste con la anterior, la Razón –exaltada por Kant–, posee la facultad de formular, 
connotar o crear juicios y conceptos vitales para la propuesta crítica de la modernidad, la 
cual parece entenderse,  metafóricamente, cuando un moribundo alucina en el desierto de la 
incertidumbre, la razón vendría a ser la brújula que guiará sus pasos. Esa es la diferencia 
conceptual que separa la Ratio de la Edad Media, de la Razón Moderna. 
 
Respecto a la relación siguiente, Educación y Pedagogía, analizamos que la tradición 
pedagógica tiene un bagaje histórico relevante, cuya influencia ha marcado notablemente 
los aspectos culturales más primigenios de la humanidad. Desde tiempos antiguos la 
educación constituía un ideal del estado, en cultivar los aspectos que formaran hombres 
aptos para las funciones de los territorios. Sabemos de este ideal civilizatorio llamado 
educación, sabemos además, que la cuna de la civilización occidental aplicaba diferentes 
                                                 
63 KANT, Immanuel. Observaciones sobre el sentimiento de lo bello y lo sublime. Fondo de Cultura 
Económica, Casa Abierta al tiempo, UNAM. (2004:20) (Las cursivas son mías). Véase también: KANT, I. 
Antropología en sentido pragmático. (2004: 225) 
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métodos de enseñanza en las escuelas de eruditos griegos. Situándonos en la modernidad, 
hallamos huellas de la totalidad de la antigüedad en muchos de los centros de educación 
que se conformaron desde el siglo XI. Las universidades, que son la masificación de las 
escuelas antiguas, son las que han inducido en concatenar los desarrollos en innovación de 
ideas compartidas, relevantes para comprehender y analizar el campo de la sociedad, cuyo 
punto de inicio ha sido la educación del hombre en sí y para sí. Propuestas para educar se 
han comprendido a lo largo de los desarrollos intelectuales y técnicos de la humanidad. A 
su vez, la educación ha pasado por varios momentos, inicialmente domina el proceso 
animal hacia las buenas costumbres, es decir, un sujeto que se ejecuta mecánicamente como 
si fuera una maquina programada. Tan pronto como el hombre sale de su estado de 
ignorancia puede ejercer un accionar más productivo, no solo yoicamente, sino en función 
de otredad64, es decir, lo que nos identifica a nosotros mismos hacia un descubrimiento que 
conduce a pensarnos en colectividad. Ese proceso asociado a la educación concluye en lo 
siguiente: «El hombre llega a ser exclusivamente por la educación (...) en la educación se 
encuentra el gran secreto de la perfección de la naturaleza humana.»65 Con ello 
clarificamos, a saber, que la educación es el aliciente fundamental de un estado social de 
derecho, que no concluye jamás, pero sí logra complementar al hombre hacia un fin en sí 
mismo. Esto último es uno de los estandartes que analizo del período de la Ilustración, 
sabiendo que desde siempre la educación ha sido uno de los engranajes indiscutibles de las 
ciudades-estado, naciones y territorios, sin embargo no siempre su función complementaria 
a la autoconstrucción del sujeto en su desarrollo cognitivo y social esta dada, puesto que los 
métodos pedagógicos de enseñanza suelen no ser los indicados para fines como el que se 
plantea Kant, es decir, no podemos universalizar los métodos educativos pero si podríamos 
universalizar el principio de educación básico, independientemente del conflicto político, 
moral, económico o de cualquier índole que posea un régimen estatal. Como lo mencioné 
anteriormente, los hombres estamos supeditados a esos conflictos, los cuales pueden 
generar viento a favor de los fines educativos y sociales de la comunidad, o por el contrario, 
en términos adversos del pensador alemán, solo medios para fines, en los que solo la 
satisfacción de ciertos actores de las esferas más elevadas del andamiaje estatal se verían 
beneficiados con sus necesidades. De manera que, somos el resultante de aquellos 
intercambios culturales, en un mundo cada vez más globalizado y conectado con todo lo 
demás. Desde esta panorámica solo observo una realidad visible que nos cuestionamos y 
que acontece actualmente. En consonancia pienso con el filósofo de Königsberg, que «toda 
educación es un arte»66sin embargo, ¿aquella dote artística para la enseñanza está dada 
universalmente? Me encantaría pensar que la gran mayoría de modelos de educación y 
comportamiento son propedéuticos para la reflexión interdisciplinaria, pensar también que 
el estilo de autores y maestros está fundamentado en principios ilustrados, es decir, en no 
imitar meramente los antecesores, sino sobre las estructuras legadas re-formar un edificio 
auténtico con criterios propios de autoconciencia, autoconstrucción y sujeto a 
confrontaciones críticas y autocríticas del mismo.  
 
                                                 
64 Entiéndase en el sentido de Octavio Paz, es decir, el reconocerse a sí mismo en el instante que nos 
introducimos en el otro. 
65 KANT, I. Tratado de Pedagogía. Ediciones Rosaristas. (1985 : 3-4) 
66 KANT, I. Obra Citada. (1985 : 6) 
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La problemática que actualmente tenemos, respecto de la educación y sus modelos, 
responde al conjunto de los normatividades políticas y educativas sesgadas en la riqueza 
que pueden producir. El acercamiento a los saberes es un devenir y la práctica es 
necesariamente valida. En consecuencia, la educación es un punto concreto que bordea el 
período de la Ilustración, por supuesto, desde antaño ha sido una pieza vital para el proceso 
cognitivo humano, sin embargo en dicho período se concatenó el espíritu por el 
conocimiento y el ordenamiento del mundo, en este orden, parece ser como la labor de un 
físico que desea descubrir el movimiento y los fenómenos del lenguaje cósmico. Y sin 
lugar a dudas, el hecho de quebrar el molde que sustentan los sistemas establecidos: o se 
transforma por acción de la necesidad, o por el contrario, le da origen a otro que desligue 
los órdenes determinados, esto quiere decir, que el proceso de educación humana posee 
matices tan diversos como lenguas tienen las comunidades humanas, y sin embargo, aquella 
diversidad es comprendida desde la más primigenia educación y la comunidad en que 
culturalmente desarrollamos los procesos de cognición y aprendizaje. Al mismo tiempo, 
surgieron células de pensadores que nutrieron sus ideas con este período, pero no se 
quedaron en aquellos supuestos. En Alemania, el Sturm und Drang [Tempestad e Ímpetu] 
es muestra que los órdenes establecidos se pueden transformar, naturalmente, este 
movimiento de finales del S. XVIII tuvo como medio y finalidad la literatura, pero con la 
gran carga filosófica heredada de la Aufklärung. Es así, que las figuras más notables de 
aquel movimiento –Goethe, Hamann67, Schiller– contrastaban la racionalidad que imperaba 
en el período ilustrado alemán, con la sensibilidad y el retorno a la naturaleza. Sin embargo, 
en el período de la Ilustración, no solo encontramos confrontaciones perniciosas al proyecto 
ilustrado en Alemania. En Francia también tenemos noticias de un pedagogo, llamado 
Joseph Jacotot (1770–1840), que quebró los lineamientos de la educación a inicios del siglo 
XIX; su propuesta estaba dirigida a «emancipar» la educación asistida de un maestro, es 
decir, que el aprendiz podría, no solo aprender sin la ayuda de este, sino que además puede 
construir saberes de forma autónoma, diría que en consonancia con el Sapere Aude 
kantiano, –aunque me parece que se debe tener una lectura detallada para comprender, que 
es lo que el método de Jacotot nos está implicando. Específicamente Jacques Rancière, nos 
trae un estudio minucioso del pedagogo francés en su texto El Maestro Ignorante68, allí 
argumenta las incitadoras tesis pedagógicas, que rompieron los paradigmas en el país de la 
revolución de 1789, además de esta incitación a la educación racional imperante en gran 
parte del continente europeo, los lineamientos de Jacotot son buen contraste para 
comprender el modelo de educación establecido por la Ilustración Europea. Este modelo 
representaba un aliciente renovativo de hombres comunes en Señores, los cuales no 
únicamente comprendieran el mundo, sino que concluyentemente fuesen guiados por su 
razonamiento propio e independiente. 
 
Me parece relevante resaltar el papel que tomó en la educación Joseph Jacotot, porque 
no solo muestra que la diversidad de los métodos es inevitable, también nos dice que todos 
                                                 
67 Véase: MAESTRE, Agapito y ROMAGOSA, José. ¿Qué es Ilustración? Tecnos. España. 1988.  En el texto 
existe una carta irónica, que Johann Georg Hamann (1730–1788) escribe a Christian Jacob Kraus el 18 de 
diciembre de 1784 en Königsberg, por motivo de la publicación del artículo de Kant para el Berlinische 
Monatsschrift, sobre la Respuesta a la Ilustración. Asmus y Tutor de los menores de edad, son los términos 
despectivos que usa Hamann para ridiculizar las palabras de Kant. 




los hombres están dotados de inteligencia, cuyo intelecto puede ser emancipado y a su vez 
expresado con veracidad dialógica. En este punto lo comprendo como a un pragmático del 
lenguaje, que parte desde la desigualdad más que de la igualdad, en el sentido de instaurar  
conexiones entre los diferentes saberes y conocimientos de los hombres. 
Consiguientemente, dentro de la heterogeneidad de saberes que cada intelecto posee, el 
lenguaje confluye a la interpretación entre los discursos distantes de la humanidad, cuya 
constitución –desde la perspectiva de Jacotot– entre los mismos es dialógica. A mi juicio, el 
modelo que pugna por transformar la idea del maestro conductista – conflictivo en Jacotot–, 
en un maestro que acompañe el aprendizaje pero que no instruya dogmáticamente, como un 
domador lo hace a los animales salvajes. Esta idea de no conductismo tiene afinidad con el 
pensamiento psicopedagógico del Ruso Lev Vigotsky (1896–1934), en cuanto al 
aprendizaje recíproco entre el maestro y el aprendiz, denominado por él, «Zona de 
Desarrollo Próximo» que brevemente significa, que el maestro debe tener un conocimiento 
más elevado que el aprendiz, solo que la distancia debe ser lo más estrecha posible. En 
aquel contraste, tanto Jacotot como Vigotsky se separan en cuanto a la labor del maestro, 
puesto que es complicado pensar en un maestro que nada sabe y aun así puede impartir 
conocimientos. Sin embargo, aquí está el meollo del asunto, puesto que el maestro que 
«parece» ser ignorante, lo que hace con este «método» es dar al aprendiz libre elección de 
herramientas para que su inteligencia pueda por si misma tener movimiento, es decir, que la 
instrucción del maestro tradicional desecharía la elección. Esto es a lo que se le llama 
«embrutecimiento»69, en contraste, cuando el maestro no cae en explicaciones –como lo 
menciona Rancière– está igualándose a sus aprendices, los cuales fuerzan una capacidad 
que no es dependiente del maestro, en otras palabras, su inteligencia se desliga totalmente 
del instructor, a esto se le llama «emancipación». Así pues, todo este proceso que he 
mencionado brevemente, en cuanto al acto mismo de educar, tiene una resultante 
interesante, puesto que lo absurdo que inicialmente nota el concepto del pedagogo francés, 
concluye en la «Enseñanza Universal»70, cuya denotación es significativa, pues cuando 
escribe «todo está en todo»71 nos está diciendo que toda la enseñanza está en relación con 
todo lo demás, es decir, que las conexiones y relaciones de los saberes tienen un punto de 
equilibrio, en que todos aquellos conocimientos de la humanidad se concatenan y así 
pueden enunciar una generalidad en las enseñanzas de las disciplinas que cada sujeto tiene 
en su haber. Del pensamiento que Rancière trae a colación a finales de siglo XX, se pueden 
extraer diversas concepciones relevantes para preguntarnos por el proceso de educación que 
hemos tenido hasta nuestros días. Sin embargo, en mi concepto, es importante contrastar los 
principios de la Ilustración Europea, principalmente, el pensamiento alemán del S. XVIII, 
que es el más significativo en cuanto al desarrollo de la investigación, y dar cuenta de que 
la Ilustración no solo «residía en la universalidad de un saber distribuido a todos por igual, 
sin tener en cuenta su origen social, en una Escuela completamente separada de la 
sociedad», como menciona Rancière en el Prólogo de su escrito, sino que estos cambios son 
generados desde la misma inconsistencia de los órdenes impuestos, en otros términos, el 
período de Sapere Aude, es también el tiempo en que la razón permitió transformar los 
procesos cognitivos de la humanidad. En ese orden de ideas, solo cuando tenemos la 
                                                 
69 RANCIERE, Jacques. Obra Citada. (2003 : 28) Este pasaje del texto de Rancière me recuerda el grabado 
número 50 de los Caprichos de Goya, «Los chinchillas» 
70 RANCIERE, Jacques. Obra Citada. (2003 : 31) 
71 RANCIERE, Jacques. Obra Citada. (2003 : 60) 
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capacidad y la posibilidad de hablar críticamente, es decir, argumentar y debatir en el plano 
de la crítica, podemos hablar de un sentido ilustrado. 
 
Por otro lado, a mi juicio lo más relevante es hacer relaciones y asociaciones desde el 
espíritu crítico e ilustrado entre los diversos estudios del hombre, respecto de la naturaleza 
y el universo de los mismos. Con ello podemos nosotros llevar a cabo planteamientos que 
sirvan de sustento para transformar el mundo desde nuestra visión filosófica, la cual debe 
ser en sentido iridiscente, hasta el argumento inteligible o racional. Al respecto de la última 
relación, Filosofía y Mundo, es natural el desarrollo de la primera en el segundo, puesto que 
si se trata de pensar el mundo y a su vez transformarlo, necesitamos del mundo, como un 
todo. Aquel mundo en que el hombre tiene su desarrollo vital es también un campo de 
descubrimientos e invenciones. Desde tiempos inmemoriales el acercamiento del hombre 
con la naturaleza ha tenido una sustanciosa conexión, que confluyó en el estudio de ésta 
como un objeto que siempre tendrá una disertación desde los diversos estudios y puntos de 
vista. A medida que las ciencias fueron abarcando los estudios de lo fenoménico, el hombre 
pensó en la necesidad de cuestionarse y cuestionar el entorno de lo efímero. Es por ello que 
me encanta pensar, que de tanto que se ha escrito de la Filosofía, siempre hallaremos una 
conexión con la vida, símil del mundo. En consecuencia, un bello poema de Schiller 
nominado, «Die Weltwiesen»72 [Los Sabios del Mundo] es un escrito poético que, pienso, 
caracteriza magistralmente dicha relación: 
 
«En la vida se impone el derecho del más fuerte, 
El audaz se impone al débil 
Quien no puede mandar, es esclavo, 
De otro modo las cosas funcionarían mal 
En este escenario de la tierra. 
Pero en los sistemas morales  
Se escucha todo esto detalladamente 
Como si el plan del mundo 
Solo entonces comenzara.» 
 
En estas líneas encontramos postulados éticos y morales del tiempo en que se escriben, 
sabemos de las monarquías, de las revoluciones europeas, y sabemos además, de la 
discrepancia que define en algunos de sus poemas de la serie, confrontando el racionalismo 
alemán. Sin embargo Schiller afirma en el párrafo siguiente una mención, políticamente, 
interesante: 
 
«El hombre necesita al hombre 
Para sus grandes fines; 
Solo en el todo puede actuar, 
Mil gotas componen el mar,  
Mucha agua mueve el molino. 
Por eso desaparece el estado de lobos salvajes 
                                                 
72 SCHILLER, Friedrich. Poesía filosófica. Edición Bilingüe Alemán-Español. Ediciones Hiperion. (1991: 
109). Las cursivas son mías. 
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Y se establece el vínculo duradero del estado. (…)»73 
 
El pasaje tiene una intrínseca conexión con el concepto de «comunidad humana» que se 
entiende como Cosmopolitismo en el pensador de Königsberg. Incluso estas líneas parecen 
más aristotélicas que kantianas, aunque la idea más acorde al propósito del texto, es la de El 
Hombre que desliga los nacionalismos, esto es, el «ciudadano del mundo». No obstante, las 
últimas líneas son concluyentes: 
 
«Pero dado que lo dicho por un profesor 
No llega por igual a todos, 
La naturaleza ejercita su cuidado materno 
Y cuida de que no se rompa la cadena 
Ni se afloje nunca el vínculo. 
Mientras la filosofía procede 
 A reconstruir el mundo, 
Ella lo mantiene en marcha 
Por medio del hambre y del amor.» 
 
En este caso, la filosofía es un ladrillo en un gran edificio que necesita fundarse sobre 
terreno firme, sin embargo, la naturaleza parece comprenderla el poeta como una morada, 
en  nuestros términos latinoamericanos vendría a ser una «Pachamama», que provee al 
hombre de sustento vital, al igual que su curso se comprende en su naturalidad. Hasta aquí 
parece ser una idea escueta la que nos ilustra el poeta alemán, no obstante, pienso que de 
fondo se debe tener una lectura con sumo cuidado entre sus líneas, puesto que la relación 
entre filosofía y mundo puede también no hallar un terreno en el que podría no tener 
cabida. La filosofía por antonomasia debe edificarse en el plano de la vida, más que en un 
lugar gris y sombrío, cuyo mejor ejemplo lo he encontrado en dos poemas del poeta nacido 
a orillas del Neckar, que no mencionaré en su extensión, puesto que originaría un capítulo 
anexo a la presente investigación: los poemas «Der Metaphysiker» [El metafísico] y «Der 
philosophische Egoist» [El filósofo egoísta], en los cuales, bellamente Schiller menciona 
aquel descontento con la racionalización, en la que Alemania se ve abocada en el siglo en 
que se escribe esta serie. Brevemente, encontramos otras insatisfacciones  en las líneas del 
poeta, respecto del alejamiento de la vida por parte de las «Geisteswissenschaften» 
[ciencias filosóficas], se comprende diáfanamente en su «Poesie des Lebens» [Poesía de la 
vida], que no es más que una confrontación entre la apariencia y el dominio de la verdad, a 
mi juicio, una admirable característica de las bellas artes en el plano de la vida, dándole 
reconocimiento a aquello que pareciera está inmerso en nosotros, que nos hace hombres 
más apacibles en vez de irascibles en la sociedad de la discordia. Incluso, cuando tomamos 
lectura de las líneas de este poema, podríamos comprender desde la postura literaria 
alemana, la rigurosa marcha que la razón puede contener en su recto camino, por el que 
transitan la ciencia y la filosofía misma, seguramente el apreciado lector reflexionará la 
apreciación, no obstante la relación filosofía-vida, la comprendo como un solo concepto, de 
manera que la filosofía no solo se edifica de las ruinas de otros pensamientos u otros 
                                                 




sistemas filosóficos, como lo asegura Kant en su Tratado de Lógica74, sino que también se 
puede edificar en sentido iridiscentemente, es decir, en lo cognitivo y lo sensible artístico, 







Se han abordado aspectos puntuales; originalidad, genialidad y autenticidad, respecto de las 
obras en mención y la asociación con la Ilustración; el arte, la filosofía, la política y la 
ciencia, como ejes temáticos vitales en la investigación. Sin embargo, encontramos que la 
literatura y la poesía juegan parte primordial en la crítica hacia y desde el período de la 
Ilustración, por tal motivo la argumentación manifiesta una posición desde las bellas artes y 
la filosofía de la Ilustración, siendo en el inicio de la misma Goya y Dürer, artistas 
fundamentales en la tarea de este texto, puesto que las razones que me condujeron a traerlos 
en mención son las siguientes: los grabados de los Caprichos de Goya, son característicos 
del pensar de la Ilustración española, allí el artista manifiesta lo comprensible que debe y 
puede ser el arte para los iletrados o sujetos comunes, que poco o nada saben de los 
desarrollos científicos, artísticos, políticos, económicos, sociales, etc., poniéndolos así en 
consonancia con los críticos y estudiosos del mismo, es decir, cuando Goya muestra en el 
dibujo preparatorio75 de la lámina 43, «Sueño I», en 1797, «Ydioma Universal. El autor 
soñando. Su yntento solo es desterrar bulgaridades perjudiciales, y perpetuar con esta obra 
de caprichos, el testimonio solido de la verdad», nos está diciendo que; cultos, doctos, 
campesinos, herreros, políticos, artistas, etc., pueden hacer uso de su intelecto o razón, la 
cual es de uso humano, en sentido kantiano. Fundamentalmente la obra de Goya daría para 
hacer un estudio riguroso, en este caso, me he limitado a profundizar elementos importantes 
en aquella lámina de los Caprichos, aunque no pretende la rigurosidad teórica, resalta una 
imagen similar con la obra del artista germano, en cuanto al concepto que encierra la 
impotencia de absolutidad del conocerlo todo, como lo trataron de hacer los enciclopedistas 
franceses. En cuanto a Albrecht Dürer, es significativa la relación con las letras de Agrippa 
von Nettesheim, puesto que allí no solo se remite el artista a una idea del siglo XVI alemán, 
sino que al nutrir sus ideas artísticas con los pensadores de antaño, nos conduce a pensar, lo 
significativa que ha sido la delimitación de las facultades humanas, como lo hiciese Platón 
o Aristóteles con la división del alma, los florentinos con las facultades de la Imaginatio, la 
ratio y la mens o Kant con la triada razón, entendimiento y sensibilidad, por mencionar las 
más representativas aquí. Por lo tanto, si cotejamos la relevancia de la imaginación y la 
razón, encontramos que responden a órdenes de diferente naturaleza. Pienso, 
particularmente, que el grabado del artista germano, pese a su intemporalidad con la 
Ilustración, fue tomado debido a la asociación con las propuestas de la genialidad del 
artista del medioevo renacentista y la autenticidad del artista español, es decir, de las obras 
que encontramos en el S.XVI, Melencolia ya supone una primaria posición reflexiva desde 
la imaginación y el simbolismo de los elementos que anuncian una infertilidad de la praxis, 
entre ellos, el putto alado, el compás, el rostro, la cabeza inclinada, etc., elementos propios 
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de la teoría y la aplicación de la misma. ¿Por qué escoger la Melancolía de Dürer, en vez de 
la de Domenico Fetti o de Giovanni Benedetto Castiglione, y el Capricho 43 de Goya? Por 
una razón: no solo porque se adaptan al contexto que pretende este escrito, sino por la 
relación particular de creación desligada de la tradición medieval y la inventiva de un 
concepto que parte geométricamente hasta la expresión misma de los elementos que 
conllevan a pensar en una insatisfacción, como lo muestra Goya también con el hombre 
sentado en la silla y recostado en su escritorio, desde el contraste con la rigurosidad 
absolutista del conocimiento hasta la impotencia del mismo. No obstante, la asociación en 
sentido exploratorio, caracteriza los alcances y el eco que desde el Renacimiento, la 
racionalidad pudo haber tenido hasta los ilustrados y los antiilustrados del S. XVIII. En ese 
orden, el periodo ilustrado tiene su germen en el siglo que ciencia y teología contrastarían, 
Lutero quebraría los paradigmas divinos enseñando las sagradas escrituras a los germanos 
que no hablaban latín, Galileo haría lo mismo desde la ciencia, demostrando su 
insatisfacción con las teorías aristotélicas y escolásticas famosas entre los catedráticos y 
teólogos de las provincias italianas, y entrados en el periodo ilustrado, la insatisfacción que 
encontró el movimiento literario alemán, Sturm und Drang.  
 
No obstante, todas las lecturas que se puedan hacer son válidas, sin embargo deben 
someterse a crítica, pilar por antonomasia del espíritu ilustrado. En contraste, no basta 
únicamente preguntarnos: ¿Qué hemos heredado de aquel período ilustrado? Puede ser una 
herencia letal, si se hace mal uso de las ideas que brotaron en aquel siglo. Pienso que lo 
imperioso de las propuestas de creación, autonomía, y autenticidad en las obras que 
realicemos con nuestra habilidad profesional, deben ser necesariamente analizadas y 
debatidas por el orden de interés, es decir, que nuestra labor como profesional y ciudadano 
debe estribar en un bien común, ejemplo de lo anterior puede ser Rogelio Salmona, Le 
Corbusier u Oscar Niemeyer y sus obras visibles y útiles a la ciudadanía. En consecuencia, 
el espíritu ilustrado también ha servido para aplicar los conocimientos en bienestar de una 
comunidad, tal como lo hace un artista, un arquitecto, un teórico político o un ciudadano 
común. En el caso español, las ideas ilustradas se tornaron nacionalistas, con la usurpación 
del trono español por parte de José Bonaparte, un extraño que generó descontento, debido 
al sometimiento de valores y leyes establecidas impositivamente. En ese orden, las ideas 
ilustradas han tenido interesantes matices que han movilizado mentes hacia la originalidad 
y la genialidad artística. En cuanto a las ideas filosóficas ilustradas, en este sentido han 
sido argumentaciones en pro o en contra de postulados o valores que se aplicarían en una 
sociedad determinada, las cuales son examinadas minuciosamente, comprendiendo los fines 
y objetivos respecto del espíritu siempre atento. De igual forma, las líneas de la poesía o la 
literatura confrontarían una racionalidad que constriña la sensibilidad propia de aquel 
escritor, la cual originaría una gran controversia frente a un orden absolutista. Del mismo 
modo, la educación y los métodos pedagógicos son el engranaje de la máquina que mueve 
las mentes humanas, y la constitución de nuevos estados en el mundo que se hizo 
mayormente visible en su proceso de globalización. Con todo esto, las implicaciones que 
tuvo el período ilustrado estribaron entre la razón y la ciencia en contraste con las 
supersticiones, puesto que no todos los hombres tuvieron interés por la Ilustración. En 
consecuencia, el proyecto ilustrado que reflexionamos abarca un largo proceso de 
desarrollos humanos, de los que se han tomado para propósito de este escrito dos obras de 
arte, con el fin de iniciar un diálogo entre filósofos y artistas, y asimismo, reflexionar los 
conceptos que hemos traído con Goya y Dürer, sus propuestas de originalidad y 
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autenticidad en un periodo interesante de creaciones literarias, políticas, filosóficas y 
artísticas. 
 
Incluso los textos que se han escrito de aquel tiempo son diversos, puesto que 
encontramos, que las minorías ilustradas postulaban el avance de ideas científicas y 
filosóficas que hacían uso de innovaciones en sus investigaciones, deslindándose de las 
tradiciones escolásticas, que originaron los cimientos de la modernidadx, esto es, superar un 
paradigma y proponer otro que satisfaga la necesidad de la sociedad en estado de 
transformación. A mi juicio, ello hace parte de la crítica, la cual es el meollo de la 
Ilustración, que siglos posteriores los liberales europeos y norteamericanos nominaron 
debate. En vista de que este escrito está destinado a lectores filosóficos, pretende también 
ser acogido por lectores de diferentes disciplinas afines a las humanidades, puesto que el 
interés del mismo no debe ser meramente académico, sino de públicos que se interesen por 
ejes temáticos que asocien exploratoriamente, la filosofía y el arte como punto de partida a 
sus planteamientos con la época presente. Con la figura de Goya se representa la 
incertidumbre y profundidad de la condición humana, en ponerse del lado del espectador 
como del artista, y respecto de ello tomar partida en los juegos del juicio, es decir, hacer 
visible lo invisible. Con la figura de Albrecht Dürer se comprende la relevancia de la 
originalidad, en que un artista puede ser artífice de creación y no mimesis, prescindiendo 
los cánones establecidos. En suma, los artistas y filósofos mencionados, son el ejemplo de 
la propuesta innovadora de otro orden de cosas, es decir, reconocer los postulados 
antecedentes en los conceptos civilizatorios posteriores. Cabe resaltar la relevancia que un 
espíritu ilustrado puede legar, espíritu que «es el principio vivificador del hombre»76lo cual 
pienso es pertinente elucidar como el auténtico ideal e interés de los hombres, esto es, el 
espíritu que se fortalece vitalmente, propone ideas que resuenan intemporalmente en las 
sociedades venideras, y que además, propicia el interés de expandir los conocimientos a las 
esferas de la sociedad. Aquella dote del espíritu, es la representación ideal del hombre del 
proyecto de la Ilustración, igualmente es ilustrado el espíritu que se opone a la Ilustración, 
puesto que debatir críticamente es también la dote de un espíritu reflexivo. Los artistas 
mencionados también son pensadores, naturalmente de la época en que vieron la luz sus 
representativas obras. No solo es apodíctica la proposición para el artista, es por supuesto, 
válido para todo el interés intelectual que despierta en los espíritus de ciertos hombres que 
no desean encarnar al servil, sino constituir la capacidad de juicio del pensador-
creacionista, desvaneciéndose en el cosmopolitismo del saber. Por consiguiente, no es una 
labor acabada, puesto que caeríamos en la paradoja de Max Ernst77; Un pintor que se 
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La cultura es el lugar donde los desarrollos humanos dan paso hacia su expansión, es decir, 
que por medio de ésta, los procesos sociales, legislativos, artísticos, políticos, etc., un 
territorio toma sus directrices más significativas, construyéndose constantemente. En este 
caso, se trata de la exploración por los aspectos de la cultura y su relación con la filosofía y 
la literatura, particularmente en España y Alemania, los autores y pensadores más notables 
que han sido eje fundamental del periodo ilustradoxi, además de las desavenencias contra 
los órdenes divinos o sectarios necesarios en una sociedad.  
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I. ESFERAS DE LA CULTURA HUMANA 
 
 
Cuando emprendemos el camino hacia algún lugar, comprendemos la importancia de 
conocer los valores y costumbres, leyes y normas, aciertos y desaciertos, etc., entre las 
diferentes comunidades humanas, por lo general, valores y avances civilizatorios van 
siendo modificados con las necesidades sociales. Algunos gobiernos impulsan medidas 
salvíficas a la sostenibilidad del habitante de la comunidad humana, en otros casos, solo 
arrojan resultados estadísticos que distan de la realidad de la misma. En este orden, las 
narraciones humanas se han dirigido en variadas direcciones, que de alguna u otra forma, 
acortan las distancias entre los entes de la sociedad, es decir, la interrelación de los 
extremos. Verbigracia de aquello han sido; las ciencias políticas, la Literatura, el cine, la 
filosofía y la épica homérica, que narran las actividades humanas de forma exquisita; el 
Arte, cuyos artistas son pensadores de la época; la Filosofía, que sin lugar a dudas, da 
fundamento concreto a los postulados del desarrollo de la naturaleza humana, de la visión 
del mundo y las conjeturas de lo que se aplica en el mismo, también, encontramos que el 
cine ha usado su arte para promover cuestiones referentes a los valores de la sociedad y sus 
grandes aporías humanas. En 1982, por mencionar uno alucinante, un film dirigido por 
Alan Parker nominado «The Wall», homónimo del trabajo en estudio de la banda de Rock 
& Roll británica, Pink Floyd78, deja a la reflexión, variadas cuestiones, que compete a las 
sociedades presentes, en tal caso: los distanciamientos entre los miembros de la civilización 
occidental, aspectos fundamentales como la educación, la libertad de expresión, los vacíos 
de los jueces que imparten justicia, la política en su expresión más ruin, etc. Aunque 
considero que el argumento central, estriba en las tradiciones heredadas por los dogmas de 
los antecesores, representadas por «el ladrillo» sobre «el muro», que denota lo inerte que un 
sujeto puede llegar a convertirse si no se desliga de la herencia dogmática. En otros 
                                                 




términos, se menciona con este film una crítica de problemas que competen en este tiempo, 
haciendo uso del séptimo arte. De igual forma, Goya caracterizó la pintura y el dibujo para 
crear los Desastres de la Guerra, o sus Caprichos, expresión de una insatisfacción de su 
tiempo. En Colombia, Alejandro Obregón, un artista representativo, hizo lo propio con la 
ola de violencia ocurrida a finales de los años cuarenta, con el asesinato del líder popular 
Jorge Eliecer Gaitán, y la década de los cincuentas con la dictadura de Rojas Pinilla, 
emulando su visión como pintor de las consecuencias aporéticas de la violencia política. Es 
ese el sentido que Alan Parker hizo del cine un medio para mostrar con otros argumentos 
los contrastes de la naturaleza humana. Es complejo reflexionar el legado de la Ilustración, 
sin embargo es posible hacerlo en la medida que examinemos la paradoja que es: pensar 
por sí mismo, y a su vez, actuar de acuerdo consigo mismo, en un presente transformativo 
y diverso. En el mundo del séptimo arte, tenemos en nuestro haber, cientos de maravillosos 
guiones que crean el espacio de reflexión sobre los planteamientos y desarrollos humanos, 
en sociedades que se asemejan entre sí, representando las aporías con que nace la cultura 
humana, es decir, la morada del devenir del hombre.  
 
En este sentido, la cultura, en cuyo lugar yacen los logros civilizatorios y los procesos 
de nuestra humanidad, es donde el hombre vive en comunidad y participa de los fenómenos 
que confluyen en un orden social. La relación cultura e Ilustración es posible, en la medida 
en que determinemos que aquellas son creaciones humanas, por un lado desligándose 
inevitablemente de la naturaleza, y por el otro, la autorrealización del hombre como el fin 
de todo razonamiento. En este punto pienso en las ideas de Kant y Herder principalmente, 
cuyos aportes a esta discusión son relevantes, puesto que los dos pensadores son cercanos 
en sus posturas respecto de la cultura, pero no del todo ligados, pues mientras el filósofo de 
Königsberg piensa que el hombre es el único ser que necesita de la educación y de los 
cuidados de otro, constantemente pone de relevante la forma y uso de la razón, 
paralelamente, el discípulo de Kant cree que el hombre ya está cultivado, y con ello 
comprendemos, que el hombre determinado en una cultura79 solo está en consonancia con 
ella, es decir, constriñe el universalismo kantiano, afirmando así, la pluralidad de culturas 
existentes, que en el S. XX, liberales norteamericanos (como el debate entre Rawls y Rorty) 
darían mayor relevancia a fundamentales teorías políticas y posturas pluralista. El 
pensamiento de Herder, así, está más cercano a la antropología del siglo XX, puesto que 
explora los constructos sociales y biológicos, por ejemplo el antropólogo francés, Claude 
Levi-Strauss, exploró las semejanzas entre las culturas aborígenes, a tal punto que se 
internó en la selva brasileña, lo cual nos deja con el cuestionamiento: ¿o nosotros somos los 
dispares de las aborígenes, o son estas las desemejantes a nosotros? 
 
Ahora bien, las conjeturas en el caso antropológico son importantes, si de indagar la 
cultura se trata, pero como el objeto de esta investigación no apunta específicamente a 
dicho estudio, prosigo. En la Ilustración se habló de avances en el campo del pensamiento, 
en el campo de las ciencias y las humanidades, entonces, ¿podemos volver a explorar los 
                                                 
79 IDEAS Y VALORES Revista Colombiana de Filosofía, Universidad Nacional de Colombia, Bogotá. N°. 
109. (1999:122) Marion Heinz en su artículo cita un pasaje de la obra de Herder que aclara la postura de este 
contra la reinante y celebre idea universal de Kant; «El hombre por tanto no solo es en general un ser de 
cultura, (…), es decir, que debe ser pensado como el ser absolutamente cultivable; sino que el hombre 
pertenece a una determinada cultura, por la cual está conformado y creado de determinada manera.» 
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conceptos que nos han llevado a plantearnos una revisión particularmente artística y 
filosófica del periodo ilustrado? Es favorable para una investigación descifrar los 
antecedentes, puesto que es necesario no solo replantearse los aspectos que dejo la 
Ilustración, sino que además, deben tomar otros matices más actuales, debido a que ya no 
se está argumentando por lo que dejo este período, sino lo que la humanidad ha hecho de 
aquel esplendor europeo. La cultura es un concepto examinado y analizado en sí mismo, 
pero no por ello lo obviare, dado que si enlazamos la cultura y la Ilustración encontraremos 
que el hombre tiene como medio la cultura y como fin la Ilustración, con esto me refiero, a 
que la cultura es necesariamente teleológica, en el sentido que determina un aspecto, a mi 
juicio, el más vital en las esferas humanas, la voluntad de la libertad, y en el hacer, 
constituirse como autodeterminado. En este orden de ideas, no solo ésta constitución es lo 
relevante, es también motivo de reflexión los límites impuestos por normas y leyes externas 
e internas que contrastan inconmensurablemente en la sociedad. Por consiguiente, el 
hombre descrito lo podemos caracterizar en el Capricho 43 de Goya, está representado en el 
Libro VII de la República de Platón, es una explicación de un poema filosófico de Schiller, 
y sin embargo, la diferencia entre sombras y luces parece estar más cerca de las artes, que 
del mismo hombre que las produce.    
 
Inevitablemente dentro del pensamiento filosófico hallamos en sus lecturas, conceptos 
que son un juego que encadena otros juegos, que por lo general, nos conducen a tomar 
partida en ciertas lecturas a las que la filosofía nos conduce. En el caso particular de la 
investigación, el filosofar, como actividad de la libertad humana ineludiblemente en las 
obras filosóficas alemanas, encontramos conceptos que aun contienen ese germen que les 
dio nacimiento y que poseen vigencia, además, hace más de 200 años eran motivo de 
divergencias, en nuestros días se conjeturan necesariamente desde diferentes perspectivas, 
sin embargo deben ser mencionados aquí para una mejor comprensión de los mismos. En 
ese orden, «Bildung» y «Kultur», son conceptos que tienen dos matices, por un lado 
«Bildung» se comprende más en el engranaje filosófico, puesto que se refiere a la 
formación intrínseca entre los acontecimientos pasados y su actual forma de captar el 
mundo. El sujeto que capta ese mundo, que se forma las habilidades intelectuales para su 
aplicación, es también, un ideal de la educación desde que el hombre se ha interesado en la 
misma, sin embargo, en sentido filológico, aquel término hace referencia al proceso interno 
de autoconocimiento y autoformación hacia una socialización armoniosaxii. En otras 
palabras, «Bildung» aunque ahora se comprende mayormente con la sociedad industrial y 
mercantil alemana, en aquel periodo tenía una connotación cercana a las entrelíneas del 
Imperativo Categórico kantiano o en la «Wille zur Macht» [Voluntad de Poder] 
nietzscheanaxiii, siendo conceptualmente un despertar de mentes, que se encontraban en un 
letargo impuesto, como si de los predicadores y sus atentos escuchas se tratase. No 
obstante, «Bildung» también refiere un proceso mismo de principio y fin en el 
autoconocimiento del sujeto, en el sentido de Kant, es un Sapere Aude. De modo similar, el 
concepto es una pieza vital para comprender el pensar ilustrado, y reflexionar el porqué se 
argumenta dicha relación. Por supuesto, cabe mencionar que la invención de la imprenta 
por parte de Gutenberg en el siglo XVI, incentivó por medio de ese artefacto, la curiosidad 
humana a tal nivel, que más tarde, muchos fueron enviados a las llamas para purificar los 




Por otro lado, «Kultur» la comprendemos como formas determinadas de ser en un 
tiempo o época, con ciertos valores y costumbres, en que los procesos científicos, 
religiosos, éticos, políticos, económicos, filosóficos, etc., confluían en la sociedad, dándole 
así, artificios de Cultura. Sin embargo, el solo hecho de meditar conceptualmente dicho 
concepto, es un caer en un «rodeo etimológico»80 como lo menciona el filósofo colombiano 
Danilo Cruz Vélez, pero en ese mismo orden de ideas, de allí se puede extraer un germen 
común en esta problemática. Dicho de otro modo, independientemente de los vaivenes 
filológicos de la gran mayoría de pensadores sobre el tema, la cultura en su expresión más 
escueta, es el camino que mejor conoce el hombre, aquel que busca su perfeccionamiento 
intelectual, espiritual, moral, etc., dentro de un orden social establecido, pese al concepto 
moderno de multiculturalidad, en ese sentido una pluralidad de culturas, se analizan desde 
este tiempo en retrospectiva, que aquel espacio en que confluyen nuestras diversas 
actividades, generalmente no de orden teleológico, son parte fundamental de la libertad, y 
así mismo de la autodeterminación del hombre. De manera que las diferentes esferas en las 
que el movimiento intersubjetivo se desarrolla, son la única morada que conocemos y 
comprendemos propia, aunque constantemente las fuerzas de la naturaleza confronten el 




II. ACERCA DE LOS PROCESOS DE LA MODERNIDAD: LA CULTURA 
ALEMANA Y ESPAÑOLA. 
 
Cuando se habla de la modernidad como una época de la humanidad, necesariamente 
llego a la discrepancia con que lectores y pensadores como Michel Foucault, Max 
Horkheimer, Theodor W. Adorno, Jürgen Habermas, Jean François Lyotard por mencionar 
unos notables en la materia, han analizado de lo pasado y lo presente, la cual se entiende 
como un proyecto, tal vez concluido, o un tanto inconcluso. En este caso, los procesos que 
han llevado a los humanistas a hablar de modernidad o procesos necesarios para alcanzar la 
modernidad, son como caminantes en terrenos áridos con tierras movedizas. Entonces 
¿Cuál es ese meollo fundamental que se podría enunciar respecto de la cultura occidental? 
En este orden de ideas, el meollo es múltiple, puesto que las patologías del proyecto 
subyacen a formas que no alcanzamos a comprender totalmente, es decir, las segregaciones 
sociales son cada vez mayores, en este sentido, Alemania, verbigracia de aquellas, ha 
padecido en la historia que conocemos las divisiones y separaciones, la fuga de pensadores, 
científicos, artistas, etc., y aun así, han tenido una gran influencia en los procesos de la 
modernidad. La esfera cultural y política de la Europa de la segunda posguerra, 
particularmente alemana, ha girado, a mi concepto; en la emancipación, la sistematización 
y la autonomía, principalmente en el filosofar la actualidad social, económica y política 
interna, el quehacer estético y el científico, y la incursión de la política internacional. A 
pesar de que comprendan a los alemanes como una sociedad que venía en decadencia, 
observamos que en la actualidad tiene matices interesantes, es decir, si esta enfermedad es 
tal que generó un sentido de unidad en la divergencia, los avances cognitivos y sensibles 
van mediados en su hábitat más propio, esto es, en el sentido de una Bildung en 
                                                 




consonancia con la Kultur. Aun así, Kultur también posee un trasfondo filosófico. De ahí, 
se encuentra mencionado el término en la crítica estética kantiana81, donde plantea que: 
«Der erste Zweck der Natur würde die Glückseligkeit, der zweite die Kultur des Menschen 
sein.» [El primer fin de la naturaleza sería la felicidad, el segundo, la cultura del hombre.] 
Es decir, que el goce y la satisfacción que el hombre dice entender es parte de la 
sensibilidad, es exclusivamente una sensación que parece no ser muy diáfana, puesto que 
está determinada por el libre arbitrio que cada uno de nosotros pone en ella. Asimismo el 
poderío humano se entiende encaminado a la dominación, la posesión y la destrucción, no 
solo de nuestra misma especie sino a la naturaleza misma, esto es, la morada más 
próxima82. De importancia es anotar la premura del hombre por ponerse fines a si mismo 
independientemente de las disposiciones naturales circundantes. 
 
Más aun, las tribulaciones son inmanentes a la consecución de fines, puesto que si 
hacemos una arqueología83 filosófica de los hechos humanos, los hallazgos son interesantes 
en la medida que los conjeturemos en indistintos estudios a los que nos podemos someter, 
en cualquier caso, los acercamientos que hemos tenido al S. XVIII a este respecto, nos 
encaminan a vislumbrar la crítica inherente que tomamos frente a aquello que nos es 
desconocido, es decir, en las sociedades actuales donde todo se maneja en una cercanía de 
la distancia (tecnologías de comunicación), en donde el objeto de estudio se hace más 
extenso, y la gama de posibilidades esta en crescendo, al mismo tiempo aquella 
«Tauglichkeit» [aptitud] –que Kant expresa– es el movimiento mismo de la vitalidad 
humana hacia la consecución teleológica de la cultura del hombre, la cual es 
autoproducción racional. Consiguientemente, se dilucida aquella aptitud desligándose de la 
naturaleza, que parece entenderse heterónoma a la destinación del hombre. Ahora bien, la 
«Geschicklichkeit» [habilidad] que subjetivamente tenemos de cierto, se comprende, como 
esa dote que los artistas del Quattrocento llamaban Genialidad, como arte de elaborar, 
descubrir, crear, etc., en una sociedad que matiza el sustrato de la naturaleza interna y 
externa del hombre, y donde las autoproducciones mediatizadas en la cultura nos muestran, 
que no todos los hombres son poseedores de aquella habilidad, aun así, no participan 
colectivamente, en otros términos, debemos partir del contraste reinante en la humanidad, a 
saber, que «La habilidad no puede ser bien desarrollada en el género humano sino por 
medio de la desigualdad entre los hombres»84 es decir, que así como el herrero no puede 
forjar el cristal, o el poeta no puede moldear el hierro sino en sus letras, asimismo ese punto 
de partida anunciado en la crítica estética kantiana nos conduce a plantearnos, que no 
estamos «hechos a imagen y semejanza» sino construidos en disparidad hacia fines 
refinados y edificantes, consolidando aquella «Ausbildung» [formación] más elevada en la 
sociedad que aúna la Cultura y la Ilustración. 
 
En el marco conceptual, entre líneas se percibe el campo del derecho, la libertad y la 
moralidad, estandartes que desde los ilustrados del S. XVIII en Europa, toman forma y se 
consolidan en legislaciones, que originan un ambiente propicio para hablar de la Sociedad 
                                                 
81 KANT, Immanuel. Crítica de la facultad de juzgar. Monte Ávila Editores. (1991: §83:356). Véase: KANT, 
I. Kritik der Urteilskraft. Hamburg : Felix Meiner Verlag. (1986 : 298) La cursiva es mia. 
82 Entiéndase como Cultura en el sentido de hábitat o un lugar donde se desarrolla la humanidad. 
83 Entiéndase en el sentido, de la búsqueda de huellas artísticas pretéritas con carácter reflexivo desde la 
filosofía.  
84 KANT, Immanuel. Crítica de la facultad de juzgar. Monte Ávila Editores. (1991: §83:359). 
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Civil, esto es, al sometimiento de leyes y normas, y un sentido Cosmopolita 
«weltbürgerliches Ganze» que acorta la brecha de la desigualdad, las cuales menciona el 
pensador alemán, aunque en la Francia de ese período notables pensadores como Rousseau, 
Voltaire, Montesquieu, Diderot y Le Rond D`Alembert, inspiraron ideas revolucionarias en 
la Europa del pensamiento ilustrado. En suma, la magnitud de la tarea que emprendió el 
período ilustrado en Alemania, particularmente, tuvo eco en sociedades de aquel período de 
independencias, revoluciones e ideologías en torno a sus designios políticos, éticos y 
morales desde los pilares de la razón y la libertad. En ese sentido el hombre es desligado de 
la naturaleza por los aspectos propios de la cultura, dicho de otro modo, «No es la 
naturaleza, sino la red de las formas culturales lo que constituye el ámbito dentro del cual el 
hombre llega a ser lo que es. La cultura es el ámbito en que se encuentra habitualmente. La 
cultura es su morada.»85 Asimismo como es su lugar más próximo, en ese espacio se 
generan aptitudes orientadas teleológicamente, principalmente en su condicionamiento 
racional, puesto que al desligarse del entorno natural se transforma el hombre en amo y 
señor titular de su morada. Por esta razón, la filosofía debe acercarse en clave de diversidad 
puesto que así como la Ilustración es un modo de proceder, la racionalidad, pienso, 
contrasta rudamente en una actualidad que aún sigue su camino de modificación hacia una 
modernidad cambiante o transmodernidad. 
 
Al mismo tiempo, el proceso de creatividad quiebra las brechas dicotómicas del 
pensamiento, esto es, cual hontanar posible que contrasta las ideas, las cuales, o nos son 
propias o nos son extrañas. Este es el ejercicio de la crítica filosófica por antonomasia, que 
encuentro maravilloso y apropiado para dilucidarlo con otros pensadores que abonaron el 
terreno de las letras y el pensamiento germano. A este respecto, literatos revisten sus ideas 
de filosofía y pensadores ilustrados de literatura, incluso la destreza del pensamiento se 
hace entrever en pequeños artículos que se conjeturan acerca del período que acontecía en 
la Europa del siglo XVIII; Moses Mendelssohn (1753-1804) en un artículo «Acerca de la 
pregunta: ¿A qué se llama Ilustrar?» publicado en Septiembre de 1784 –curiosamente tres 
meses luego en el mismo magazín, el filósofo de Königsberg publicaría respecto de aquel 
cuestionamiento– en la Berlinische Monatsschrift, donde el pensador de Dessau explicitaría 
tres conceptos fundamentales; Ilustración, cultura y educación, las cuales, se analizan 
sugestivas en la relación de estos términos, no solo en la lengua española, sino en la lengua 
alemana, puesto que las tres responden a un mismo sentido, al igual que aúnan la 
connotación en el plano social. A grandes trazos, la propuesta de Mendelssohn estriba en 
estos tres conceptos fundamentales–que ineludiblemente se han venido explicitando a lo 
largo de este capítulo– y sin embargo se refieren a uno: Educación o Bildung. El autor nos 
manifiesta su interés por una situación social más elevada respecto de la Educación que se 
concatenará desde la Ilustración y la Cultura. Brevemente, en este orden, la idea principal 
que el filósofo nos induce a pensar es: que la Ilustración es de tinte teórico, como cultura 
sería la praxis de la misma.86 Dicho con otras palabras, Mendelssohn en su concepción 
filosófica y teológica se manifiesta en armonía con el pensamiento de la época, en la 
                                                 
85 CRUZ VELEZ, Danilo. Aproximaciones a la filosofía. Instituto Colombiano de Cultura. Bogotá. (1977: 83) 
86 Véase: MAESTRE, Agapito y ROMAGOSA, José. ¿Qué es Ilustración? Tecnos. España. (1988:3-7). Cfr. 
J. G. Herder, véase: IDEAS Y VALORES. Nota 7. (1999:122) Claramente la protesta de Herder a la 
afirmación del carácter teórico de la Ilustración de Mendelssohn se dirige a la arbitrariedad con que 
Mendelssohn denota los conceptos en mención. (Véase en este trabajo: Interludio, I, Nota 82). 
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universalidad de la Ilustración y permeabilización en las capas sociales de una nación. No 
obstante, es claro en mostrar que el «destino» del hombre como ciudadano tiene una 
connotación que se modifica en sus aspiraciones y finalidades, lo cual nos conduce a 
pensar, que el hombre como miembro de una comunidad es libre, es autodeterminante en 
sus exigencias dentro del orden establecido por normas y leyes, y que además, requiere 
ciertas habilidades y destrezas para la consecución de fines, vitales para poder armonizar 
las diatribas sociales, la cual el autor denomina como corrupción, latente en todas la 
naciones. 
 
La relación de discusión y debate propicia el desarrollo de las ideas germinadas en la 
filosofía política, en ese sentido, Herder no solo polemizó con Mendelssohn, también nos 
legó en este período unas cartas que explican el soporte de todo el andamiaje que se vale la 
Ilustración, principalmente en la morada más próxima que conocemos. En aquellas cartas 
plasma la idea de Humanidad87 desde el argumento mismo de respeto a la condición y 
calidad humana, en ese orden Humanidad es comprendido fundamentalmente por Herder 
como: «el  carácter de nuestro género, que, aunque es en nosotros innato, sólo está como 
proyecto y, en realidad, tiene que ser formado»88 a saber, que la humanidad es un campo, el 
cual debe ser germinado para así mismo constituirse como tal, y por tanto, pueda hallarse el 
valor y carácter humano mismo, consolidándose inevitablemente finalidades benéficas para 
la comunidad humana. A mi concepto, encuentro que la idea de Herder está impregnada de 
aquellos principios deontológicos socráticos, y que posteriormente la doctrina de Platón 
conduciría su influjo en la cristiandad romana medieval. Es una concepción que también se 
lee entre líneas en la consolidación de los derechos del hombre luego de la Revolución del 
siglo XVIII, es en ese sentido la idea de Herder sobre Humanidad, la cual es el pilar del 
concepto de Ciudadanía, de aquello que nos hace sociables, miembros de una comunidad o 
pertenecientes a un territorio. Es una leve pincelada de Cosmopolitismo kantiano, sin 
embargo, Herder toma a «hombre» desde la raíz lingüística en un sentido determinante, en 
pocas palabras, «hombre» dista de Humanidad por la razón; el primero responde al 
despropósito del noble, del príncipe y señor de la tierra, de aquellos que poseen un título 
que los acredita ser poseedores de serviles, súbditos, vasallos u hombres, es decir, masa que 
contrasta con la pirámide socialmente establecida por el mismo género humano que legisla, 
y al mismo género humano que obedece. Desde este punto de vista, la idea que se 
comprende del pensador alemán es: el despotismo con que grandes señores, como lo 
podrían ser un zar, un rey, un señor feudal, un gamonal, o hasta un sacerdote, ejercerían 
sobre la mayoría de coterráneos, valiéndose del sometimiento de su ley. Sin lugar a dudas, 
una reflexión que podemos hacernos los lectores de las vicisitudes del derecho y la libertad. 
Es decir, crueldad de la justicia, en pocas palabras, un placer que la humanidad siempre ha 
tenido en su naturaleza. 
 
Siguiendo las huellas dentro de las figuras fulgurantes de aquella Alemania, 
encontramos al prolífico escritor, Gotthold Ephraim Lessing (1729-1781), el cual no solo 
ha sido tomado como un personaje vital para la cultura alemana, de la cual Laokoon es un 
referente literario de la discusión estética desde el punto de vista de los antiguos maestros 
griegos, sino que además argumentó sobre el tesoro más infinito que tiene la humanidad, la 
                                                 
87 Véase: MAESTRE, Agapito y ROMAGOSA, José. (1988:46 -50). 
88 MAESTRE, Agapito y ROMAGOSA, José. (1988:46). 
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Educación. Es imprescindible concebir una sociedad sin algún tipo de educación que eleve 
por antonomasia la vitalidad humana, aunque son diversas las posturas al respecto, en 
palabras de Lessing, «el valor del hombre no se define, (…) sino en el esfuerzo honrado 
que ha realizado para llegar hasta la verdad»89la cual ha tenido una inmanente relevancia en 
la tradición filosófica, puesto que desde la antigüedad la verdad no solo es una divergencia 
entre filósofos y filólogos o escritores, es también una contrastación del sentido moderno de 
lo pedagógico, lingüístico, político y social, que las comunidades humanas tienen en gran 
estima cuando de Justicia y Derecho se trate. La propuesta de Lessing estriba en concebir 
una sociedad menos austera, es decir, una que se proyecte hacia la constante formación de 
conocimientos y saberes relevantes en la finalidad humana, naturalmente, devenida desde la 
Educación, como lo planteo en su célebre obra de 1780, La educación del género humano. 
En cuanto a la verdad, no es una concepción absolutista sino debatible, puesto que se 
comprende más en sintonía con la labor que el investigador hace de las huellas perdidas en 
los libros y los hechos mismos. A este respecto, Lessing elabora una alegoría de lo que su 
pensamiento –a lo largo de las obras teatrales, las tragedias de la burguesía alemana, las 
primeras críticas literarias y de aquella teología-crítica moderna– elabora en las reflexiones 
magistrales con una imagen diáfana: «Si Dios tuviera encerrada en su mano derecha toda la 
verdad y en su mano izquierda el único impulso que mueve a ella, y me dijera: «¡Elige!», 
ya caería, aun en el supuesto de que me equivocase siempre y eternamente, en su mano 
izquierda, y le diría: «¡Dámela, Padre! ¡La verdad pura es únicamente para ti!»»90 Sin lugar 
a dudas, Lessing es un pensador sui generis dentro de la Ilustración alemana, por diferentes 
razones de la prolijidad de su pluma, pero particularmente por ser un creador primigenio en 
su estilo; teatral, tragedista, literario, filosófico y teológico, con permanente intelectualidad. 
A este respecto, Lessing recuerda las líneas de un poema sueco con brizna oriental, que 
concatena el encanto de los sentidos y la sensibilidad de los mismos en las obras humanas: 
 
«Allí donde no surge ningún pensamiento sereno, 
Tampoco surge allí humanidad alguna. 
Allí donde no vive esteta alguno tampoco se creara 
Ninguna idea matizada sobre la dignidad humana.»91 
 
 El sui generis pensador y escritor alemán, tiene la iridiscencia del artista, en el 
sentido, de uno conectado con la naturaleza de la sensibilidad humana y su aparato racional, 
lo cual es basta genialidad expresiva en las letras y las ideas matizadas en ellas, apartando 
la idea de obscuros antifaces que suelen convertirse en distintos medios de expresión 
lingüístico. Su retorno a los antiguos maestros griegos le ha valido para ser asociado por un 
gran Germanista ––o Literaturwissenschaftler–– conocedor profundo de su obra, como 
Wilfried Barner92 que lo caracteriza como un hombre que «Se sirve del instrumento 
Humanístico-Erudito como ninguno, (…). Su procedimiento, el hacer fértil para lo nuevo la 
tradición dotada de autoridad, insiste filológicamente en la «letra» e invoca al «espíritu» 
contra el puro tradicionalismo». Dicho con otras palabras, la constante actividad de Lessing 
                                                 
89 MAESTRE, Agapito y ROMAGOSA, José. (1988:51). 
90 MAESTRE, Agapito y ROMAGOSA, José. (1988:52). 
91 MARTINSON, Harry. Antología Poética. Plaza & Janes, S. A., Editores. España. (1975:100) 
92 MATE, Reyes y NIEWÖHNER, Friedrich. (Coords.) La Ilustración en España y Alemania. Editorial 
Anthropos. España. (1989: 222). 
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es lo que un pensamiento ilustrado le debe apuntar, con lo que su permanente creacionismo 
en la literatura y la filosofía, le torna en un autor de consulta obligatoria, no solo en los 
debates filosóficos, teológicos o literarios, también en las artes escénicas, filológicas, 
antropológicas y pedagógicas. Sin lugar a dudas un auténtico pensador ilustrado. 
 
Ahora bien, aunque en esta naciente nación hubo personajes influyentes en los ámbitos 
sociales, culturales, intelectuales y artísticos, como los mencionados hasta ahora, concluyo 
con un pensador del cual ya había hecho una corta alusión poético-filosófica, haciendo 
magistralmente el uso de la literatura y la poesía, donde fijo una posición crítica al respecto 
de los vaivenes sociales, políticos e intelectuales de su época. Friedrich Schiller (1759-
1805) es, junto con Johann Wolfgang von Goethe, la figura más insigne de las letras de 
aquella época. Su pasión por las mismas se denota en los poemarios, que un sin número de 
lectores tenemos en nuestro haber, desde hace más de doscientos años. Aquellas letras que 
encierran el pensamiento de fenómenos políticos e intelectuales de la naciente nación, 
encierran el espíritu de su mundo, aquel del que dos siglos luego lo seguimos conjeturando. 
Schiller, de igual manera que los anteriores personajes, también estaba inmerso en la 
problemática filosófica de los alcances de la Ilustración, con lo que no solo confronto la 
racionalización, en que gran parte de las academias e instituciones del territorio germano 
estaba en permanencia, sino que además desde la literatura y la poesía fijo su posición 
críticas frente a ello. El mencionado movimiento literario, Sturm und Drang, es el punto de 
partida, y las letras el medio empleado para explicitar su discordia por la segregación de la 
sensibilidad de la racionalización totalizante, que se preconizaban aquellos días. Lo que se 
analiza relevante de Schiller en la Ilustración alemana es, al igual que Lessing, no 
compartía del todo los postulados de este período, lo cual es la función principal para 
fundamentar el pensar crítico, propio del siglo XVIII alemán. Sin embargo el debate se 
centra en los alcances de la razón misma, a la que Schiller en una serie de Cartas93 
publicadas en 1795, se cuestiona la confrontación que ha emprendido la razón en la 
filosofía. Sin embargo pienso que la crítica se dirige al egoísmo que la razón altruista tiene 
de cierto en el mundo, se cuestiona Schiller: « ¿Debe durar eternamente en el mundo 
político el conflicto de las fuerzas ciegas, y no vencerá jamás la ley social sobre su enemigo 
el egoísmo?». Es clara la alusión a los gobernantes despóticos que instauran leyes que solo 
satisfacen una fracción de la sociedad. Es así, que Schiller nos induce a pensar, que la 
verdad de la razón no debe abstraerse del mundo si quiere ser objetiva, sino que debe 
introducirse en el instinto del mundo sensible, del cual todos somos participes.  
 
No obstante, el desafío que tiene la Razón misma frente a ese adversario que señala 
irónicamente, dentro de la tranquilidad de los sentidos, determina las condiciones a las que 
se somete el género humano, es decir, aquellas fórmulas que la otredad instaura para 
determinar axiomáticamente las decisiones que pueden o son permitidas llevar a cabo. La 
lectura que tengo del artículo en mención, la comprendo con un tinte sarcástico e irónico, 
en cuanto a las líneas siguientes:  
 
                                                 
93 MAESTRE, Agapito y ROMAGOSA, José. (1988:73–75). Véase: SCHILLER, F. La educación estética del 
hombre. Editorial Espasa-Calpe, S.A. Madrid. (1968:38–40), SCHILLER, F, Cartas sobre la Educación 
Estética del Hombre. Edición Bilingüe. Anthropos. España. (1990:165) 
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«Estos prefieren el crepúsculo de los conceptos oscuros, en donde uno se siente más 
vivo y la fantasía se construye figuras más cómodas a su gusto, a los rayos de la verdad, 
que expulsan la grata fantasmagoría de sus sueños.» 
 
 Los conceptos que explicita, como: crepúsculo de los conceptos oscuros, fantasía, y la 
fantasmagoría asociada a los sueños, resuenan fuertemente en su poema titulado; «El 
Metafísico» por un lado, y por el otro, en algunos grabados de Goya, –como lo son las 
laminas 50 «Los Chinchillas» y la 43 «El sueño de la razón produce monstruos» que 
fundamenta esta investigación– de la Serie los Caprichos. De cualquier modo, Schiller no 
está en otro lugar más que en la frontera, donde puede hacer uso de su racionalidad con la 
sensibilidad, y de sus sentidos hacia su objeto de la inconsciencia, la Poesía. Incluso, la 
carta finaliza con ese trayecto desde el punto de la ilusión sensible hasta la materia misma 
del pensamiento, la mente, pues «el camino hasta la mente tiene que estar abierto a través 
del corazón.» Es clarísimo que la carta busca una reconciliación con la naturaleza y la 
comprensión de la vida misma, más que con el edificio conceptual que ciertos ilustrados 
despóticos pueden hacer con el mundo circundante. La crítica es fundamental, verbigracia 
de esto son las cartas de Schiller, pues aunque participa de este período  no es un fanático y 
seguidor acérrimo del período  ilustrado, es también un partícipe autodeterminativo en las 
vicisitudes de este particular período  intelectual. 
 
Ahora bien, ¿Cuál es la relevancia de los escritores alemanes del siglo XVIII en la 
conjetura inicial de la investigación? ¿Hegel y la conciencia de lo moderno, o Nietzsche y 
la ruptura artística aporética de la Modernidad? Pues bien, aun cuando analicemos la 
Ilustración, inevitablemente entre líneas existe la relación con la Modernidad, proyecto de 
la modernidad, alcances de la modernidad o período  moderno, como el apreciado lector 
desee mencionarlo o comprenderlo. Sin embargo la crítica inmanente sigue sobre el papel. 
En suma, Mendelssohn, Herder, Lessing, Schiller y por supuesto Kant, tienen un mismo 
punto de partida –independientemente cuales sean sus intereses– la desavenencia o 
disgregación. Es latente la preocupación de los pensadores por la humanidad y las 
sociedades modernas, la educación que se imparte, el sentido íntimo de la hospitalidad o 
solidaridad humana, que escribieron94 Derrida y Rorty en el siglo XX, la verdad, respecto 
no de formas lógicas de antaño, sino de formas jurídicas y políticas que conducen a 
revoluciones no fácticas como masas bajando al precipicio, sino de ideas institucionales, y 
por tanto sociales, que nos inducen a cuestionar las más mínimas expresiones de la cultura 
humana. De modo similar, analizan y obran las grandes mentes humanas dentro de la 
inmanencia del Derecho, la Libertad, la Eticidad y la Moralidad. Frente a los supuestos que 
ha dejado la Ilustración luego de su aparición, tenemos varias ideas conceptuales heredadas, 
que sin lugar a dudas han sido el material del movimiento filosófico luego del siglo XVIII. 
El mecanismo de reflexión dejado en el camino, como un instrumento que sirve para cierto 
tiempo, es rescatado por las formas de apreciar el mundo, es decir, los distintivos formatos 
en que la filosofía puede encontrar un punto de equilibrio, o por lo menos, un punto de 
movimiento. El diagnóstico de la filosofía moderna toma un nuevo matiz con Hegel, pues 
le germinó una contextualización de análisis que fue novedosa para esos inicios del siglo 
XIX. Probablemente los juristas contemporáneos o actuales aun verán con nuevos ojos las 
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rupturas que marco la dialéctica hegeliana en el derecho, y una metáfora interesante como 
la del Señor y el Esclavo, que abonaría un sinfín de interpretaciones académicas y sociales, 
sin embargo, en el suelo filosófico, se nutrió de distintos componentes. En ese orden de 
ideas, la historia en el período kantiano no ofrecía más que lo que un periódico puede 
brindar el día de su publicación, en el caso de Hegel, la historia se confluyó en un 
aditamento de la Filosofía, con lo que en el vocablo filosófico, la «autoconciencia», inició 
un camino dentro el laberinto moderno. 
 
Si el pensamiento moderno se agota o no, luego de la subjetividad o del principio de la 
libertad subjetiva, es un gran laberinto por reflexionar, puesto que la praxis daría luces a 
una segregación, punto de partida problemático de la sociedad civil moderna. A este 
respecto, Hegel puso de manifiesto un concepto que caracterizaría esa segregación social 
«Entfremdung»95, que viene a darle sentido al alejamiento, extrañamiento, distanciamiento, 
etc., de la sociedad. Al reflexionar ese concepto, podemos comprender la magnitud de la 
tarea que es pensar «La modernidad» y su transformación en una «Post-modernidad». 
Habermas, Derrida, Lyotard o Gadamer –por mencionar unos que también trataron el tema– 
optaron por salidas adyacentes a las trazadas por la Razón Ilustrada. Sean la 
intersubjetividad, la deconstrucción, la postmodernidad o el lenguaje mismo, 
respectivamente, o los caminos que se bifurcan. El emprendido por Nietzsche sé que es 
intrépido, pero es el que han tomado muchos pensadores en el siglo XX y XXI: Las Artes. 
A saber, no es un camino novedoso, pues desde la antigüedad griega se hacía uso de los 
cantos, los poemas y/o metáforas para conceptualizar o disfrazar de conocimiento alguna 
idea presentada en la Filosofía. No es teatro, no es pintura u otro tipo de bello arte, es tan 
solo una reconciliación, del antaño pensamiento como brizna que nos llega hasta la 
actualidad. No obstante, luego de Hegel, Nietzsche fue el abanderado destructor de la 
modernidad, no en sentido peyorativo, sino en el sentido de la «Umwertung» [inversión] de 
los valores, es decir, está transformando la razón emancipadora tradicional, renovándola 
artísticamente de la crítica a la modernidad dialéctica,––que pareciera que solo se hubiese 
señalado en tiempos de Hegel y en tiempos de Horkheimer y Adorno96––, en tanto que 
Nietzsche la transformó por una «Wille zur Macht» [Voluntad de Poder]. 
 
Volviendo al concepto hegeliano, dicho término lo podemos apreciar en la literatura 
francesa de mediados del siglo XX, de los cuales Sartre o Camus, pienso, tomaron el 
sentido del alejamiento o extrañamiento para ejemplificar literariamente una aporía de la 
moderna humanidad. Aquel medio también lo emprendió Nietzsche, con aquella Voluntad 
de Poder que se confronta –como el mar y los espolones en una tormenta– con los 
pensadores y las doctrinas morales que fundamentan. Menciono a Nietzsche, en el sentido 
de proyección hacia futuro, desconceptualizando al Creador y re-planteando nuevos 
proyectos, es un dinamismo en que la humanidad ha centrado en creacionismos para 
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satisfacción de la especie humana en su entorno más próximo, con lo que no solo no 
explicita una Voluntad de Poder individual sino universal, pues notablemente Nietzsche 
asevera que «En todos los lugares que encontré seres vivos encontré voluntad de poder; e 
incluso en la voluntad del que sirve encontré voluntad de ser señor».97 Entonces, Nietzsche 
iría en el sentido de la metáfora del Señor y el Esclavo de Hegel, en la medida que el 
segundo se emanciparía del primero por el dominio que éste tiene de la naturaleza, es decir, 
se posibilita la voluntad de poder de cualquier hombre mediante la autoconciencia en 
sentido hegeliano, sin embargo ¿la aseveración podría estar en el sentido de la doctrina del 
progreso de la Ilustración? Naturalmente, la Voluntad de Poder nietzscheana es la esencia –
en cuanto movimiento– del Creador que construye conforme a las aporías del tiempo 
mismo, es decir, que emprende la misma tarea de un Ilustrado como lo haría un pintor que 
no desea encontrarse sino seguir en creacionismos para consolidar la gran obra de arte, un 
literato buscando la más magnífica obra cumbre de las letras, el poeta y su más imperiosa 
rima, el escultor y el magnífico objeto armónico, o el pensador y la contrastación 
intelectual, en fin. Es el movimiento, al igual que la máxima kantiana de obrar 
universalmente, lo que vivifica la esencia creacionista que es siempre, en palabras de 
Nietzsche, superación de sí mismo. 
 
Sin embargo, existen contradicciones en la lectura de Nietzsche y la modernidad, de la 
misma forma como se mencionó con la «Geschicklichkeit» [habilidad] kantiana, respecto 
de aquella desigualdad latente en la sociedad, consecuencia de la lucha de las valoraciones 
humanas en su constante dicotómica, que enfrentan las segregaciones sociales. Asimismo 
es la vida, nos dice Nietzsche, sin embargo aquella tensión de todo con todo también es la 
relación de dominio y poder, de la que no solo la razón ilustrada posee sobre lo existente, 
sino que además es una línea que se ha trazado desde que el hombre sabe que se somete a 
leyes naturales y humanas. Esta vida es constante movimiento, como lo hace una arboleda 
en su búsqueda solar, independientemente de los obstáculos que pueda tener, esa es la vida 
a la que se refiere el filólogo alemán. Elemento fundamental de relación entre la Voluntad 
nietzscheana y la idea de progreso de la Ilustración es la concatenación, Tiempo-Obras, es 
decir, tanto el pensador como el artista no piensa en delirios o en la muerte pues se 
reconoce efímero, sin relegar que lo vital en esta relación es la consecución proyectiva de 
las ideas insondables y profundas para cada hombre. Desde este punto de vista, el 
imperativo categórico y la voluntad de poder no son tan paralelos pues tienden hacia 
adelante, a romper esas tensiones con la tradición. Pensar a Nietzsche respecto de la 
Ilustración tendría un tinte anacrónico, sin embargo si comprendemos bien los alcances de 
los pensadores de la Ilustración, podremos comprehender que la literatura crítica de 
Nietzsche a la Modernidad, –heredera del período  ilustrado– es reflexionante en cuanto la 
visión filosófica del Tiempo-Obras. Brevemente, la voluntad nietzscheana nos muestra las 
vicisitudes del tiempo, nos da una imagen circular respecto de los escalones de la torre 
ascendente, la cual no es tan infinita como se pensaría a primera vista, sino que nos 
caracteriza prisioneros del tiempo, esto es, desde el instante vespertino hasta el ocaso 
«Untergehen»98, y luego hasta el próximo amanecer. Paralelamente, el acaecer de los 
valores o la muerte de dios, es el movimiento que dio Nietzsche a la libertad humana, como 
Voluntad de creación que desarrolla el devenir de la humanidad. El filólogo alemán nos 
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representa la poiesis a la que el hombre tiende en la libertad creacionista, debido a que la 
esencia, ––como movimiento–– es a la vez, Superación. 
 
En el mismo período en que se gestaban ideas revolucionarias y contrarrevolucionarias, 
en la Alemania de los Ilustrados, emergían en la España de Francisco de Goya, Benito 
Jerónimo Feijoo (1676–1764), Gaspar Melchor de Jovellanos (1744–1811), Nicolás 
Fernández de Moratín (1737–1780), Joan Ramis i Ramis (1746–1819), entre otros, ideas 
que marcaron profundamente los destinos de la nación ibérica. Paralelamente, a la 
Aufklärung, la «Ilustración» en la España teologizada, tiene ciertos matices intelectuales 
que podemos cuestionar; ¿sólo hubo Ilustración en Francia y Alemania, o también, España 
participó en aquel período europeo del siglo XVIII? Lo relevante en estos hechos son los 
alcances políticos y morales frente a una sociedad avasallada en una escolástica, que aun en 
ese siglo se preconizaba. No es un secreto que la más infectada de enfermedad divinamente 
platónica fue la nación ibérica, sabemos de las Santas Órdenes que adoctrinaban aquellos 
vasallos, como lo representa maravillosamente Goya en algunos de los Caprichos, 
particularmente en la mencionada serie de los borricos, donde estos reformadores son los 
educadores de la sociedad servil de nobles y religiosos. Sin embargo en la segunda década 
del siglo en mención, según Manfred Tietz99 –estudioso del Siglo de Oro hispánico– hubo 
un acercamiento de los intelectuales a la Ilustración Europea, aunque segregada; en la 
península ibérica se consolidaron dos obras de la literatura trágica como lo fueron, Lucrecia 
de Moratín, y Lucrècia de Ramis i Ramis. Estas obras dramatúrgicas respondían a una 
crítica de los poderes de la nobleza, a saber, que el título y drama de las obras es una 
reinvención de la leyenda romana sobre Lucrecia, que cometió suicido, por un indecoroso 
acto de parte del hijo del monarca romano, Sexto Tarquinio, lo cual originó un fuerte 
levantamiento del pueblo romano gobernado por las leyes monárquicas, augurando el 
camino transicional de un régimen político monárquico hacia el republicano. Aunque 
fueron obras literarias, tuvieron una gran influencia entre los ilustrados y anti-ilustrados 
españoles, pues no solo respondían a una confrontación de la nobleza, sino que además, 
confrontaba fuertemente el despotismo ilustrado que puso en relieve el motín de 1766 
contra el Marqués de Esquilache en Madrid, y a su vez, se expandió luego por las grandes 
provincias ibéricas. Pese a que el motín fue un intento de desestabilización política contra 
Carlos III, España mantuvo la monarquía como un precedente de la tradición, y un 
consecuente de la contradicción. 
 
España, un territorio históricamente invadido e influenciado por corrientes místicas y 
teológicas, fue en aquel período, un campo de difícil surgimiento de ideas distintas a las 
escolásticas o clericales. Naturalmente, la influencia de Aristóteles y el poder hegemónico 
fueron los estandartes de anti-ilustrados españoles, entre los que se encontraban los más 
acérrimos enemigos, los apologetas. En el terreno de la educación, el período de Ilustración 
europeo traía consigo ideas científicas, técnicas y humanistas que contrastaban con el clero 
español, particularmente con los programas de educación de los ilustrados en los centros de 
enseñanza tradicional. Como es sabido, el cristianismo hizo presa a los ciudadanos 
provinciales españoles a gran escala, dirigiéndose entre tanto, a reformas universitarias 
devenidas de corrientes científicas, que eran, según los apologetas, una herejía frente a las 
                                                 




tradicionales doctrinas bíblicas. Es decir, sabemos que las órdenes religiosas fundaron 
grandes centros de enseñanzas a partir del siglo XI, que luego dieron forma a la 
Universidad tal y como la conocemos actualmente, en otras palabras, las escuelas antiguas 
fueron modelos que luego iban siendo tomadas como facultades en los grandes centros de 
enseñanza universal; las ciencias naturales –de influencia escolástica–, las ciencias exactas, 
la teología, entre otras. Sin embargo, aquella relación entre razón y fe tenían a Dios como 
hontanar mismo, que era aliciente clerical para impedir cualquier orden establecido fuera de 
este, con lo cual, aquellas mencionadas herejías incitaron que pensadores desligados de la 
fe crearan centros minoritarios de estudios científicos. Sin embargo, se prescinde el 
sumergirse en el proceso ibérico, de cómo las ciencias fueron teniendo cabida cada vez 
menos en una España católica, desde las más altas esferas hasta el último miembro de la 
misma, sino que por el contrario, se delimita el siglo XVIII en el sentido particular de las 
ideas transformativas, de las que ésta época de Ilustración, fueron el aditivo devenido de las 
reformas luteranas iniciadas al norte de Europa en la primera mitad del siglo XVI. Es así, 
que dentro de este alejamiento hubo una creación de grupos científicos, conocidos como 
Novatores, de los que tenemos noticia, principalmente que orquestaron ideas científicas 
novedosas entre los siglos XVII y XVIII. 
 
¿Cómo habrían recibido los escasos lectores las obras «blasfemas» de iniciados en una 
nueva ciencia? O mejor aún preguntémonos; ¿Cómo combatía el clero de este período a los 
letrados que estaban aprendiendo a pensar por sí mismos? Desde el norte de Europa 
promulgaban Sapere Aude, ese germen de la salida de la esclavitud mental, por su parte, en 
la España católica les impartían «sermones» como medio de comunicación a hombres 
comunes que solo sabían oír, obedecer y acatar los mandamientos de Divinidades 
Humanas, semejantes a nosotros, como lo había reflexionado antropomórficamente en la 
antigüedad el filósofo-poeta Jenófanes de Colofón, respecto de esos vicios que divinamente 
los hombres disfrazaban y representaban a su antojo y necesidad; «…pero si las vacas y 
caballos tuviesen manos y fuesen capaces de pintar con ellas y componer cuadros como los 
hombres, los caballos darían a los dioses formas de caballos, y las vacas de vacas, 
prestándoles justo aquella figura que encontrarían en sí mismos»100. En cuanto a la 
península ibérica también hubo desagrado clerical respecto de la escritura en lengua 
castellana o español latinizado, una vulgata contraria a la lengua latina de los padres de la 
iglesia. Los avasallados en contraste con los denostados Novatores, se limitaron a 
emprender un camino sumiso en oposición de los desarrollos técnicos y científicos, sin 
embargo estos últimos son un gran ejemplo de lo que el poder de las ideas puede orquestar 
en un territorio donde la minoría es ocultada y relegada a la clandestinidad. Asimismo, la 
Ilustración se identificaba dentro de la sociedad española, con lo extranjero, antiespañol, 
irreligioso, es decir, aquello venido de fuera que no hacía parte de su idiosincrasia, esto es, 
lo que en el pensamiento contemporáneo se denominó, en el sentido de «disidencia», «lo 
otro». Del mismo modo, en el lugar natal de Goya, a inicios de la revolución francesa 
existía una fuerte resistencia clerical y misoneísta, a las reformas creadas por las minorías 
ilustradas, verbigracia, el fraile ascético, acérrimamente anti-ilustrado, Diego José de Cádiz 
(1743-1801), fue una de las figuras que mayormente contrastó satíricamente, los supuestos 
males que los ilustrados hacían a la sociedad española, particularmente zaragozana. 
                                                 
100 JAEGER, Werner. La Filosofía de los Primeros Filósofos Griegos. Fondo de Cultura Económica. 
Colombia. (1997 : 52) 
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Especialmente, las predicas de este fraile tenían gran resonancia en los españoles castizos y 
comunes, que adoptaban sus predicas como revelaciones del «dios único y verdadero». Las 
líneas que plasmaba con su pluma estaban dirigidas a libre pensadores, como Lutero, y a 
doctos ilustrados, en alusión a los grupos sectarios como los científicos, novatores y demás 
estudiosos de las ciencias naturales y físicas, tildándoles de herejes, es decir, si Newton o 
Galileo hubiesen sido naturales de España, probablemente los habrían «purificado» en el 
fuego. 
 
Lo anterior recuerda una similitud con esa vieja contrastación entre Platón y los 
sofistas, en cuanto a las predicas que en la polis se originaban debatiendo conceptos e ideas, 
en fin. En el caso ibérico, no solo vendrían a ser los ilustrados, sino cualquier grupo que 
promoviera ideas científicas o humanistas diferentes a las contempladas en las doctrinas de 
la creación divina de los libros antiquísimos del clero. Aquellos grupos, en ese orden, serían 
los filósofos de las ciencias o científicos, novatores, jansenistas, judeo-hebraicos, etc. A 
saber, estos vendrían a ser «los otros», los que no piensan o actúan de acuerdo a aquellos 
lineamientos entonces son diferentes a ellos mismos, sembrando la semilla de la exclusión 
social radical de la que la primera mitad del siglo XX europeo fue testigo. Pienso que la 
cuestión fundamental estriba, en la xenofobia heredada de las órdenes teológicas, 
concretamente, la inquisición es el punto álgido de este dogma sociopolítico que se arraigó 
en la España de Jovellanos, Feijoo y Goya, puesto que hacían de su «verdad divina» un 
mandamiento político, teologizado hasta las entrañas, que cubrió la sociedad imponiéndole 
la ley y el orden católico como único y verdadero. En vista de lo expuesto, se analiza, hasta 
qué punto la Ilustración europea tuvo cabida en la España católica. Cuestionamientos que 
giran en torno a la pregunta, ¿España tuvo una pseudo-Ilustración, o solo hubo hombres 
ilustrados segregados que los castizos llamaban «afrancesados»? ¿En verdad podemos decir 
que España participó de la Ilustración Europea?  
 
«La Ilustración y la filosofía son ese caballero vestido de seda, oliendo a perfume y 
con peluca, o un abate con chapines y gorguera a la francesa que aparecen un día 
ante el viejo hidalgo vestido de negro o ante los frailes mendicantes de pobre hábito 
y los clérigos llenos de gravedad bajo sus hopalandas.»101 
 
Es factible que las pocas obras de los consumados ilustrados españoles hayan sido de 
conocimiento por naciones como la alemana o la francesa, sin embargo, me parece 
relevante señalar que, así como se ha hablado muchas veces de: si la Ilustración europea 
estuvo segregada por pensadores de diversas naciones, y a su vez, ellos pudieran conformar 
una Ilustración nacional, caso particular en España, se analiza que hubo ciertos 
acercamientos a la Ilustración o a las ideas que confluían en el período ilustrado, debido a 
la nefasta dogmatización absolutista por una parte influyente de la sociedad española, no 
tuvo el suficiente brío que lograron los franceses y alemanes, naturalmente, sin desconocer 
que Jovellanos, Moratín, Feijoo y el Gran Francisco de Goya, son figuras invaluables del 
siglo de las Luces, por la escueta razón que: No solo eran libros o un compendio de teorías, 
o escuetas pinceladas o grabados artísticos, eran aprendizajes propios de una época que 
enseñaba a usar la creatividad en los oficios, a iniciados en la intelectualidad, pero lo más 
                                                 




relevante, fueron aquellas ideas que germinaron en las mentes que estaban servilmente 
somnolientas, y consecuentemente les enseño a los ciudadanos que poco sabían de letras, 






Se muestran los caminos de la cultura con un tinte de inconmensurabilidad, sin 
embargo, pueden ser conmensurables, en la medida que particularicemos la diversidad de la 
misma en un sentido mayormente comprensible, es decir, reconociendo que el proyecto de 
la modernidad, aliadoxiv de la Ilustración europea, ha tenido varios matices en las diferentes 
culturas a las que ha llegado, independientemente de los medios, esa pluralidad o 
multiculturalidad de saberes y demás creaciones, son parte fundamental para llegar a un 
análisis más certero, del papel que nos ha dejado los puntos de partida de la Ilustración, 
entendida como la «Ausbildung» [formación] o educación de la sociedad. La cultura, como 
la morada más próxima, es el espacio vital donde podemos conseguir fines o consolidados, 
siendo una pieza de los desarrollos humanos en los terrenos de sus focalizaciones y/o 
necesidades más fundamentales. En el caso particular de las dos naciones europeas, 
Alemania tuvo, a mi juicio, pensadores pletóricos en saberes, sin embargo se expusieron los 
más relevantes desde mis intereses filosóficos; Mendelssohn nos ha mostrado que la 
Ilustración, la educación y la cultura están aunadas en la sociedad, Herder contrastó con el 
pensamiento de su maestro de Königsberg, debido a su insatisfacción respecto de aquella 
Ausbildung, que a su juicio es contrariada pues no estamos formados, sino que estamos en 
constantes esfuerzos para aquella monumental tarea, lo cual me parece acertado desde el 
punto de vista intelectual por el carácter crítico y el debate que esto suscita. Lessing por su 
parte, se encuentra en diversos campos del conocimiento y las artes, puesto que no solo 
criticó y alabó la sociedad de su tiempo con el teatro y las letras, sino que dio luces a otro 
tipo de acercamientos desde sus intereses a la consolidación de una Ausbildung menos 
sectaria, y Schiller, un hombre sui generis en el sentido, que no solo confrontó a su tiempo 
de rebeldía intelectual, como Lessing, sino que argumentó con magnifico estupor la lectura 
contra la absolutización de la razón ilustrada ––que se extendía en el continente–– 
desestimando el valor social de la misma, lo que le llevo a componer poemas cual dardos a 
la intelectualidad, por mencionar algunos, El Metafísico y Los Sabios del Mundo, que dan 
verbigracia de las inconformidades que tenía en su haber frente a una sociedad emancipada 
y alienada. 
 
La modernidad o el proyecto de la misma no es sempiterno, puesto que cada época 
responde a características necesarias para la consecución de fines en las esferas privadas y 
públicas. En cuanto al proyecto, fue reflexionado constante y críticamente, en específico 
por las escuelas alemanas del siglo XX, y a su vez, por la estela de posteriores críticos de 
un proyecto que pudo haberse concatenado desde el siglo de la Ilustración, y sin embargo 
aún seguimos pensando que no es mucho más que un proyecto, puesto que al estudiarlo lo 
podemos continuar conjeturando. ¿Qué tenemos de cierto en el caso de la Ilustración, como 
proyecto en una modernidad que es un paisaje gris, en el que el arte podría rescatar de los 
laberintos, algunas veces aporéticos, al hombre que consolida teleológicamente esa poiesis 
en un universo cada vez más global? ¿Es el arte ese ámbito en el que se aúnan propuestas 
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novedosas, en una construcción de sociedad incluyente de la otredad, cada vez más 
sectorizada? En tiempos no muy lejanos, la creación e innovación son las que plantean 
proyectos auténticos. No obstante el creador del mismo, es el arquetipo de una sociedad que 
está en constantes conflictos, ya sean de orden político, económico o social. Sin embargo, 
aúna las fuerzas necesarias para explicitar por medio de otros lenguajes, las vicisitudes 
humanas. Asimismo plantea Hegel la «Entfremdung», es decir, aquel alejamiento latente 
entre la multiculturalidad en la que estamos sumergidos ––incluso en estos tiempos–– del 
acercamiento en la lejanía. En suma, el denuedo del Arte y la Ilustración traspasa los 
órdenes establecidos en la morada más próxima, espacio vital en que el hombre deja de ser 
un instrumento dominado, para tornarse en un fin significativo. Auscultar el pensamiento 
de la época y la intersubjetividad de saberes, muestran que el proyecto de la Ilustración no 
solo es un prospecto de la modernidad, sino que es una realidad en tanto que los fines sean 
más elevados para cada habitante de la sociedad civil. Aunque lamentablemente, cada vez 
más, aquella sociedad esta mayormente distanciada de los saberes, y más cercana a la 
mimesis. En consecuencia, aquel proyecto inacabado, que algunos pensadores franceses y 
alemanes han discutido desde sólidos argumentos; ¿Es esa antropo-poiesis garante de un 
mundo en construcción, desde el principio de la libertad subjetiva misma que no limita, 
sino se entroniza en los saberes que las comunidades humanas tienen, en la imperiosa tarea 


































Las relaciones argumentativas de la filosofía con el todo, es un ejercicio fundamental para 
hallar asociaciones con los diversos estudios, en ese caso, la apertura de asociaciones entre 
los más notables artistas y políticos entre los siglos XVIII y XIX en la Nueva Granada y la 
posterior república, por supuesto dialogando más no teorizando un periodo de nuestra 
historia complejo en su materia, fue un punto de partida para la ilación de este apartado. 
Artistas con un notable espíritu creacionista y original que legó la Real Expedición 
Botánica, la cual dejó a su paso, una escuela artística para los iniciados en el oficio. El 
presente apartado también toma el conocido escrito de un antiilustrado como Joaquín de 
Finestrad, y una carta que muestra las demandas de unos estudiantes de filosofía, con el fin, 
de contrastar los argumentos de las partes. En suma, se dialoga desde los hechos más 
representativos en la relación: arte y política, y religión y filosofía, desde finales del siglo 
XVIII hasta la primera mitad del siglo XX. 
 
Palabras Clave 
Emancipación Social, Libertad, Catolicismo Hispánico, Hegemonía Conservadora, Movi-




I. ¿ILUSTRACIÓN EN LA NUEVA GRANADA O SUPUESTOS DE 
MODERNIDAD? 
 
Llegados en este orden de la investigación, se han analizado puntos claves de la 
Ilustraciónxv en Europa, sin embargo, no se puede prescindir el conjeturar los vestigios de 
aquel período en las tierras que la Madre Patria invadió desde el S. XV, y logró destruir 
culturalmente de raíz lo preestablecido en el «Nuevo Mundo». España, un territorio 
xenófobo, misoneísta, teologizado hasta el lugar más remoto de sus dominios, trajo en sus 
navíos por el atlántico, una carga histórica de revoluciones, reformas y leyes, que fueron 
implantándose de facto, hasta imperar fuertemente con el legado ancestral de aquel período, 
libre de ataduras trasmundanas y/o extranjeras. No obstante, ligado el mundo americano de 
misoneísmo, el cual ha sido herencia letal y batalla ideológica de la Europa medieval. 
Continuaron desapareciendo los rituales ancestrales de otro orden de creencias. En las 
tierras de Nuevos Dioses102 o deidades paganas, la xenofobia se extendió por el territorio 
como una enfermedad viral, ––como si asemejara aquella carga histórica de ideologías y 
creencias judeohebraicas a la Pestilencia que azotó el Medioevo europeo––, solo que 
aconteció en tierras de Caciques, ancestros y Nuevos Dioses. Naturalmente, no todos los 
vestigios podían ser nocivos. Paralelamente legaron otro tipo de conocimientos que se 
fueron diluyendo con los saberes ancestrales. Más que un descubrimiento fue una 
                                                 
102 Entiéndase Nuevos Dioses o Deidades Paganas, en el sentido xenófobo que los cristianos del medioevo 
llamaban «paganos» a los rituales que alababan a dioses ancestrales, diferentes al Dios cristiano, y a los 




concatenación de saberes e intereses significativos para el invasor pero no tanto para el 
nativo. En el propósito asociativo del apartado, se encuentran relaciones relevantes que 
pueden dialogar entre sí: el arte y la política, y la religión y la filosofía, además de 
influyentes fenómenos que se fueron dando y transformando al pasar de los siglos. 
 
En el arte como en la política se debe llegar a la gran mayoría, esto es, artistas como 
Pablo Picasso o Fernando Botero o políticos como Simón Bolívar o Francisco de Paula 
Santander, conocidos por la gran mayoría, asimismo Goya en la España de Revoluciones 
políticas, llegó hasta el más iletrado con su imperante propuesta de «Ydioma Universal». 
De igual forma, hombres de estado que han tenido vínculos con los artistas de su tiempo, 
como ocurrió también en el caso particular en el Virreino de la Nueva Granada, es menester 
mencionarlo. No obstante, si un artista que también se interese por los fenómenos sociales 
de los que está haciendo parte, preferiblemente de forma activa, comprenderá que la 
intervención del arte interfiere con lo real, es decir, manifiesta una expresión reflexiva de 
formas polémicas en sentido político de una sociedad, y es esa realidad dada lo que el 
artista crítico genera en su discurso artístico. Pues bien, en la Nueva Granada hubo arte que 
expresaba originalmente los sucesos violentos. En consecuencia, las vicisitudes social-
políticas llevaron, a la manera de la Corte y su pintor, a vincular el arte y la política, como 
medio de expresión frente a las masas. Aunque fueron muchos los artistas que germinaron 
notablemente en el auge de la pintura y el dibujo en la Nueva Granada, por mencionar 
algunos artistas103 destacados como Pablo Antonio García del Campo (1744–1814), 
Francisco Javier Matis Mahecha (1774–1851) y Salvador Rizo Blanco (1762–1816), 
pertenecientes a la Real Expedición Botánica de la Nueva Granada, la cual no solo 
consolidó un catálogo extensísimo de la flora novogranadina, sino que trajo consigo un 
compendio de técnicas artísticas que fundamentaron y vigorizaron posteriores estudios104 
rigurosos en bellas artes, y luego de la inminente finalización de la Expedición en 1816, las 
enseñanzas heredadas aunaron los matices de una nueva generación de intelectuales del 
naciente estado. Sin embargo, los vínculos de artistas, literatos, poetas y gobernantes, han 
tenido una gran relevancia en la consolidación de instituciones al servicio del arte y las 
letras. Asimismo, durante la Expedición, las clases de dibujo y pintura no tenían costo 
alguno, luego de aquel legado español, la sociedad novogranadina tuvo un mayor 
acercamiento al mundo desconocido de aspectos culturales, que por lo general, siempre han 
sido limitados para ciertas castas sociales. Aunque la complejidad del estudio 
historiográfico independentista de principios del S. XIX podría generar una investigación 
exhaustiva, se traerán a colación algunas figuras que tuvieron un brío categórico y 
                                                 
103 Véase: GONZALES, Beatriz, y AMAYA, José Antonio. Revista Credencial Historia, «Los pintores de la 
Expedición Botánica», Febrero (1996:6–15) García del Campo fue el primer pintor que aprendió las técnicas 
de José Celestino Mutis, respecto de las Ilustraciones de objetos de la Real Expedición Botánica y pintor de 
cámara de Antonio Caballero y Góngora en 1784; Francisco Matis fue el pintor que mayor tiempo estuvo en 
la Expedición Botánica hasta su clausura en 1816, especialista en la anatomía floral, aunque dibujante y 
artista, también tenía conocimientos de botánica, con lo que luego de la muerte de Mutis y la finalización de 
la Expedición en 1816, desde 1820 dedico su tiempo al estudio botánico dejado por el Sabio español, en 
virtud a su entusiasmo, es el pintor que mayor cantidad de láminas ha dejado y reposan en el Real Jardín 
Botánico de Madrid; Salvador Rizo fue un hombre de confianza del Sabio Mutis, además de gran dibujante y 
pintor, fue maestro de las Escuelas de dibujo de Santafé y Mariquita, además de gran administrador y 
entusiasta impulsor de la iconografía mutisiana y militante independentista.  
104 Véase: GONZALES, Beatriz, y AMAYA, José Antonio. Revista Credencial Historia, «Los pintores de la 
Expedición Botánica», Febrero (1996:6–15) 
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particular de aquellos vientos de revolución independentista como: Policarpa Salavarrieta, 
Micaela Mutis, y María Francisca Villanova, puesto que lograron una emancipación social 
que las llevó por un destino incierto, sin embargo, cuando se emprende desde sus más 
profundos pensamientos, que devienen en hechos y a su vez en revoluciones sociales, el rol 
de una mujer enajenada «(…) emerge de forma recurrente, en momento de crítica social y 
cultural de lo existente, y la Ilustración proporciona la base de sus reivindicaciones y 
virtudes como alternativa.»105 Incidentalmente, en un momento de opresión por castas 
despóticas en un conflicto político, las antes mencionadas, son las que generaron cambios 
sustanciales en el rumbo de los destinos de una sociedad. En el caso particular de la última 
independentista, a pesar de su estatus noble, en el momento que los criollos vieron con 
optimismo la invasión napoleónica en la península ibérica en 1808, vislumbraron la ocasión 
perfecta de liberarse de la corona española ––puesto que se requerían más soldados 
haciendo frente al ejército francés––, y al obtenerlo dos años más tarde, la que en aquel 
período se hacía llamar la Virreina María Francisca Villanova, luego de las batallas 
independentistas, fue insultada por un sinfín de mujeres que esperaban su salida de la 
prisión, en ese álgido instante, La Virreina tuvo la templanza y el carácter que ratifico sus 
fines y valores ––herencia del periodo ilustrado–– pese a tanta descortesía y grosería por 
parte de su mismo género, de modo similar ocurrió con la primera independentista, puesto 
que no solo fue un crimen atroz, sino que aquella autonomía o emancipación fue una 
reflexión imperante en un régimen autoritario, y cargado de ese dogmatismo político o 
misoneísmo religioso, que contrasto con los ideales y el espíritu ilustrado heredados de la 
Revolución de la Francia de 1789, de los que hombres y mujeres novogranadinos notables 
ya tenían notica por los libros106 que llegaban de Europa. 
 
Aun cuando los voluminosos libros de historia de la humanidad siempre contengan 
algún aparte bélico, los artistas funcionan dentro de su oficio también como historiadores y 
críticos sociales inmanentes. De aquellas funestas hordas de poderes que permean las 
sociedades, en el caso que corresponde, en el Virreinato de la Nueva Granada hubo dos 
figuras notables que a mi juicio tienen aquella templanza y altivez que influirían 
críticamente la sociedad novogranadina del siglo XVIII y el siglo XIX; José María 
Espinosa Prieto (1796–1883) y Alberto Urdaneta (1845–1887). El primero, con dotes 
autodidactas de gran dibujante y pintor, un ciudadano partícipe de aquellas primeras 
batallas patrióticas. En el hogar del artista desde sus tiernos años desfilaron personajes con 
espíritu ilustrado que posteriormente establecerían vínculos familiares con la Familia 
Espinosa Prieto, entre ellos Camilo Torres y Antonio Morales Galávis107, sin embargo luego 
del ingreso a las filas patrióticas, la concepción del mundo empezó a tornarse más 
interesante en sus primeros dibujos y pinturas, allí podemos encontrar el testimonio de los 
                                                 
105 HERRAN BAQUERO, Mario. Revista Credencial Historia, «Maria Francisca Villanova», Febrero 
(1996:7) 
106 HOUGHTON, Teresa. La Ilustración en Colombia. Textos y Documentos. Biblioteca Colombiana de 
Filosofía. Universidad Santo Tomás. Bogotá. (1990:118). Gracias a la compilación de Teresa Houghton 
sabemos que tanto ilustrados como antiilustrados escribían bastante, sin embargo lo que motivaba aquellas 
ideas, eran los textos ilustrados que llegaban principalmente de los viajes de algunos criollos desde España.  
107 Antonio Morales Galavis se casó con Ana María Espinosa, hermana mayor del artista, hombre de ideas 
ilustradas que influyó notablemente en la concepción intelectual de José María Espinosa por obras y libros de 
la Europa Ilustrada. 
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conflictos que precedían en un «ruido subterráneo»108 tal y como lo hizo Goya con el 
conflicto español. Asimismo Espinosa fijó una narrativa artística precedente, de un orden 
social establecido por la corona española que años más tarde sería la elucidación de un 
nuevo orden político. En otras palabras, en el tiempo de aparición de Espinosa, ya había 
una institucionalización del arte, el cual ya no era tomado como un pasatiempo sino como 
un estudio riguroso, y la ciencia respecto de la Expedición Botánica, que sin lugar a dudas, 
las visitas de científicos y estudiosos europeos en la materia, aunaron benéficamente para 
nuestros propósitos intelectuales, arte con rigor científico, lo cual es un referente magnífico 
del que Espinosa en sus trazos y pinceladas más maduras dejaría constancia. Aquella 
sociedad colonial daba sus primeros pincelazos en sentido iridiscente, a una comunidad gris 
que había sido obnubilada por carencia de autoconciencia, con lo que Espinosa nace en ese 
traspaso de una sociedad, que inicia un camino de comprensión de sus derechos y deberes, 
en una ciudad iniciada en una especie de cosmopolitismo cultural e intelectual. El pintor se 
hizo merecedor dentro de su círculo de colegas como un artista autodidacta, es decir, que la 
originalidad con la que hizo uso de su expresión artística, le mereció un lugar en los inicios 
de las Bellas Artes en una ciudad de contrastes, como lo fue aquella Santafé de Bogotá en 
la primera mitad del siglo XIX. Igualmente, al ser un heredero ejemplar de las técnicas y 
conocimientos de la Expedición Botánica, los estudiosos ––como Beatriz González–– lo 
comprenden mayormente artístico que científico. En cuanto al lineamiento del arte colonial 
se desligó en su totalidad, puesto que el arte religioso no tuvo cabida en sus lienzos. Por 
otra parte, en las críticas y sátiras tanto sociales como políticas –siendo aquellas su meollo 
artístico–, tuvo la misma afinidad que su contemporáneo zaragozano, aunque sin el ánimo 
de hacer semejanzas en sus respectivas obras, el período en que Espinosa dibuja en sentido 
crítico la problematización de la sociedad –ahora republicana–, tiene un matiz que es 
enriquecedor, pues allí existe un testimonio de las vicisitudes, de los conflictos e intereses 
políticos de algunos hombres109enrolándose en el sentido crítico mismo del espíritu de la 
Ilustración Europea. De cualquier modo, Espinosa fue un artista influido por sus 
coterráneos letrados y artistas, mientras acontecieron: los hechos bélicos contra los 
realistas, su aprisionamiento por parte de los defensores de la corona española, y los días 
como veterano de guerra sin retribuciones económicas por sus servicios prestados en 
aquellas confrontaciones, le valieron para analizar su tiempo y las contradicciones del 
mismo. Asimismo, y luego de estos vaivenes, Espinosa dirigió su lápiz contra los 
responsables de administrar el erario, que dejaron a la naciente república en un estado 
financiero precario, además de ello, priorizaban los pagos a los más cercanos amigos del 
gobierno, lo cual confirma que nada ha cambiado hasta nuestros días.  
 
En consecuencia, el artista bogotano finamente dirigió sus pinceladas y trazos a temas 
sociales y políticos tanto de la ciudad como de todo el territorio de la república. En ellos se 
encuentran una similitud con aquellos grabados costumbristas de Francisco de Goya en los 
que recreaban y conceptualizaban escenas entre los hombres de la sociedad, el clero y el 
gobierno. En el caso de Espinosa sus obras «presentaban atracos simulados, vagabunderías 
bogotanas, tenderos, jugadores de cartas y los infinitos diálogos entre intelectuales como 
Rafael Pombo y Lino Ruiz o el inglés Samuel Bond y Medrano (…) La similitud en el 
tratamiento confirma que Espinosa miraba por igual a los intelectuales, los locos, los ricos y  
                                                 
108 Expresión coloquial de la Santafé de Bogotá a inicios del siglo XIX. 




















































los pobres. Para él, todos conformaban un mundo jocoso y humorístico que recuerda en 
cierta forma el espíritu pintoresco de Goya.»110 Mundos, que aunque pertenecen a diferentes 
latitudes, contienen el mismo germen que los españoles nos han heredado, no solo en el 
campo político y legislativo, sino en otros órdenes culturales y artísticos, que matizan 
bellamente las circunstancias de algunos hechos de los que el artista nos deja en la impronta 
del papel como testimonio de las vicisitudes, y problemáticas de una sociedad que inicia en 
la autodeterminación de sus destinos, dentro del orden de creencias y saberes que se 
consolidan al transcurrir de los siglos.  
 
El contraste del siglo XVIII que tiene un matiz diverso en aquellos territorios, 
enmarcaron un sinfín de ideas que confluían entre ciertos personajes de la intelectualidad 
bogotana, que siguió su curso hasta la segunda mitad del siglo entrante con una figura 
relevante para el entorno artístico y literario de la nación colombiana; Alberto Urdaneta, 
otro gran personaje, que a mi concepto, tuvo un espíritu ilustrado. Además de académico, 
fue dibujante y pintor prolífico, creador de semanarios y periódicos, entre los más 
destacados El Mochuelo (1877) y el Papel Período Ilustrado (1881–1888), además de estar 
detrás de la fundación de la Escuela de Bellas Artes de Colombia en 1886 –actual Facultad 
de Artes de la Universidad Nacional de Colombia–, sin lugar a dudas, un hombre que aunó 
los caminos de las artes y la literatura en medios masivos de comunicación, de una sociedad 
cada vez más abierta a los bríos de las vanguardias creativas de las letras y las obras de arte. 
Al mismo tiempo, Urdaneta fue pionero en la fotografía rigurosa, puesto que con su colega 
Julio Racines formaron una sociedad fotográfica en 1884, pionera en la nación, de las 
cuales algunas imágenes  están en el Papel Periódico Ilustrado. Igualmente, tenía nociones 
de arquitectura, verbigracia de ello, podemos vislumbrarlo en el Mausoleo de su esposa 
Sofía Arboleda de Urdaneta, que reposa en el Cementerio Central de Bogotá, y en el plano 
inicial de la plaza central de Cota, una población de la sabana de la ciudad.111En lo que me 
interesa, el multifacético artista, al igual que Espinosa, satirizó por medio del arte sus 
contrastaciones políticas en los destinos de la sociedad colombiana del siglo XIX, sátiras 
que dibujó de forma magistralmente crítica, y con una carga reflexiva de formas 
tempestivas, tanto políticas como sociales. Respecto a los álbumes de dibujos ––que por 
fortuna llegaron hasta nuestros días–– han sido un relevante testimonio artístico e histórico 
de la problemática y desconcierto de una parte de la sociedad colombiana, con los intereses 
que algunos hombres estaban dirigiendo a la ciudadanía. Ahora bien, de los 64 dibujos y 
caricaturas que compone este álbum, a pesar que existen varios que contienen una crítica 
aguda de aquel mal gobierno y aquellos vaivenes sociales, el dibujo 21 de esta colección, 
en mi juicio, independientemente de la afiliación política, posee una expresión y concepto 
crítico, original y reflexionante. Aquellas «Poderosas Razones»112  que compone una parte 
del dibujo, vislumbran los designios, los silencios y las prescripciones que deben ser 
llevadas a cabo, como si de «Razones de Estado» se tratase. Pienso además, que los otros 
                                                 
110 GONZALEZ, Beatriz. José María Espinosa: abanderado del arte en el siglo XIX. Museo Nacional de 
Colombia, Banco de la República, El Ancora Editores. Bogotá. (1998:152) 
111 BIBLIOTECA LUIS ANGEL ARANGO, Alberto Urdaneta: vida y obra. Banco de la República. Santa fe 
de Bogotá. (1992:16) 
112 URDANETA, Alberto. Dibujos & Caricaturas. Ediciones Sol y Luna. Bogotá. (1976:XVI) « (…) El 
presidente de la República, Aquileo Parra, medita. En la parte superior puede leerse: “15 de Noviembre de 76.  
Nota contestada a nuestra solicitud fundándose este gobierno en lo que le dio la-..”. Una flecha conduce a una 
gran jeringa de donde salen las palabras “Poderosas razones”.» Ver Fig. 5. 
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dibujos del álbum que toman satíricamente al mal gobierno y los abusos del mismo como 
punto de confrontación, generalizan los conceptos que legaron los Derechos y Deberes 
Humanos declamados por los vientos de revolución de estos siglos. Sin embargo me inclino 
por este dibujo que satiriza al presidente Aquileo Parra y su meditación, pues a partir de 
nuestro actuar nos experimentamos en libertad para crear, reflexionar y aplicarnos en el 
mundo circundante. Aunque el llamado que hace el lápiz de Urdaneta aquí es, una atención 
a la responsabilidad, a las constricciones de la libertad que uno u otro orden político, de 
derecha o izquierda imponen, y la autoconciencia que cada sujeto debe aplicar, es decir, 
teniendo crítica inmanente desde su punto de vista, sea en el sentido ilustrado o se haga 
caso omiso, ha sido lo que conceptualizó el artista, para despertar a cualquier observador 
sea a en pro o en contra de sus caracterizaciones. Tanto Goya como Urdaneta confluyen en 
un punto de partida: Si puede ser visible lo invisible, el resultado y/o propósito será 

































En cuanto a la relación de religión y Filosofía, los textos113que han llegado hasta 
nosotros son un gran testimonio de las ideas que se germinaban en las aulas y los 
parlamentos, en las calles y plaza pública, en las casas clericales y civiles, puesto que el 
intercambio de saberes es también intercultural e intersubjetivo, esto es, el tránsito de 
postulados e ideas en distintas latitudes. A este respecto, en aquellos años de 
institucionalización, la educación universitaria debía pasar por las órdenes religiosas o 
clericales, como también por la aprobación de la corona española. Para ilustrar, los textos 
que se publicaron en la segunda mitad del siglo XVIII en la Nueva Granada, algunos hacen 
alusión a las ideas que la Ilustración Europea legó al pensamiento occidental, 
particularmente al continente americano; Antonio Nariño por el año 1791 –
aproximadamente–, argumentó sobre uno de los pilares de la sociedad: un bien para la 
humanidad como han sido la formación y la educación. En un breve artículo114, Nariño 
apunta a ésta última como punto de virtuosidad en la sociedad, además explicita aquel 
refinamiento del espíritu en el estado natural del hombre hacia el fin más vital en su 
concepción; la reflexión, la cual pienso, es una vivida imagen de la revolución de las ideas 
con que Francia influyo con los Derechos del Hombre y el Ciudadano, que él mismo 
tradujo al castellano. Sin embargo en palabras del autor, «(…) el verdadero estado del 
hombre no conoce medio, y que si el primitivo y natural ya apenas se conoce, debe 
acercarse cuanto sea posible en medio de la sociedad, lo que en este estado solo se podrá 
conseguir con la educación.» Más adelante, se comprende con las palabras de Nariño, en 
sintonía con lo explicitado en el Interludio con los autores alemanes, que priorizan la 
educación del hombre, pues asegura el novogranadino que «…la educación es la antorcha 
brillante que descubre al hombre en sociedad sus vicios, y le enseña el camino seguro de las 
virtudes sociales (…). Ella es la que da consistencia a los gobiernos, y asegura su 
tranquilidad, las ciencias y las bellas artes la siguen…». Es preciso tener presente que las 
ideas políticas se adaptan siempre a las necesidades del estado, como la educación a las 
mentes que instruyen en ella. En el caso de Nariño, resalto la contundencia con que su 
pensamiento estaba dirigido al juicio de autoconciencia de los ciudadanos, y es así, que 
aquello lo hace partícipe en el sentido del periodo ilustrado. Por otro lado, la confrontación 
siempre será un dialogo plural y divergente, puesto que por una parte algunos fueron 
partidarios de ideas novedosas que llegaban de Europa, pero por otra, en pleno 1789, 
durante la toma de La Bastilla y el auge de la Revolución Francesa, un Fray llamado 
Joaquín de Finestrad, terminó la publicación de, El vasallo Instruido115, que tenía como 
objetivo adoctrinar política y religiosamente las provincias y corregimientos de la Nueva 
Granada, luego de los desmanes presentados con la Rebelión de los Comuneros en 1781. 
Asimismo el fraile pensaba que aquellos actos rebeldes de los independentistas estaban 
influidos por autores que desacreditaban la religión y las políticas de la corona española 
como un solo poderío, entre ellos: Samuel Freiherr von Pufendorf (1632–1694) –Jurista, 
matemático y filósofo alemán que trataba de divorciar el derecho y la moral–, Hugo Grocio 
(1583–1645) –Jurista y erudito holandés que argumentaba sobre el derecho y lo justo del 
marco jurídico en la justicia del estado– y Tomas Hobbes (1588–1679) –Filósofo y 
                                                 
113  HOUGHTON, Teresa. La Ilustración en Colombia. Textos y Documentos. Biblioteca Colombiana de 
Filosofía. Universidad Santo Tomás. Bogotá. 1990 
114 HOUGHTON, Teresa. La Ilustración en Colombia. Textos y Documentos. Biblioteca Colombiana de 
Filosofía. Universidad Santo Tomás. Bogotá. (1990:118). 
115 HOUGHTON, Teresa. (1990:191). 
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pensador inglés que planteaba sus doctrinas mecanicistas y políticas en contra de las 
posturas eclesiásticas–. De manera que su labor estaba dirigida, no solo contra los 
«rebeldes» sino hacia los políticos contrarios a la corona que los «hostigan», pues su 
inferencia rescata la doctrina católica fusionadas con el germen platónico de los cristianos 
del S.II de nuestra era: «No se detendrá el político instruido en afianzar en Dios la suprema 
protestad que por naturaleza le compete sobre la inmortalidad del alma y sobre la 
corruptibilidad del cuerpo.»116 De lo que se deduce, el profundo arraigo de las doctrinas 
judeohebraicas en un corpus político implantado desde su concepción misma de Estado y 
Religión, como la concitación o unificación misma que confronta los enemigos de la corona 
española. Más adelante arremeterá Finestrad su pluma, como dardos envenenados, contra 
los novogranadinos, cual bestias ––en sentido aristotélico–– que viven fuera de la 
jurisdicción suprema, a saber « (…) los que audaces y despechados intentan oponerse al 
trono, son hijos bastardos del reino, miembros contagiosos de la sociedad y monstruos 
rebeldes contra el padre mismo que los civilizó.»117 Sigue fielmente el sendero de la 
xenofobia, el misoneísmo más bien racional, y anatemizados novogranadinos con términos 
displicentes –bastardos, contagiosos y monstruos–. Dicho de otro modo, el texto es una 
declaración del reino español y su «ley justa» contra los rebeldes usurpadores de la corona 
en las tierras conquistadas. Ello demuestra que la Ilustración española, si es que la hubo, 
tuvo deficiencias en los métodos que se aplicaban en las políticas públicas, puesto que el 
marcado avance no siempre estaba ligado a los virreyes españoles, sino tan solo un puñado 
de mentes gestantes que no estaban conformes, caso particular, una carta118 de los colegiales 
de filosofía del San Bartolomé en 1791, dirigida al Virrey, con el fin de conseguir un 
catedrático con conocimientos en física, matemáticas, botánica e historia natural, puesto 
que los estudiantes no estaban gustosos con las clases que según ellos «(…) corrompen el 
entendimiento y el corazón, destruye la elocuencia y convierte a los hombres en fanáticos 
idolatras de su opinión.» Aquello que ellos denuncian, eran las clases de estudios 
escolásticos, muy de moda en España y Francia, gracias a Antoin Goudin (1639–1695) un 
teólogo y filósofo que sistematizo las doctrinas de la cristiandad con posturas aristotélicas. 
En otras palabras, la elocuencia de las líneas escritas por los colegiales tienen un valor 
maravilloso, en cuanto a la retórica aplicada hacia el Virrey con verbigracia escueta pero 
relevante para sus intereses, en aquellas líneas, ellos usaron el propósito del Papa Clemente 
XIV como persuasión: «quitar una parte de su sueño para estudiar a Descartes y a Newton.» 
Además, propusieron dar de su dinero para pagar el catedrático que ellos necesitaban en su 
interés formativo, con lo que es determinante y concluyente el análisis, en decir; que en la 
Nueva Granada hubo ilustrados pero no Ilustración, la cual no hizo eco en ámbitos 
extraterritoriales. Sin embargo, hubo un gran avance en las ciencias y humanidades a 
finales del siglo XVIII, augurando un buen presagio en el siglo venidero, siglo que fue una 
ebullición de intercambios de ideas entre intelectuales que se forjaban en las lecturas 
europeas, y haciendo la relectura necesariamente novogranadina, en este siglo tan huérfano 
de mentes pero tan dotado de beligerantes. 
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II.  ¿EL ESPÍRITU DE LA ILUSTRACIÓN EN CORRIENTES DEL CÓNDOR119? 
 
Y es con esas ebulliciones que la Nueva Granada, en el papel, deja de ser una aldea de 
colonialidades españolas, pues la migración de libros y exiliados europeos que pisan tierras 
americanas, en gran medida contribuyeron con el avance significativo en las lecturas, hasta 
ahora desconocidas, de autores leídos, tanto en las ciencias, la medicina, la jurisprudencia, 
la historia, y por supuesto, la filosofía. Mientras en Europa los procesos de la modernidad 
iban a pasos avanzados, en Colombia –vestigios aun de la Nueva Granada– los procesos 
sociales y políticos tendrían un proceso más lento. En el caso particular de las 
humanidades, la educación y la política se llevaban con las manos contrarias a un siglo de 
atraso del que aun, pienso, hay graves rastros de aquellas malas elecciones. En la segunda 
mitad del siglo XVIII, la elevación de las ideas a una estructurada universidad pública y el 
método de enseñanza de la filosofía en los colegios por Francisco Antonio Moreno y 
Escandón, se habría quedado solo en proyecto, pues al determinar la segregación de los 
lugares de enseñanza, se vieron en la necesidad de aunar una institucionalidad universal de 
educación, a saber, que los tiempos de las enseñanzas estaban concomitadas por el 
neoescolasticismo medieval. Este proyecto educativo atravesó un momento complejo, 
mientras transcurrieron las dos últimas décadas del siglo XIX, en que se iniciaban las 
reformas políticas, con una constitución que matrimoniaba las santas enseñanzas de la 
iglesia católica con la administración gubernamental colombiana, específicamente, la 
secretaria de educación de aquellos complejos tiempos de Ausklärung [Des–Ilustración] fue 
encomendada a la vocería y planificación de un Monseñor, de nombre Rafael Ma. 
Carrasquilla, el cual fue Rector del Colegio Mayor del Rosario por cuatro décadas, y 
miembro de la Academia Colombiana de la Lengua. Lo particular ha sido ver como los 
llamados «Políticos Gramáticos» en su mayoría fueron conservadores, un buen ejemplo fue 
Miguel Antonio Caro o Miguel Abadía Méndez. Por supuesto, sin obviar ésta notable 
influencia en la gramática de la lengua española, la «Regeneración» conservadora, 
implantada por Rafael Núñez desde 1886, no solo retrasó los desarrollos científicos y 
políticos, sino que los «purificó» con el tomismo regente y oficial en la república 
colombiana. En este caso puntual, las consecuencias de las decisiones políticas generadas 
durante la hegemonía conservadora, evidencia la mediocridad y la pobreza intelectual y 
social de la mayoría de la nación, en retroceso con las vanguardias europeas. Se analiza el 
panorama de la educación, pilar de la Ilustración, mayormente en letargo por una casta 
señorial o gamonal, que siempre habría visto nocivo los adelantos en la autoconciencia y 
autonomía de aplicaciones vitales en la sociedad de masas, frente al sosiego de su morada 
más próxima, solo que, carente de los mecanismos de racionalidad, más orientada hacia el 
sometimiento de los sujetos en un estado de naturaleza primitiva, como si de feroces bestias 
se tratase. 
 
Aunque las olas del conocimiento hayan llegado a espolones divinos, en las 
revoluciones y actos beligerantes en Europa, hubo ciertos hechos que marcaron un gran 
punto de germinación y reflexión de ideas filosóficas, como es bien sabido, los actos de 
guerra siempre conducen al exilio o al destierro más inminente. Son esos hechos, que la 
                                                 
119 El titulo ha sido tomado metafóricamente, no solo por ser el ave representativa de la nación colombiana, 
sino por el lugar en que habita, el cual originó el nombre del departamento de Cundinamarca, que significa en 
quechua; Comarca del Cóndor.   
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migración de intelectuales como José Gaos, Wenceslao Roses, Alexander Korn, Manuel 
García Morente, entre otros, abrieron una puerta desconocida que solo la llave de entrada 
eran sus libros de viajes. Lamentablemente Colombia en aquellos inicios del siglo XX, 
continuaba en un letargo intelectual, ––aunque las bellas artes y las letras fueron notables 
con los artistas y escritores de la Nueva Granada––, el estancamiento se debía mayormente 
a las escasas posibilidades de salir del adoctrinamiento neoescolástico desde la incursión de 
la corona española. Por otro lado, tanto México con Argentina tenían a inicios del siglo XX, 
visos de positivismo francés, sumándole las noticias de Heidegger, Hegel, Marx, Husserl y 
Kant que llegaban desde Alemania al continente americano. ¿Entonces, podríamos aun así, 
preguntarnos con aquella ebullición de acontecimientos intelectuales, ideológicos y sociales 
europeos, una posible brecha ilustrada en Colombia? O ¿Tan solo las ciencias del espíritu –
comprendida así la filosofía en Alemania– fueron exclusivas de la idiosincrasia germana 
que tan solo dejó sus vestigios en las naciones circunvecinas? La respuesta se puede 
transcribir en algunos nombres de vieja data pero de presente acontecer, sin embargo antes 
es preciso mencionar, que si bien, las revoluciones que acontecieron en Europa, que es 
nuestra principal influencia intelectual pero no la única, ha generado en la humanidad de 
los siglos posteriores, una gran conciencia y toma de decisiones germinadas en el auge de la 
democratización, de la que han sido vitales todas aquellas confrontaciones entre naciones e 
ideologías de la necesidad. A saber, es definitivo que cada territorio responda a sus más 
profundas problemáticas, como lo hicieron los artistas antes mencionados, solo que en este 
caso, el cuestionamiento gira en torno no solo a las influencias del viejo continente, sino de 
lo que hemos hecho y creado hasta nuestro presente. 
 
En el caso que nos interesa, aquellos vestigios que dejó la Ilustración Europea en sus 
diferentes dimensiones, la filosófica –a pesar del letargo de las castas con ínfulas 
monárquicas en la nación colombiana –, emergió de las oscuridades escolásticas y estáticas, 
sucumbidas en el período hegemónico conservador, como es sabido, solo los sujetos 
autónomos y autodeterminativos pueden conducirse con bríos sin sombras que obnubilen 
los cambios que se dan, y la transformativa senda de las ideas consolidadas en teórico 
germen y aplicativa sociabilidad. Aquellos nombres de vieja data, son pioneros de las ideas 
modernas en el territorio nacional; Baldomero Sanín Cano (1861–1957), Rafael Carrillo 
(1907–1996), Cayetano Betancourt (1910–1982), el célebre Danilo Cruz Vélez (1920–
2008) entre otros. No se podría decir que pertenecieron estrictamente a una Ilustración, 
tampoco se dirá que son primarios en el filosofar colombiano, puesto que antes de ser 
institución, ya había ciertos lugares en que se leía a Hobbes, Pufendorf o Nietzsche, éste, de 
gran influencia en la Gruta Simbólica, donde tertuliaban José Asunción Silva, Julio Flórez, 
y el mencionado Cayetano Betancourt, entre otros. Es por los inicios del siglo XX que las 
ideas filosóficas emprenden un matiz menos bohemio y más iridiscente, esto es, más un 
brío de mentes en sentido ilustrado, que de bohemia dionisíaca. No obstante, por estos 
tiempos la Revista de Occidente es la Luz en la Neblina escolástica a la que fueron 
sometidos los conciudadanos de la nación en las primeras décadas del siglo anterior. Luces, 
que en su mayoría de artículos, ensayos y diferentes escritos, han sido de influencia 
germana y francesa, que si bien, al ser leídos por los hispanohablantes de la primera mitad 
del siglo anterior, contribuyeron de forma magnífica a los debates sociológicos, científicos 
y por supuesto filosóficos. Tanto Carrillo como Cruz Vélez, al igual que Rafael Gutiérrez 
Girardot, son de esos hombres con vocación por el pensar, el filosofar y el analizar, los 
distintos fenómenos de la sociedad. En otras palabras, el paso de los pensadores 
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colombianos por cátedras120 alemanas, entre las que sabemos, Heidegger y Jaspers, le 
dieron un estatus de institucionalización al filosofar académico. Es muy bien sabida la 
influencia de la filosofía alemana en la nación, en los debates de la fenomenología 
husserliana o la confrontación de lo moderno nietzscheano que aunó los argumentos en 
diferentes medios como revistas, artículos de prensa, etc., en la construcción de 
pensamiento crítico moderno. Con ello pienso que con estos nacientes pensadores 
colombianos, luego de una línea filosófica dispersa entre las jurisprudencias y debates 
políticos, se institucionalizó la filosofía como una actividad rigurosa, profesional y crítica 
en 1946 con el Instituto de Filosofía, –actual Departamento de Filosofía de la Universidad 
Nacional de Colombia–,  y en ese orden, sí podremos decir que son pioneros en cuanto a la 
edificante labor consagrada a la vocación que nos ha legado a muchos de nosotros. 
 
Por otro lado, la reflexión que nos queda de las consolidaciones filosóficas a nivel de 
análisis, en Colombia, se ha visto un hilo conductor desde Europa, ese malestar en la 
humanidad, ese sentimiento de indiferencia e intransigencia generada por las castas que 
divinizaban su existencia frente a las gentes de labranza y cosecha. Pienso que no todo en el 
proyecto de la Ilustración se llevó a cabalidad, lamentablemente las pocas mentes 
emancipadas intelectualmente, fueron reconocidas peyorativamente, como si fuesen un 
extraño hontanar de desconocida procedencia. En gran medida la religión cristiana y los 
cambios que ella tuvo desde la caída del Imperio Romano de Occidente, hasta su 
instauración oficial en Constantinopla, el matrimonio que se mencionó anteriormente, fue 
un proceso que se tornó consuetudinario en las urbes posteriores. En el caso de Europa, la 
escisión a la que condujo el influjo de la reforma luterana en el siglo XVI, conllevó a que 
mentes esclavizadas tomaran las riendas, de sus mentes acaecidas por los sermones de 
«sabiduría divina e irrebatible». Por supuesto, no se está haciendo una retrospectiva de lo 
que aconteció, sino lo que esa tradición nos legó como una de las más nefastas herencias 
letales que América insidiosamente adoptó como suya. Como se mencionó en el Preludio, 
cuando el artista «siempre alumbre algo nuevo en su obra» es motivo de virtuosismo, pero 
esto se mencionó en la primera década del siglo XVI, en esos mismos tiempos en que la 
Reforma no solo se extendía en el campo religioso, sino que se traspasó al campo mundano. 
Lo verdaderamente innovador que se analiza del Renacimiento, fue la puesta en escena de 
los sujetos que se interesaban por descubrir lo que bajo sus pies habita, lo que observan 
sobre sus cabezas, el mundo circundante, y más aún, lo que se hace de todos esos 
fenómenos que estamos percibiendo. En ese sentido se puede analizar la labor que los 
pensadores colombianos, antes mencionados, vinieron a establecer luego de su paso por las 
universidades alemanas y francesas, a la ciudad de Bogotá y los lectores filosóficos. Si este 
es el sentido de la materia propuesta, estarían en consonancia con el espíritu original de los 
ilustrados, no al nivel de sus maestros intelectuales, sino a un nivel diferente, ese que nos 
hace participes cuando retornamos sus lecturas, de aquellos cambios de la posguerra del 
siglo XX. Además, bastante se podría analizar de sucesos que nos podrían dar luces de 
como se ha forjado la idiosincrasia colombiana. No obstante, en cuanto a la educación, el 
dogmatismo y la herencia de la intransigencia del catolicismo hispánico, ha sido el 
padecimiento que mayormente nos ha afectado, y la solución más venturosa, es la que han 
tenido las primeras generaciones de intelectuales, que surgieron con los acercamientos a las 
                                                 




ideas filosóficas del viejo continente desde el siglo XVIII; la emancipación sistemática de 
ciudadanos libre pensadores. 
 
Aun cuando se desmitifiquen las fases del proyecto de la Ilustración como tal, con 
Immanuel Kant ––el pensador que inspiró este trabajo investigativo––, se comprenderá la 
finitud de nuestros actos, esto es, la limitante que tenemos para llegar a una plenitud que 
nos pueda llevar a ese rótulo de Gelehrter o Docto, pues como lo asegura el filósofo de 
Königsberg, solo la especie humana podría llegar a esa plenitud, que lectores filosóficos 
consagrados, críticos y analíticos, y demás estudiosos en sus objetos de análisis, podríamos 
lograr. A pesar de que la imagen se desdibuje con la utopía de la modernidad o 
posmodernidad, lo relevante, es encontrarnos en ese desarrollo histórico que tenemos en 
nuestro haber, en otras palabras, así como la cultura es la mediadora entre el estado de 
naturaleza y la naturaleza humana, el testimonio que han dejado los vestigios humanos en 
su milenario devenir, nos podrá dar un sendero, en el cual comprender los avances 
artísticos, científicos, filosóficos, legislativos, sociales, etc., en una línea que parece ser 
paralela, sin embargo es más una vida circular, en que los avatares de la humanidad nos 
muestra la débil aptitud de sobrevivencia, pero con una dote ––en palabras nietzscheanas–– 
de Wille zur Macht o Voluntad de Poder para conseguir ciertos fines, producto del propio 
trabajo como esencia misma de la humanidad. En ese orden de ideas, el período de la 
Ilustración es una gran biblioteca de saberes universales, a saber, que dicho período  
priorizó los conocimientos humanos como un bien del mismo, que quedó legado a las 
subsiguientes generaciones de aprendices e iniciados en los objetos de estudio de los 
distintos desarrollos y campos del saber humano. Es un período de la historia, en que 
podemos concatenar aquellos logros científicos e investigativos que se iniciaron con el 
resplandor del Renacimiento en la Italia provinciana de Galileo o Leonardo, luego los 
alemanes con la reforma luterana como un hito en la naciente filosofía alemana, y 
posteriormente, la ebullición en la Francia oprimida por el feudalismo, que se atizó en los 
campos y las grandes urbes el Homo Faber, no solo en su sentido etimológico, sino 
también en el libre aplicación dentro de su trabajo. Pienso que ese paso en Francia con 
Rousseau se dio frente a la normatividad, el estado de derecho y la justicia, y así se fueron 
dando los frutos de la libertad de la que somos partícipes, contrario con el despotismo 
servil. En suma, Alemania a pesar de su tardía asociación como nación, –a finales del siglo 
XIX– tuvo una gran ventaja frente a otros estados, como Francia, Italia, España o los Países 
Bajos, en darle un sentido y una aseveración más concreta al espíritu ilustrado, que 
podríamos enmarcar en los pensadores mencionados, Lessing, Schiller, Goethe, Herder y 
Mendelssohn. Sin embargo, la figura más representativa es Immanuel Kant, puesto que en 
él se refleja las influencias de Leibniz, Wolff, Hume, Rousseau, Home, Baumgarten, Burke, 
la Reforma Protestante de Lutero, la Revolución Francesa, hasta su aparición en el reinado 
de Friedrich II. En definitiva, la labor de concatenar en un sistema, varios apartes de la 
humanidad, es cuestión muy actualidad, puesto que se generían más dudas que certezas. Es 
así, que el periodo ilustrado, como proyecto, no desaparece con el siglo, solo se muda de 
latitudes, como un engranaje que se ajusta a otra máquina. Das Wesen der Aufklärung in 
der Menschlicheskultur Bildung ist. [La esencia de la Ilustración en la cultura humana es 
Formación Intelectual o Educación.]  
 
En el tiempo en que se gestaban las ideas de la Ilustración, hubo un fenómeno de 
Burguesía Imperante, esto es, hombres de élite aristocrática y despótica, de acuerdo a todo 
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el conglomerado de libertades en gran parte de Europa. Sin embargo, a los ojos de muchos, 
en aquel tiempo, Kant era visto uno de aquellos burgueses prusianos, lo cual es 
perfectamente debatible, en el caso que nos compete, en la Crítica de la Razón Pura hace 
una aseveración relevante en cuanto a la discusión del límite de nuestro conocimiento, 
entendiendo ese límite como la autocrítica misma: «La conciencia de mi ignorancia (a no 
ser que sea reconocida, a la vez, como necesaria) es, no lo que pone término a mis 
investigaciones, sino la causa que las provoca. Toda ignorancia es, o bien ignorancia de 
cosas o bien de la determinación y límites de mi conocimiento.»121 En este orden, la 
principal interpretación aquí es, evitar caer en el sueño dogmático que me conducirá a ese 
naturaliter majorennes ––mencionado en su artículo en el semanario berlinés––, con lo que 
intelectualmente un sujeto de éste ejemplo, seguiría en el letargo de la Unmündigkeit o 
minoría de edad mental, y es por lo tanto, que el sometimiento a examen de la razón misma 
es una priorización de los sujetos con sus objetos de estudio, y consiguientemente, la razón 
con ayuda del entendimiento, podrá hacer juicios de los conceptos, dándoles validez o 
nulidad de la misma. En ese sentido se dirige no solo las líneas kantianas, sino gran parte de 
los ilustrados alemanes afines a Kant, carácter que se focaliza en los avances cognitivos, en 
los conocimientos y el límite mismo de la razón humana. En este pasaje de la Crítica, 
podríamos asociar los monjes que escribían e interpretaban textos canónicos en las grandes 
abadías, consagrados a sus mentes más que a sus cuerpos, en tiempos de Ficino y Pico 
Della Mirandola. Naturalmente, la religión judeocristiana siempre ha castigado al cuerpo 
por los actos de su espíritu, particularmente un grupo de aquellos hombres, estudiosos de 
las ciencias naturales, las ideas platónicas y religiosas, fueron conocidos como «literarum 
studiosi», que si bien, reflejaban el espíritu ávido de conocimientos desde su fe religiosa, la 
aparición de aquella avidez humana, es muestra teleológica de la progresiva civilización 
humana. Aun así, la humanidad desde aquel apogeo de las ciencias y las humanidades, ha 
tendido hacia el concepto progreso, el cual pienso es muy ambiguo y anacrónico, pues el 
panorama que se vislumbra no es muy afable con las posturas del Siglo de la Ilustración en 
sus centurias siguientes. Continuando esta idea, el pensador de Königsberg en su artículo de 
1784 sobre la Ilustración, nos deja entre líneas claramente la Finitud del hombre, no en su 
estado mundano de comprensión, sino finito en cuanto al conocimiento absoluto de los 
objetos, es decir, que con esta sentencia desalentadora constriñe a las generaciones de 
hombres que heredarían los saberes, no de forma estática y sempiterna, sino que se 
dispongan como germen para novedosas propuestas, por el hecho fundamental que tenemos 
de hacer uso público de nuestra propia razón. En consecuencia, el uso público de la razón 
tiene el germen de la Ilustración, a mi concepto posee la capacidad de reflexión y opinión 
en primera persona, naturalmente, atendiendo las normatividades que ello me causen, pero 
que logra aplicar en la sociedad aquella Voluntad Libre122 o Arbitrium Liberum que es 
representante de la razón misma. Pienso que este uso es un salvavidas en la sociedad 
cosmopolita que se encuentra en constantes diálogos de intereses, saberes y demás, aparte 
de la capacidad de reflexionar, somete constantemente a examen ––como menciona Kant–– 
a cuya crítica debe ser inmanente en el hombre.  
 
En cuanto a Colombia, pienso que la autocrítica también la han tomado figuras 
importantes del pensar artístico y filosófico, que es a lo que se refiere Kant cuando dice que 
                                                 
121 KANT. I. Crítica de la Razón Pura. Alfaguara. España. (1999:601) 
122 KANT. I. Crítica de la Razón Pura. Alfaguara. España. (1999:628) 
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ha «…situado el punto central de la Ilustración, a saber, la salida del hombre de su culpable 
minoría de edad, preferentemente, en cuestiones religiosas, porque en lo que atañe a las 
artes y las ciencias nuestros dominadores no tienen ningún interés en ejercer de tutores 
sobre sus súbditos.»123Es decir, que los artistas y los hombres de ciencia poseen la 
capacidad crítica, de generar una directriz del sentido de una nación como la nuestra, en lo 
político, cultural, económico y social. No obstante, la creación de una ética y estética que 
no esté a la vanguardia de los movimientos transformativos de la modernidad, está 
condenada a desaparecer, en tal caso, aunar los aspectos de la idiosincrasia colombiana en 
innovación permanente, es un magnifico horizonte de reflexiones profundas acerca de 
nuestra directriz como nación y como sociedad, de un mundo cosmopolita desde hace 
algunos siglos. Las ideas a las que nos enfrentamos como iniciados en una modernidad ––si 
lo prefieren transformativas––, es la misma confrontación de la memoria y el recuerdo de la 
tradición, a saber, el despojo que dejo la huella de la España católica, es aún un recuerdo 
que permanece en la memoria histórica. Es importarte traer en mención, que la «filosofía 
colombiana», así como de tradiciones germanas y anglosajonas se ha nutrido, los hombres 
que germinan aquel mood124 de creatividad han tenido que vérselas en demasía con las 
vanguardias artísticas y científicas. Particularmente no solo son los filósofos dedicados 
académicamente, sino los filósofos que se dirigen a públicos extraacadémicos, en aquella 
relación filosofía-sociedad: es el espacio en que se germina el sentido mismo de la 
identidad de una nación. De ahí es que la dualidad del logos como lenguaje y razón, se debe 
conjugar en los diálogos filosóficos, sociales y políticos, no como la narración platónica, en 
cuanto al Filosofo-Rey, sino como un Filósofo consciente, de que antes de serlo, es a la vez 
un ciudadano, el cual deber legitimar el sentido crítico en su morada más próxima. 
Augurando lo anterior, el filosofar es el contraste crítico inmanente de la vida misma. 
 
La reflexión a la que nos puede conducir los apartes de la naciente Colombia y su 
historia, tienen varios matices, es decir, la relación dialógica que se lleva a cabo con los 
autores y artistas mencionados, pone de hecho una narrativa que expresa los puntos de 
vista, tanto del arte, la política, la religión y la filosofía, expresión misma del pensar, y los 
conceptos que se han conjeturado con los ilustrados y los enemigos de la época. Aunque en 
el diálogo con los acérrimos detractores de la Ilustración, también hubo, en los inicios de la 
consolidación de la nación colombiana, hombres que no estaban de acuerdo con los grupos 
sectarios que generaban ciertos cambios en la estructura del estado al servicio de la corona, 
hombres como los ya mencionados por sus artículos cuestionables, pero que generaban 
importantes reflexiones. Las narraciones filosóficas y literarias siempre que expongan 
puntos de vista plurales, tendrá seguramente un estudio menos sesgado ––como si lo hace 
la doctrina religiosa–– y más beneficioso para emprender una investigación profunda de los 
aspectos más primordiales de nuestra morada más próxima. 
 
A este respecto, la creatividad, a saber, no es exclusiva de los artistas, los literatos y/o 
poetas, los sociólogos o los filósofos, es un germen que se matiza cuando reflexionamos 
nuestra condición y naturaleza. Aun así, el arte ha estado vinculado con las letras, y 
consecuentemente, es otra forma de narrar, otra forma de expresar una reflexión, que 
                                                 
123 MAESTRE, Agapito. ¿Qué es Ilustración? Tecnos. Madrid. (1988:16) Las cursivas son mías. 




fundamenta, una forma de consciencia artística, que se encuentra críticamente en algunos 
artistas del siglo XX en Colombia. Naturalmente, las temáticas que desde antaño se venían 
consolidando como un discurso, se esbozaron en algunas obras. Concretamente la intención 
del artista es lo que se reflexiona en su obra. En el caso particular colombiano, la fuerza 
expresiva es lo que los hace conscientes frente a las situaciones políticas y sociales que los 
inmiscuyen en las vicisitudes humanas. En ese lugar comunican su forma de ver y de captar 
el mundo circundante en un papel reaccionario frente a tales situaciones de orden universal, 
es decir, el sentido artístico es el diálogo con el otro, autoconsciente o no, reflexiona el 
devenir en un período de la humanidad. No es el valor histórico, en que las obras nos 
pueden dar testimonio de aquellas vicisitudes, es el valor estético que nos hacen ahondar en 
la profunda reflexión del artista, como lo haría también una narración literaria de los 
valores y la justicia humana, que por lo general, siempre encontramos en diversas latitudes 

























En este orden de ideas, para ejemplificar, el Guernica de Picasso más que un 
testimonio de una catástrofe bélica, es una reacción inminente de los actos en el país vasco. 
También lo habría podido pintar un holandés a la forma de Peter Paul Rubens (1577–1640), 
o unos franceses como Jacques-Louis David (1748–1825) o Édouard Manet (1832–1883), o 
un español como Francisco de Goya (1746–1828) u otros tantos que han pormenorizados 
sus pinceladas del desprecio por la razón y el derecho. Lo que se analiza con aquellos 
artistas, de temáticas dirigidas más hacia la consciencia, que al carácter histórico mismo, es 
la intensión crítica y hasta reaccionaria, que posee un matiz universal de reflexiones, que se 
comunica con el espectador, a saber, aletargado o crítico, aun así, comunicante, en el 
sentido de Goya, un «Ydioma Universal» que empero, es el arte. Y el lenguaje artístico, 
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intersubjetivamente, conjetura aquellos acontecimientos que nos inducen, como menciona 
Hölderlin, a reflexionar como mendigos. Sin embargo, la situación colombiana no se 
distancia de aquellos actos bélicos, si bien es cierto que la humanidad siempre ha estado en 
constantes luchas, la llamada época moderna no es objeto distante de estudio. En Colombia, 
puntualmente en el siglo XX, variados son los artistas que han concatenado «arte y guerra», 
como un todo de la idiosincrasia colombiana. Herencia española o transformación de la 
misma en nuestros términos ideológicos, es un testimonio que perdura como referente 
crítico de la «razón armada»125.  
 
De esto podríamos hacer un estudio riguroso, pero lo que interesa aquí, es recalcar 
brevemente algunas obras que caracterizan el objeto argumentativo. El llamado Bogotazo 
fue un acontecimiento dio forma a un nuevo concepto de violencia en el arte colombiano. 
En ese sentido, Alejandro Obregón (1920–1992) capto en dos instantes la «razón armada» 
que estremeció la nación: Masacre 10 de Abril, del mismo año del asesinato de Jorge 
Eliecer Gaitán, y su obra maestra, Violencia126, de 1962. A causa de estas situaciones 
beligerantes, particularmente en las décadas del cuarenta y cincuenta de siglo anterior, es 
como aquellas situaciones se tornan en el sustrato del aspecto crítico, que se profundiza en 
analíticamente desde el taller de un pintor, hacia las conjeturas políticas y sociales. En 
suma, la visión crítica del artista, en este caso colombiano, caracterizó una época que 
deviene en lo que hoy podemos cuestionarnos, si verdaderamente, a partir de los diferentes 
debates académicos y extraacadémicos, algo se ha transformado o por el contrario el 
discurso se fundamenta con los mismos fenómenos. Los cuales, empero, en Obregón tienen 
la fuerza expresiva y crítica, sin embargo, en esta temática podemos citar a Débora Arango, 
Beatriz González, Fernando Botero o Enrique Grau,  que también abordaron los horrores 
bélicos de los hombres que tomaron las banderas de la incertidumbre con unas pinceladas 
desde el espíritu  ilustrado. Por esta razón, el papel que cumple el artista en la sociedad ––
como podría ser el sociólogo, el filósofo o el politólogo–– es el discurso crítico, 
reaccionario y consciente de la época, propio de los postulados del Siglo ilustrado, y 
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¡Razonad todo lo que queráis y sobre lo que queráis, pero obedeced!127 Es una 
sentencia kantiana que nos deja perplejos a tan complejo laberinto, sin embargo, el filósofo 
nos una solución que podría ayudarnos como una antorcha en medio de la oscuridad de su 
sentencia. Desde el punto de vista filosófico, la antorcha es el uso público de la razón, que 
«tiene que ser siempre libre y solo él puede llevar a cabo la Ilustración entre los 
hombres…» esto es, por ejemplo, la libertad que posee el cóndor que observamos sobre 
nuestras cabezas, que toma su propia dirección en los vientos andinos. De igual forma, el 
propósito ha sido pugnar por este espíritu de libertad mediado por la Ilustración, que debe 
ser punto de partida del hombre que desee tomar una dirección hacia la emancipación 
intelectual. No obstante, es un proceso ––que de forma cíclica–– retorna a sí mismo, con lo 
que no se podría hablar de una especie de conclusión, sino de un nuevo punto de partida 
que puede reiniciar, como se ha hecho aquí, desde una perspectiva artística mediatizada por 
la filosofía y la literatura de la misma. Es por tanto, que las relaciones hechas entre el arte, 
la política, la filosofía, y el mundo en que todo ello se desarrolla, se tomaron algunos 
artistas colombianos, independientemente de su filiación política e intelectual, contrastan lo 
beligerante de los acontecimientos sociales, en una nación que ha sido beneficiada con una 
Expedición Botánica que trajo las técnicas artísticas de la vanguardia europea, además de 
estudiosos de la botánica, la ciencia y las humanidades, como lo fue José Celestino Mutis y 
los expedicionarios que con él pasaron por la geografía colombiana.  
 
Se podrían haber traído a colación otras personalidades de la Nueva Granada, como 
Francisco José de Caldas (1768–1816), Antonio Nariño (1765–1824) o José Félix 
Restrepo128 (1760–1832). Sin embargo, se han tomado dos artistas que influyeron en las 
artes y la sociedad como lo fueron José María Espinosa y Alberto Urdaneta, notables en el 
dibujo, la pintura y la sátira política, además de originales, en el sentido crítico del periodo 
ilustrado. En ese orden de ideas, los textos escritos en ese período, dan muestra de los 
argumentos en pro y en contra de las ideas ilustradas, proyectando una visión de 
universidad pública como Francisco Antonio Moreno y Escandón, o dirigidas hacia un 
proyecto de educación mayormente sobre la matemática, la ciencia y la filosofía moderna, 
como lo proponían los estudiantes del Colegio Mayor del Rosario, sin embargo en el 
ejercicio del debate necesariamente hay contradictores, como el fraile Joaquín de Finestrad, 
mencionado aquí como un adoctrinador religioso y político aliado de la corona española. 
En definitiva, las ideas ilustradas que llegaron a los novogranadinos, tuvieron un gran 
impacto, puesto que propiciaron que amigos y contradictores de la Ilustración, 
argumentaran constantemente los puntos de vista en la formación de una sociedad, en aquel 
tiempo, bastante católico y mayormente rural, políticamente hablando.  
 
                                                 
127 KANT, Immanuel. Respuestas a la pregunta: ¿Qué es Ilustración? Trad. Jorge Castillo Poveda. (2004: 17) 
128 Existe un escrito de 1791 llamado Los estudios en filosofía, allí se refleja la elocuencia y la dote de un 
pensar filosófico estructurado en el estudio de la filosofía natural. Véase: MARQUINEZ ARGOTE, Germán. 




Finalmente, luego de las contiendas políticas y bélicas desde la Nueva Granada, dos 
siglos mas adelante, concurrieron notablemente, en el eje temático de la crítica por medio 
del arte: Débora Arango, Beatriz González, Fernando Botero, Enrique Grau o Alejandro 
Obregón, artistas que se pueden comprender en el sentido del espíritu ilustrado, es decir, 
caracterizar una crítica frente a la sociedad y los hechos de la misma. No obstante, se han 
escogido dos obras que caracterizan mas visiblemente, aquella crítica, de un período 
turbulento y complejo, a saber, de la fuerza expresiva del arte que cualquier observador 
podría encontrar en las pinturas de Obregón. Sabemos que la violencia ha sido el sustrato 
de muchos trabajos artísticos, literarios, filosóficos y judiciales, pero en aquellas obras del 
artista cartagenero, se encuentra ese germen de la crítica, desde la perspectiva ilustrada, que 
nos interesa mencionar. En suma, desde la Nueva Granada hasta nuestros días no podemos 
asegurar que haya habido una Ilustración en sentido estricto, por el contrario hubo figuras 
importantes ––como las mencionadas–– que contribuyeron con la institucionalización de la 
enseñanza, y que posteriormente, su número de aprendices fue aumentando. Importante 
mencionar que seguimos ligados a la concepción eurocentrica, aunque hace unas décadas 
ha resonado fuertemente un «Decolonialismo» que estaría transformando la forma de 
analizar la otredad, en una más propia de nuestra idiosincrasia.   
 
   
«La verdadera filosofía consiste en aprender de nuevo a ver el mundo, y en este sentido una 
historia relatada puede significar el mundo con tanta «profundidad» como un tratado de 
filosofía. Nosotros tomamos nuestro destino en manos, nos convertimos responsables de 
nuestra historia mediante la reflexión, pero también mediante una decisión en la que 
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La filosofía como el arte, posee el brío que nos hace admirar una obra, pero también 
tiene la capacidad de hacerla detestar, y es en ese punto, en que iniciamos una reflexión de 
la misma. Con la Ilustración encontramos bastante bibliografía que da cuenta de lo 
productivo que ha sido el tema, asimismo la elección del mismo debe ser cuidadosa, puesto 
que subiendo por el tronco del árbol podemos desviarnos del camino hacia el fruto, es 
decir, que lo relevante de indagar en los aspectos de la critica inmanente del periodo 
ilustrado, es la variedad de ejes temáticos que se pueden asociar al arte y la literatura. Es 
bien sabido por los lectores de la filosofía griega, que desde antaño se ha buscado el 
germen del saber, y mas aun, el disfrute de llegar al conocimiento mismo, de cómo 
funciona el universo circundante, es por ello, que para la postura modernista, 
particularmente Horkheimer y Adorno, donde «el mito es ya ilustración»130  constituye un 
examen de las sombras que tejen las leyendas, que ahora se tornan en doctrinas131.  De igual 
forma, la literatura de Sade y Nietzsche, y la filosofía kantiana, son asociadas y 
contrastadas por ellos a la Ilustración, debido al domino que constituye el Señor o el sujeto 
dueño de sí mismo frente a la naturaleza, el cual ha sido el proceso de racionalización que 
se ha hecho del espíritu ilustrado.  
 
Luego de comprender la relación que los filósofos de la Escuela de Frankfurt 
hicieron entre Odiseo y la Ilustración, en este caso, entre literatura y filosofía, se pensó en 
una relación exploratoria entre arte y filosofía, observando intemporalmente hacia adelante 
y hacia atrás ––en palabras de Martinson–– una asociación entre una obra del Sacro 
Imperio Romano Germánico y el espíritu ilustrado, es decir, unidos por la «genialidad» con 
que se ilustra la Melencolia I y el trasfondo filosófico, geométrico y artístico que ofrece 
Albrecht Dürer, soportándose ésta asociación, principalmente, en la magistral investigación 
de Irving Panofsky y Raymond Klibansky, y la filosofía mística y aristotélica que giró en 
torno del grabado como la de Cornelius Agrippa von Nettesheim, por un lado, y por el otro, 
de Marsilio Ficino y Pico della Mirandola. Posteriormente, Goya y el espíritu ilustrado se 
relacionan, luego de comprender la tesis del Manifiesto132, en que no se debía seguir 
lineamientos sino crear sus propias reglas, respecto del quehacer artístico, lo cual generó el 
concepto «autenticidad». De acuerdo con estas asociaciones, la postura del texto mencionó 
aspectos relevantes del período ilustrado, explorando la «genialidad» y la «autenticidad» 
que deben ser los principios de un espíritu con el talante del siglo XVIII.  
 
Por supuesto, para explorar este siglo, se debió hacer en el sentido intemporal de 
Martinson, porque para llegar a los procesos intelectuales del siglo XVIII, debíamos 
comprender el hontanar de los escritores alemanes y franceses, y los pocos ibéricos que se 
mencionaron. ¿Por qué partir desde Dürer y Goya para hablar del periodo ilustrado? Por la 
misma razón que la Dialéctica de la Ilustración, inició con Bacon133 para sus propósitos, es 
                                                 
130 HORKHEIMER, Max. ADORNO, Theodor. Dialéctica de la Ilustración. Trotta. (2004: 56). 
131 HORKHEIMER, Max. ADORNO, Theodor. (2004: 63). 
132 CARRETE PARRONDO, Juan. Goya: estampas, grabado y litografía. Random House Mondadori, S.A. 
Barcelona. (2007:10) 
133 HORKHEIMER, Max. ADORNO, Theodor. (2004: 63). «La lógica formal ha sido la gran escuela de la 
unificación. Ella ofreció a los ilustrados el esquema de la calculabilidad del mundo. (…) el número se 
convirtió en el canon de la Ilustración». 
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decir, que la búsqueda de los aspectos primordiales de un ilustrado se comprende, como un 
pintor que «siempre alumbre algo nuevo en su obra». Goya es valioso en la medida, que 
comprendamos la carencia de mimesis y la propensión a la creación auténtica, sin olvidar el 
espíritu crítico que caracteriza su obra y la lámina expuesta en este trabajo. En suma, el eje 
temático también tomó unos artistas colombianos, principalmente dos, para ejemplarizar 
aquella «genialidad» y «autenticidad», a mi juicio, José María Espinosa y Alberto Urdaneta 
tenían en su obra artística, el germen del espíritu ilustrado. En definitiva, el proceso lineal 
del trabajo inicia en el siglo XVI con Dürer, pasa por la Alemania y España del siglo XVIII 
de Goya, Kant, Lessing, Herder, Schiller, etc., hasta culminar en la Nueva Granada, y mas 
tarde República de Colombia, mostrando una ilación histórica de progreso teniendo en 











































EL HOMBRE EN LA TORMENTA DE LOS ESPEJISMOS 
 
La humanidad se siente huérfana en el bosque encantado de los espejismos. 
¿Es en los días del llanto o en los años de la risa? 
Me desperté en mi barco, rugía la tronada y se anunciaban cambios malévolos. 
 
Encontré juncales y libélulas, y también caracoles y olas. 
El oleaje mecía el barco. 
¿Qué era pues lo que me asustaba? 
 
Es peor que nunca ser hombre entre los hombres. 
Todos tienen los mismos deseos y se conocen mutuamente  demasiado bien. 
¿Es en los días del llanto o en los años de la risa? 
El bosque puede contestar, pero solo con el eco que le hemos dado. 
El mar puede contestar, con los barcos que construimos y hundimos. 
 
Desde el día en que el hombre tiene una reputación multicolor, 
Desde el día en que las olas Deber y Crimen chocan sobre nuestro cabello 
Nos preguntamos cada vez que los truenos anuncian un camino malévolo: 
¿Es en los días del llanto o en los años de la risa? 
 




VIVIR DE VERDAD 
 
Vivir de verdad es atreverse a elegir sus propias opiniones 
Más que permitir que le obliguen a elegir su realidad. 
Te aconsejo que vomites la realidad que odias. 
Sueña, sueña de buena gana y de preferencia lo que no quiere la época. 
Sé intemporal hacia adelante y hacia atrás. 
Los próximos tiempos están violados y cargados de todas las cadenas inimaginables 
Sobre todo las de la utilidad y del insípido bienestar  
Con su acolchada seguridad, espiritualmente de tan poco valor,  
Y sus cochecitos de juguete para todos.   
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i En los pasajes metafóricos de Nietzsche, se analiza con mayor claridad el concepto «Voluntad de 
Poder» en su texto Así hablo Zaratustra, el cual cito en el pie de página número 97. Sin embargo, 
profundizaré en éste término: la Voluntad de Poder nietzscheana tiene ciertas connotaciones que 
hace ilación en sus conceptos fundamentales, en particular éste, inmanentemente unido está a la 
Muerte de Dios y al Eterno Retorno, como lo explicita Eugen Fink en su texto, «La filosofía de 
Nietzsche» (1982:105-116), es la tierra la que nos da sus productos, sean hombres, animales, 
plantas, o hasta rocas, es precisamente este el sentido en el que Nietzsche entiende la Voluntad de 
Poder. Pienso en otro autor que es asertivo en la descripción de este concepto nietzscheano, es el 
profesor Darío Botero Uribe, en su libro «La voluntad de poder de Nietzsche», (1995:79-80) 
condensa ese sentido orgánico que aparece en la segunda parte del Zaratustra en «De la superación 
de sí mismo», es decir, que la Voluntad de Poder no es un mero dominar, sino una pulsión humana 
general que mueve al médico a ser mejor en su profesión, al filósofo a pensar cada vez más 
profundamente, al músico a ser un virtuoso, etc. Con esto anterior, analizamos que la Voluntad de 
Poder en Nietzsche se puede entender desde distintos puntos de vista, no obstante, el sentido será el 
comprendido, como una ascendencia no hasta el infinito, sino un proyecto de vida, es decir, esa 
voluntad que mueve y que es consciente del tiempo y la re-creación de los productos que tenemos 
en nuestro acontecer.       
 
En cuanto a la relación entre la Voluntad de Poder y la Trascendencia aristotélica, como lo 
mencioné en el pie de página número 11, encuentro que los conceptos van en la misma dirección, a 
saber, Nietzsche siendo un gran lector de los griegos, comprendemos que los rastros de sus 
metáforas tienen origen en esa relación del mundo natural o circundante y nuestro devenir en ese 
mundo, es decir, sabemos de la diversidad de las habilidades que los hombres tenemos, sabemos de 
las capacidades que encontramos no solo para explorar lo desconocido, sino que además sabemos 
que estamos en un proceso inacabado. En suma, la relación de estos conceptos nos conduce a una 
cierta perfección, no desde lo orgánico, sino desde lo vital, esto es, en el sentido que Nietzsche lo 
explicita en el Zaratustra, de superarse a sí mismo y de crear nuevos valores, cotejándolo con los 
valores aristotélicos que he mencionado, la lectura iría en la misma senda que el S.XVIII abrió 
desde distintas disciplinas y puntos de vista.      
 
ii Ahora bien, la relación entre la idea de Melancolía y Ciencia, fue reflexionada a partir de las 
orientaciones del magnífico texto llamado, Saturno y la melancolía, de Raymond Klibansky, Irwin 
Panofsky y Fritz Saxl, publicado en 1991 por Alianza, el cual desarrolla en la primera parte, un 
análisis histórico y filosófico de los términos en mención, los cuales son abordados inicialmente 
desde el texto aristotélico llamado Problemas. Naturalmente fueron teorías que confrontaban los 
cuatro humores que desde la antigüedad tenemos noticia. No obstante esta relación no se hace de 
forma imaginaria, como tampoco es una falacia o inventiva azarosa. La relación entre la melancolía 
–con la que Aristóteles relacionaba a los hombres y su genialidad–, y la idea de ciencia, se 
encuentra bellamente expresada, en palabras de Constantino Africano (1020-1087) un médico 
erudito cartaginés, que Panofsky cita en la página 101 de su texto: «Y caen en la melancolía todos 
cuantos se esfuerzan demasiado en la lectura de libros filosóficos, o de libros de medicina y lógica, 
o de libros que permiten una visión [teoría] de todas las cosas; así como de libros sobre el origen de 
los números, sobre la ciencia que los griegos llaman aritmética; sobre el origen de las esferas 
celestes y los astros, esto es, la ciencia de los astros, que los griegos llaman astronomía; sobre 
geometría, que entre los árabes lleva el nombre de «ciencia de las líneas», pero que los griegos 
llaman geometría; y, finalmente, sobre la ciencia de la composición, a saber, de las melodías y las 
notas, que significa lo mismo que la palabra griega «música». Estas ciencias son productos del 
alma, pues el alma las aísla y las explora; el conocimiento [reconocimiento] de ellas es innato en el 
alma, como dice Galeno, recordando al filósofo Platón». Naturalmente, son reflexiones que fueron 
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forjando la idea de ciencia a partir de una serie de fenómenos analizados por Rufo de Éfeso, Galeno 
e Hipócrates, y que luego Aristóteles profundizaría en el texto mencionado en la investigación, 
respecto de la relación entre la melancolía, la genialidad, y la enfermedad de la misma, que los 
escolásticos, como Alexander Neckam o Alberto Magno la usaron en un sentido aristotélico, en 
función de la idea cristiana, que no mencionaré aquí en su extensión. Sin embargo, ello es muestra 
de los avances que iban configurando, ideas con carácter místico, esotérico, médico y hasta 
patológico, del humor melancólico, en unos ciertos cientificismos, como lo menciono en la 
investigación. Sin enumerar la transformada idea de humanidad de los florentinos del Quattrocento 
renacentista, y la relación con las artes y las ciencias desde el S.XV. En suma, son argumentos 
válidos si se toma atenta lectura del capítulo dedicado a esta relación en Saturno y la Melancolía, 
primera parte, capitulo dos, concretamente. 
 
iii La modernidad, como una época de la humanidad, se conceptualiza desde el siglo XVII hasta el 
XVIII, en los avances de tipo cognitivo, esto quiere decir, que la autorreflexión es la piedra angular 
que domino éste periodo. Los autores citados en el texto, muestran que la sociedad fue 
transformándose paulatinamente en lo social, gubernamental y legislativo. En contraste, las 
humanidades tornaron la mirada introspectivamente en el concepto Hombre y sus correspondientes 
acepciones. En este caso, el siglo XVIII es ya una concatenación de las leyes y normas que rigen la 
vida en sociedad, esto es, el imperio de la ley que somete, de modo impersonal, una sociedad con 
diversos campos de estudio, como lo fue Europa a finales del siglo XVII y en el Siglo XVIII. Un 
caso que se menciona brevemente en el texto fue el grupo de los Novatores, un conjunto de 
científicos sectarios, mal vistos por la religión imperante. La modernidad, en ese sentido, es 
comprendida como una progresiva racionalización de las esferas sociales, con lo que crea una 
inminente ruptura del conocimiento científico y el divino o teológico. Naturalmente, este proceso es 
mucho más complejo, puesto que se ha hablado a lo largo del siglo XX, de la transformación de la 
Modernidad, debido a que los problemas son ahora distintos a los preceptos morales que se 
mencionaban anteriormente. Incluso, el concepto en las últimas dos décadas se ha visto 
acompañado de adjetivos que puntualizan mayormente la complejidad de su uso, uno por 
mencionar, la Modernidad Liquida, de Zygmunt Bauman, filósofo y sociólogo polaco. En este texto 
se explora la transitoriedad, la volatilidad y la incertidumbre de la sociedad moderna, es decir, pone 
en duda la emancipación que se gestó desde el siglo XVIII hasta la institucionalización de la 
condición humana. En suma, el sentido con el que se usa el término aquí, es en relación recíproca 
entre la modernidad, como época, y la Ilustración, como el «motor» de las ideas.         
  
iv La interpretación de las llaves y la escarcela, que se menciona en la investigación, tiene su origen 
en el simbolismo iconológico medieval, que si bien no es exclusivo de Durero, se ha ilustrado aquel 
simbolismo, apoyando esta afirmación, en una obra del S.XV. (Ver fig. 2, pág. 15). Durante este 
periodo tradicionalmente se representaban en los grabados alemanes las llaves y la escarcela como 
símbolos de poder y riqueza, respectivamente. Sin embargo, el sentido que la investigación le da a 
estos símbolos, toman la significación tradicional (Ver, Saturno y la Melancolía, págs. 279-281) de 
poder y riqueza, aunque también esté relacionada con la avaricia (Ver pág. 14), para no desviarnos 
del sentido que pretende el texto, se apoyó fundamentalmente en los Nachlass que Klibansky en 
Saturno y la Melancolía menciona (Ver Pie de Página 60, Pág. 28). En ese orden, la reflexión que 
queda de aquellas lecturas es, que las llaves denotan el poder creacionista por el simbolismo mismo 
que expresa su finalidad, metafóricamente, las llaves son la herramienta para abrir otros escenarios, 
y asimismo, la escarcela funciona como el lugar en que aquellas aperturas a otros escenarios tienen 
su recompensa. No debe comprenderse en sentido literal sino metafórico, puesto que el simbolismo 
europeo del S.XV, puntualmente germánico, está cargado de misticismo. No obstante, ello no 
quiere decir que se deba desechar por su origen místico, sino que debe cuidadosamente interpretarse 
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en el sentido artístico que Durero lo representó en la Melencolía I de 1514, es decir, que alumbre 
siempre algo nuevo en su obra.  
  
v El putto se ha dilucidado en el texto como el poder escuetamente representado, principalmente por 
el sentido que Panofsky y Klibansky lo plantean, luego de la lectura de los Nachlass de Durero 
(Ver, Saturno y la Melancolía, pág. 328), la reflexión que nos queda, parte de la pregunta formulada 
por los autores: «Ahora bien, si la figura de Melencolía significa el Arte que genera poder, se 
plantea una cuestión: su homóloga no intelectual, la Practica que revela poder, ¿no habrá también, 
quizá, recibido su parte en el grabado de Durero?». La respuesta es afirmativa, puesto que «El putto 
(también alado, pero con todo y con eso solo un pequeño ayudante, que ofrece la mera actividad 
manual a cambio del poder de la mente) bien puede ser un ejemplo de actividad sin pensamiento, 
como la propia Melencolía es un ejemplo de pensamiento sin actividad». En conclusión, la razón 
por la que el putto es visto como el poder escuetamente, deviene en el sentido artístico que Durero 
lo plasma, adicionalmente los cuestionamientos de Panofsky y Klibansky fueron fundamentales 
para reflexionar la relación del putto y la práctica, y de cómo lo uno se complementa con lo otro, es 
decir, Melencolía necesita del putto y viceversa, para que se cumpla la afirmación dureriana en que 
«Las dos cosas deben ir de la mano».   
 
vi En cuanto a los pensadores mencionados, y relacionados con el poderío artístico, como Homero, 
Newton, Galileo, Kant, Francis Baçon (el pintor), Lessing, Nietzsche, Beethoven, Leonardo Da 
Vinci, Hölderlin, Cervantes, García Márquez Borges o Goya, la razón fundamental para que sean 
catalogados como pensadores u hombres con este poderío, es que sus procesos mentales han 
influido en mi visión del mundo. Siendo más precisos, los filósofos mencionados han enriquecido 
mi escritura y mi interés por las artes y lo sublime de las mismas, los poetas y literatos aumentaron 
la habilidad de mi creación literaria, y los imaginarios de la misma, y el músico y los artistas, bien 
sabido es su ruptura con los periodos en la historia tanto del arte y la música europea. 
 
vii Un estudioso de la obra de Goya, que es menesteroso traer a estas líneas, es el psiquiatra, médico 
y psicólogo español, Francisco Alonso-Fernández, que hace un análisis profundo desde su 
disciplina, vitales al interés por comprender los aspectos que llevaron al pintor español, a la 
creación de la serie los Caprichos de 1799, particularmente la lámina 43. Por lo tanto, en el proceso 
de investigación, encuentro que en el texto, de Alonso-Fernández publicado en 1999 por el Fondo 
de Cultura Económica, bajo el título, El Enigma Goya: La personalidad de Goya y su pintura 
tenebrosa, existe un análisis que aduce al pintor unos estados de ciclotimia e hipertímia, es decir, 
estados de depresión y exaltación, respectivamente. En concreto, el capítulo IV del texto 
mencionado, el autor explica que entre 1795 a 1797 Goya mantiene este último estado, lo cual hace 
pensar en una causa clínica a su genial creación. Naturalmente, es un punto de vista argumentativo 
y explicativo, de las posibles causas de las frases que acompañaban los dibujos preparatorios a los 
Caprichos. La asociación con Freud es exploratoria, no obstante con I. Kant pienso es mayormente 
más provechosa para los objetivos de esta investigación. Pero profundizaré en estos dos puntos 
anteriores: lo inconsciente de Freud, efectivamente tiene varios matices, como bien lo menciona el 
lector, este término en sentido freudiano tiene tres implicaciones; descriptivo, dinámico y sistémico, 
las dos primeras hacen referencia a los primeros estudios de Freud en la primera década del S.XX, 
luego de la lectura atenta sobre la división de la conciencia planteada por E. Azam en 1876, 
mencionado por Freud en Nota sobre el concepto de lo inconciente en psicoanálisis de 1912, 
Amorrortu, Bs.As., se empieza a plantear una salida de lo meramente descriptivo y dinámico a lo 
sistémico. En este primer acercamiento al término, Freud puntualiza en 1912 lo siguiente:  
 
«Lo inconciente es una fase regular e inevitable en los procesos que fundan nuestra actividad 
psíquica; todo acto psíquico comienza como inconciente, y puede permanecer tal o bien avanzar 
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desarrollándose hasta la conciencia, según se tropiece o no con una resistencia. El distingo entre 
actividad preconciente e inconciente no es primario, sino que sólo se establece después que ha 
entrado en juego la «defensa». Sólo entonces cobra valor tanto teórico como práctico el distingo 
entre unos pensamientos preconcientes que aparecen en la conciencia y pueden regresar a ella en 
cualquier momento, y unos pensamientos inconcientes que lo tienen prohibido.» (Ver, Pág. 275) 
 
La reflexión de éste pasaje freudiano, muestra cómo se va construyendo el concepto de lo 
inconciente respecto de su contraparte lo preconciente, asimismo insiste en los productos psíquicos, 
es decir los sueños, a los que según él, se funda todo el psicoanálisis. No obstante, tres años más 
adelante, siguió llevando a cabo las investigaciones sobre este concepto, en Lo inconciente «Das 
Unbewusste», donde reestructura la escritura de los conceptos, claramente en el sentido sistemático: 
«sustituir, al menos en la escritura, «conciencia» por el símbolo Cc, e «inconciente» por la 
correspondiente abreviatura Icc, toda vez que usemos esas dos palabras en el sentido sistemático». 
(Ver Lo inconciente, Amorrortu, Bs.As., Pág. 168). Este texto es clave para comprender la 
consolidación de su sistema, conceptualmente, elucida a lo largo de los apartados la censura o 
represión a la que son sometidas las huellas mnémicas en el proceso hacia la conciencia. En suma, 
lo inconciente freudiano tiene una lectura enriquecedora, esto es, que lo inconciente es el producto 
de un conflicto, que a su vez está formado por una represión. En el sentido freudiano, la división del 
inconciente tiene su consolidación en la teoría del Yo, el Ello y el Superyó, los cuales se estructuran 
en el centro de la personalidad, los deseos primitivos o necesidades, y los pensamientos morales, 
respectivamente. A causa de este gran andamiaje epistemológico, se ha asociado esta lámina de 
Goya con el Inconciente freudiano sistemático, debido a los productos conflictivos del Icc, y la 
doble connotación que Freud tiene en su lectura, por un lado «Teórico» en sentido alemán, y por el 
otro «clínico» en sentido francés. Además de los aportes del psicólogo y médico español, Francisco 
Alonso-Fernández, que se ha elucidado al principio.  
 
viii Ver nota ix  
 
ix Las diversas lecturas a las que podemos llegar, respecto de una obra de arte, por lo general 
divergen con el conocimiento subjetivo, sin embargo, en el sentido kantiano este conocimiento tiene 
un matiz puntual, el cual se orienta en la posibilidad a priori del mismo. No obstante, como el texto 
se refiere hacia una obra de arte, la cual tiene una serie de connotaciones implícitas en el texto, las 
referencias vienen en dos direcciones. Por un lado, los límites de la razón, efectivamente nacen a 
partir de las reflexiones de Hume, que Kant en una década tendría para reflexionar esta compleja 
tarea. La respuesta es significativa, puesto que lo llamado por Kant como trascendental, prioriza las 
condiciones que reposan en la estructura mental fuera de lo empírico subjetivo, y los conocimientos 
sobre nuestro modo de conocer a priori los objetos. Esto último es fundamental en la lectura 
kantiana. A saber, que el escepticismo es solo un lugar de descanso de la razón no de permanencia 
(A761/B789 – A762/B790, Critica de la Razón Pura) y por tal razón, no sería coherente quedarse 
en ese sueño dogmático, sino por el contrario seguir aquella fuerza del entendimiento (A762/B790–
A763/B791, CRP) que permita la posibilidad plena de la razón en su ejercicio de validar o anular 
las ideas producidas en sí (A763/B791–A764/B792, CRP). Por otro lado, la Critica del Juicio o 
Crítica de la Facultad de Juzgar de 1790 da luces a aquello que soporta el concepto de Genio, que 
aparece en §46, donde menciona Kant que «Genio es el talento (dote natural) que da la regla al arte. 
Como el talento mismo, en cuanto es una facultad innata productora del artista, pertenece a la 
naturaleza, podríamos expresarnos así: genio es la capacidad espiritual innata (ingenium) mediante 
la cual la naturaleza da la regla al arte.». Adicionalmente existen unas reglas puntuales en este 
apartado, las cuales aducen en primer lugar, a la originalidad como primera cualidad, en segundo 
término a la ejemplaridad de sus productos evitando la imitación, en tercer término a la 
imposibilidad de comunicar aquellas ideas originales, es decir, que están dadas desde su origen o 
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nacimiento, y finalmente, la naturaleza presenta al genio la regla al arte y no a la ciencia, si y solo si 
esta hace parte del arte bello. Por esta razón, la relación que se puede analizar, entre la obra artística 
de Goya y el concepto kantiano de Genio, es válida en la medida que no se deslinde de la regla al 
arte, es decir, que aquella conexión no se hace desde el plano riguroso de la ciencia sino de 
manifestaciones meramente del bello arte y el arte mismo. En una palabra, el genio kantiano se 
puede relacionar con la lámina 43 de Goya, porque el artista español no imita, sino que siguió 
preceptos propios, esto es, principios de originalidad en sus trazos. Naturalmente la escuela que 
propuso Bayeu no fue muy bien recibida por el zaragozano, puesto que caería Goya en el sentido 
kantiano de amaneramiento, esto es imitar sin espíritu. Esta es una discusión de varios matices, sin 
embargo, las distinciones que Kant hace en §47 y §48, en cuanto a las Ideas Estéticas 
(representaciones de la imaginación que provoca pensar mucho pero sin concepto) y las Ideas de la 
Razón (conceptos), puntualizan mayormente una conexión, no rigurosa, pero si artística, en su 
propuesta critica de la sociedad que se ha descrito en el Preludio. A saber, que las facultades del 
espíritu del genio, que menciona el pensador alemán, son la imaginación y el entendimiento. 
Naturalmente, lo que interesa a la investigación es relacionar el sentido kantiano del juicio estético, 
y la confrontación, desde el arte hacia la sociedad española del siglo en que Goya compuso los 
Caprichos, es decir, que «es el genio la originalidad ejemplar del don natural de un sujeto en el uso 
libre de sus facultades de conocer.». §49.  
 
x  El termino Modernismo ha sido sustituido por Modernidad para evitar confusión en el lector. 
xi La Ilustración europea no fue homogénea, debido a las diferentes problemáticas de los tres 
territorios europeos en mención. España, fue la más atrasada, respecto de Francia y Alemania, 
teologizada desde sus esferas políticas y sociales hasta las raíces mismas, sin embargo, un 
hispanista alemán como Manfred Tietz, en su artículo, La figura de Lucrecia La Romana vista por 
la Ilustración alemana y española, (Véase; La Ilustración en Alemania y España, Reyes Mate & 
Friedrich Niewöhner, 1989. Págs. 71-91) se centra en la literatura para explicar este fenómeno. 
Menciona que algunos pensadores alemanes del siglo XVIII, como Friedrich Justin Bertuch y 
Hermann Baumgarten, conocían la literatura española, éste último sabía de la obra de Jovellanos, 
por ejemplo. No obstante, Baumgarten ignoraría intencionadamente un posible movimiento 
ilustrado español, aunque el autor señala la problemática del enfoque comparativo, entre la 
Ilustración europea y el movimiento ilustrado español, como un «bloque monolítico» (Tietz, 72-73). 
En ese orden, los españoles pensaban que por no tener ningún Kant (Tietz, 73) sus estudios 
filosóficos no merecían una seriedad en su análisis. En contraste, Alemania tenia variadas figuras en 
la literatura, la poesía, la filosofía y las ciencias, dentro de la Aufklärung, y aun así, Lessing tuvo 
temor de representar una obra terminada en 1772, llamada Emilia Galotti, que seguiría el mismo 
camino, de la Lucrecia Romana de Fernández de Moratín y Ramis i Ramis, una férrea oposición al 
abuso de poder de las monarquías de aquel tiempo. Según menciona Tietz en su artículo, este temor 
hizo que Lessing (Tietz, 83) la subordinara al aspecto privado, lo que hace pensar en Kant, a 
propósito de la Razón Pública y Razón Privada del artículo de 1784. A pesar de esta noticia, los 
alemanes como Schiller y los del Sturm und Drang, se alejaron de los poderes fácticos, mientras 
tanto, los españoles seguían al servicio de la monarquía centralista (Tiezt, 91). En término, Francia 
tenía en las filas de la Lumières, a Rousseau, Voltaire, Montesquieu, Diderot y Le Rond 
D`Alembert, éste último uno de los enciclopedistas más notables. Se podría pensar, que cuando se 
habla de Ilustración europea se homogeniza, no obstante, lo explicado en Interludio, muestra que no 
se homogeniza, sino que se encumbran unas figuras notables que hacen mayor eco que otras en el 
viejo continente. En cambio, España tiene menos representantes ilustrados, lo que ha llevado a 
pensar que fue un movimiento tenue sin mayores implicaciones intelectuales, lo cual significa que, 
no es homogénea la Ilustración europea, como tampoco es progresiva de otra, esto quiere decir, que 
cada una tuvo problemáticas divergentes a resolver. 
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xii El termino Bildung tiene unas connotaciones relevantes desde el posible origen mismo en un 
sentido inglés, inicialmente, hasta la conceptualización en la lengua alemana. No obstante, he aquí 
algunas de las conceptualización del termino; Johann Heinrich Pestalozzi (1746-1827) dice que es 
la «Elevación "Emporbildung" de esas fuerzas de la naturaleza humana a la pura sabiduría de la 
humanidad, es el fin general de la educación de los hombres, aún de los más humildes.», Theodor 
Litt (1880-1932) dice que «Formación es aquella constitución del hombre que le coloca en 
condiciones de "poner orden", tanto en sí mismo como en sus relaciones con el mundo.», o Georg 
Kerschensteiner (1854-1932), «La formación del individuo es facilitada por aquellos bienes 
culturales cuya estructura espiritual es adecuada total o parcialmente al grado de desarrollo dado de 
la forma de vida individual.». (Ver: LUZURIAGA, Lorenzo. Diccionario de Pedagogía. Losada. 
Bs.As. 1990:163) Por otro lado, en filosofía el término tiene una mayor amplitud, es decir, las 
anteriores connotaciones son en sentido pedagógico, pero al profundizarlo se encuentran más 
semánticas prácticas que lo denotan. Rebekka Horlacher, docente del Instituto de Educación de la 
Universidad de Zürich, en la Revista de Investigación Educacional Latinoamericana de la 
Universidad Católica de Chile, en 2014, se publicó un artículo nominado « ¿Qué es Bildung? El 
eterno atractivo de un concepto difuso en la teoría de la educación alemana» (págs. 35-45), donde 
menciona una complejidad con el término, es decir «Bildung es prácticamente intraducible a 
cualquier otro idioma: Ni “educación”, ni “instrucción”, ni “capacitación”, ni “formación”, ni 
“crianza” se acercan siquiera a la ambición cultural en la semántica de Bildung.» Adicionalmente, la 
autora argumenta del trasfondo religioso inglés del término en la escuela Platónica de Cambridge, 
desde la auto-observación y la auto-reflexión, las cuales permiten percibir el mundo y la naturaleza, 
esto es, en principio un fundamento para la concepción alemana del término Bildung. En ese orden, 
una figura notable fue el Conde de Shaftesbury (1671-1713) –también mencionado por Gadamer en 
Verdad y Método I– el cuál publicó dos obras que aunaron las bases del concepto germano, una en 
1710 y la otra en 1712, Del soliloquio, o, Consejos al escritor, y El juicio de Hércules, 
respectivamente. Esta última obra, es un tratado estético que se pregunta por las emociones en el 
arte. Las dos obras que menciona la docente, hacen referencia al auto-conocimiento del sujeto, en el 
que «Shaftesbury describe extensamente este proceso de autoexamen y purificación, y lo hace 
usando las palabras “formar” y “formación”. En la traducción alemana de 1738 estas palabras 
fueron traducidas como bilden y Bildung, y fueron objeto de intensos debates en la segunda mitad 
del siglo XVIII.». En contraste, Herder y Humboldt entran en la discusión del concepto germano, 
confrontando la educación y la funcionalidad de la misma, puesto que el primero la percibía 
«obsoleta e inmovilistica», y el segundo en su reforma educativa, centró los estudios universitarios 
en el latín, el griego, la matemática, la literatura y la historia. Entonces, analizamos que la propuesta 
de la Bildung se construía en un sentido más estructural, por un lado Herder tenía en mente 
potenciar los conocimientos y habilidades en el sentido educativo y de desarrollo del sujeto, es por 
ello que:  
 
«Este hecho también concuerda con el aspecto de interioridad del concepto de Bildung, el cual 
desde esta perspectiva aspira al desarrollo del alma; es percibido en un sentido moral, al tiempo 
que supone que el alma humana es única e individual y puede ser perfeccionada casi infinitamente. 
En conexión con todo ello se encuentra la noción de un desarrollo armónico de las capacidades 
naturales humanas (cabeza, corazón y manos) por medio del arte y la literatura, pues aquí se 
funden los factores éticos y estéticos.» 
 
Por otro lado, Humboldt –como lo menciona el lector en palabras de Gadamer– efectivamente ese 
«algo más elevado e interior» es lo que encierra el término en cuestión. Por esa razón, el punto de 
partida del pensador es valioso, puesto que, como lo menciona la docente suiza, «Bildung fue la 
relación existente entre el individuo y el mundo; esto es, las personas se esfuerzan por fortalecer e 
incrementar sus cualidades para asegurar valor y continuidad a su ser». La similitud entre 
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Shaftesbury, Herder y Humboldt era el despertar de aquellas sensaciones que encumbraban 
intelectualmente al sujeto, esto es, un perfeccionamiento en conexión con un todo, principalmente el 
segundo. En ese orden, Horlacher, concluye que «Bildung es el auto-cultivo interior que depende 
del exterior, pero que es mucho más noble que el mundo exterior y apunta a una realización 
armónica de la totalidad interna.» No obstante, la anterior aseveración de Horlacher en cuanto al 
asocio del término con «auto-cultivo», en la reflexión de Gadamer se comprende, que si bien deriva 
de allí, va mucho más allá del mero cultivo (Gadamer, G. Verdad y Método I, 1977. Pág. 40). Es 
menester la razón que atribuye el lector, en cuanto a la relación de la Ilustración kantiana y Bildung¸ 
puesto que en los textos en alemán no se denota claramente el uso que hace Kant de éste término, 
sin embargo uno equivalente es, Erziehung, que viene a ser más directamente relacionado con 
educación, es decir, el pensador de Königsberg no está usándolo –como lo denota Gadamer– en el 
sentido de Bildung. La complejidad de este concepto es latente, en contraste Gadamer nos ilustra 
también con el uso que le dio Hegel al mismo, consecuentemente «La esencia general de la 
formación humana es convertirse en un ser espiritual general (…) En ese sentido la formación como 
ascenso a la generalidad es una tarea humana. Requiere sacrificio de la particularidad en favor de la 
generalidad.» (Gadamer, Pág. 41). En este orden de ideas, se analiza que el concepto Bildung 
excede las cuestiones históricas del mismo, a saber, Hegel está con ello aunando el camino de la 
autoconciencia en la labor del trabajo, es decir, aquella conciencia que se «eleva» hacia un estadio 
superior. Es así, que la labor conceptual de Gadamer, respecto del sentido hegeliano, lo denota 
diáfanamente: «La formación comprende un sentido general de la mesura y de la distancia respecto 
a sí mismo, en esta misma medida un elevarse por encima de sí mismo hacia la generalidad» 
(Gadamer, Pág. 46). En suma, el concepto denota semánticas desde todos los puntos de vista, aquí 
argumentados, naturalmente, se ha mencionado los más relevantes para comprensión de los 
cuestionamientos del lector.     
 
xiii En este caso, Bildung posibilitaría la relación con el Imperativo Categórico kantiano, si pensamos 
en unos pasajes de la Fundamentación Metafísica de las Costumbres de 1785, Segunda Sección, 
como idea más no como concepto estricto. En el sentido kantiano, la voluntad humana implica 
imperfección subjetiva (414, 10, Pág. 157) consiguientemente si una acción se sostiene en los 
principios racionales, el obrar será por deber, y no como medio, es éste el imperativo que se usa en 
el sentido del texto, es decir, racionalmente necesario (categórico) (414, 25, Pág. 157). Los 
imperativos, a propósito del interés de la investigación, puntualmente son: «obra sólo según la 
máxima a través de la cual puedas querer a la vez que se convierta en una ley universal» y «obra 
como si la máxima de tu acción se fuese a convertir por tu voluntad en ley natural universal» 
(421,5-21, Pág. 173). A este respecto, Kant hace referencia a cuatro deberes ejemplificados, en ese 
sentido, el tercer ejemplo es pertinente para la dilucidación de esta relación, pues menciona a quien 
deja de cultivar sus talentos naturales y suprime esfuerzo alguno por desarrollar sus facultades, esto 
es, un atentado contra el deber general. En suma, Bildung tiene ese sentido del deber kantiano, no 
como concepto [Begriff] sin embargo, si como sentido [Sinn]. En cuanto a Nietzsche, la relación de 
Bildung se haya vinculada con una serie de conferencias en su obra, Sobre el Porvenir de Nuestras 
Escuelas, (Tusquets, 1980) [Über die Zukunft unserer Bildungsanstalten, Verlag München, 1960.] 
de 1872. Esta obra debate los problemas de la Cultura y la Educación, y de la subordinación que el 
pensador alemán ve de la Cultura al Estado, el cual tratará de invertir el orden. Concretamente, en 
unos pasajes de la Primera Conferencia, menciona aquel enorme aparato de la Cultura [Großen 
Bildungs apparat]: «El verdadero secreto de la cultura debe encontrarse en eso, en el hecho de que 
innumerables hombres aspiran a la cultura, aparentemente para sí, pero en realidad sólo para hacer 
posibles a algunos pocos individuos.» (Nietzsche, 1980:56) [(…) hier stecke das eigentliche 
Bildungs geheimnis: daß nämlich zahllose Menschen scheinbar für sich, im Grunde nur, um einige 
wenige Menschen möglich zu machen, nach Bildung ringen, für die Bildung arbeiten.] (Nietzsche, 
1960:189) En estas líneas se aprecia una confrontación con la educación de élite y privilegiada para 
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una minoría, esto es, la comprende como utilidad o ganancia (Nietzsche, 1980:58) y asimismo lo 
equipara a un dogma de la economía política, en palabras de Nietzsche, «por un lado, la tendencia a 
ampliar y a difundir lo más posible la cultura, y, por otro lado, la tendencia a restringir y debilitar 
la misma cultura» (Nietzsche, 1980:58) [einmal der Trieb nach Erweiterung und Verbreitung der 
Bildung, dann der Trieb nach Verringerung und Abschwächung der Bildung selbst.] (Nietzsche, 
1960:191) De ahí que la Bildung mercantil en sentido nietzscheano, se refiere a ampliarse a la 
mayoría posible para lograr conocimiento y Cultura, en el marco de una economía política que 
privilegia un número notable de una cierta elite social. Por estas razones, Bildung se relaciona en 
cierto sentido del deber kantiano, y en Nietzsche aquella Bildung está relacionada con la educación 
y cultura visto desde el pensamiento mercantil, sin embargo, la Voluntad de Poder es un concepto 
que rompe y supera la esfera mercantil de la Cultura, analizando lo anterior, la Wille zur Macht 
tiene una connotación más propia de una construcción del sujeto y/o educación, respectivamente. 
(Ver: Nota 96) Bien podría decirse también entre Kant y Nietzsche, que uno es de orden teleológico 
y el otro biológico, es decir, uno se refiere a la razón humana y sus principios, y el otro, a todos los 
seres vivos. Una posible relación entre estos dos pensadores se puede plantear en el debate de la 
educación, en el sentido del término castellano, a saber, Bildung matiza un trasfondo pedagógico, 
antropológico y filosófico, y puede ser enriquecida con las distintas disciplinas que históricamente 
han investigado conceptualmente un término europeo, que la lengua castellana adopto en sus 
indistintas acepciones.   
 
Finalmente, cuando se habla de autoconocimiento, se entiende que implícitamente una formación 
autónoma se gesta desde el examen de sí mismo, esto quiere decir, que la herencia socrática del 
concepto llevó a la filosofía contemporánea a preguntarse por el sí mismo, o por el yo trascendental 
que acompaña todas mis representaciones, en sentido kantiano, e indagar sobre los avatares que es 
fijar la mirada en introspección. En ese orden de ideas, autoconocimiento es el primer momento de 
examen en sí, y posteriormente, el sustrato de aquel momento generará una formación de carácter 
propio con principios que regirán el accionar del sujeto. Es por ello, que las éticas que hasta ahora 
conocemos, tienen como pilar la introspección del yo hacia la otredad, que en el sentido de Octavio 
Paz, analizamos la vista en sí para reconocerse frente a ese otro yo que persiste. En cuanto al Sapere 
Aude, no es que nos conduzca simplemente a estadios elevados de la cultura, pues un escéptico bien 
podría pensar en hábitos como un racionalista bien podría pensar en principios a priori, no obstante 
el autoconocimiento hace parte de los constructos cognitivos, que es un engranaje de la teleología 
moral kantiana. Brevemente, Sapere Aude es sinónimo del empoderamiento de decisión en la 
morada más próxima. 
 
xiv Se ha analizado, y el término más propio al texto es aliado, en vez de heredero, puesto que no se 
trata de jerarquías sino de relaciones y vínculos de una época, como la Modernidad, y un momento 
de ebullición de avances de las ciencias, humanidades, artes, entre otras, como la Ilustración. 
   
xv La ilustración en la Nueva Granada es una cuestión más compleja de lo que se puede debatir, sin 
embargo, existen volúmenes de investigaciones, además de los mencionados en este texto, que 
contribuyen de manera antropológica, política, social y cultural, a la pregunta sobre la existencia de 
una «Ilustración neogranadina». A este respecto, en «Historia de los intelectuales en América 
Latina» de Carlos Altamirano y Jorge Myers, Volumen I, 2008, resaltan una figura neogranadina, 
que para estos historiadores argentinos es característica del movimiento ilustrado, intelectual y 
letrado, esta figura es Antonio Nariño (Altamirano y Myers 2008:121-142), sin embargo, confluyen 
en ese apartado Fray Servando Teresa de Mier de México, Vicente Rocafuerte de Ecuador y 
Mariano Moreno de Argentina. El origen de algunos de ellos es aristocrático, en lo que nos 
compete, Nariño tuvo origen hidalgo y con su dote se posicionó en la elite política y letrada de la 
Nueva Granada. Particularmente los estudios históricos describen sucesos importantes en la ruptura 
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política de las colonias y el imperio español, aunque el sociólogo e historiador Renán Silva en «La 
Ilustración en el virreinato de la Nueva Granada» de 2005, hace un compendio de acontecimientos 
científicos, sociales y políticos de este periodo, sumamente importantes, el texto del filósofo 
Santiago Castro-Gómez, «La hybris del Punto Cero» de 2005, recomendado por el lector, es más 
riguroso en responder a dicho cuestionamiento, desde una perspectiva sociológica, antropológica y 
filosófica, puesto que argumenta los aspectos relacionales que tuvo la Nueva Granada y la 
Ilustración proveniente de Europa. El autor parte de tres conceptos claves; el habitus de Bourdieu, 
la Biopolítica de Foucault, y la Colonialidad del Poder de Aníbal Quijano; Walter Mignolo y 
Enrique Dussel. Brevemente, el primer concepto hace referencia a la hegemonía a la que los criollos 
deseaban aspirar, es decir, que por medio de la limpieza de sangre, los criollos ilustrados buscaban 
un posicionamiento social privilegiado (Castro-Gómez, 2005:89). La reflexión a la que nos induce 
al autor aquí, se refiere a un posicionamiento en la jerarquización de las elites aristocráticas, 
escindiendo aspectos filosóficos o científicos. El segundo se refiere a la administración total de la 
vida, es decir, al buen gobierno, a la administración racional de los recursos, los conocimientos y 
procesos vitales de la población, esto es, la vida en comunidad (Castro-Gómez, 2005:96). Y el 
tercero, se caracteriza por la dimensión cognitiva que se representa en la producción de saberes y la 
circulación de los mismos en la sociedad, esto quiere decir, que la elite criolla buscó eliminar las 
«muchas formas de conocer» que poseían los nativos frente a los postulados emergentes del proceso 
de vida civilizatoria (Castro-Gómez, 2005:63). Este último muestra el proceso civilizatorio 
eurocéntrico, en términos de Quijano, la Europeización cultural (Castro-Gómez, 2005:63) ha sido la 
seducción de aquellas castas influyentes en la Nueva Granada hacia la aspiración al poder 
hegemónico del territorio colonial.  
 
El texto del filósofo colombiano abre un camino relevante en la pregunta que nos ocupa. En 
contraste, él nos argumenta de este nuevo ethos que se estaba abriendo paso, no solo en el papel, 
sino en la posibilidad de acceder al poder en sus ramificaciones sociales, como por ejemplo el 
ingreso a la universidad, y posteriormente a un cargo público (Castro-Gómez, 2005:87). 
Concretamente la «hybris» es sinónimo de desconocimiento de características que se tornan en 
ilusorias y se alejan de la realidad en que se desarrollan las condiciones más allá de lo mortal, es 
decir, en divinizar una casta social respecto de otras, y «punto cero» se refiere a la idea imaginaria 
del panóptico de Jeremías Bentham, que Foucault explicita en su obra «Vigilar y Castigar», en que 
se observa neutralmente sin ser observado. En consecuencia, la lectura de Santiago Castro-Gómez a 
la vez que profundiza, también problematiza mayormente el cuestionamiento, no obstante, y 
después de tomar lectura de los procesos descritos, como la limpieza de sangre o dispositivo de 
blancura, cuando él menciona aquella «razón ordenadora» (Castro-Gómez, 2005:115) la reflexión 
me conduce a pensar en la legitimación del saber cómo poder de una elite social, importante para 
los cambios que requiere una sociedad en el proceso de modernidad. En ese orden, el discurso que 
comprendía una elite social con atributos de verdad, o violencia simbólica, en términos del autor, 
constituye una xenofobia hispánica heredada, en una sociedad codiciosa, como bien lo menciona el 
economista español José del Campillo y Cossío, en su informe de 1789, luego de la visita a la 
Nueva Granada (Castro-Gómez, 2005:98). Dicho en otras palabras, las reformas borbónicas 
iniciadas desde principios del siglo XVIII, en promover al hombre como recurso primordial en el 
aparato estatal, y asimismo, aunar fuerzas para la productividad del trabajo (Castro-Gómez, 
2005:99-100), el fortalecimiento de las instituciones políticas y sociales, son muestra del eco de la 
Ilustración racionalizadora de la vida, que llego a España, y de ahí hasta el continente americano, 
las cuales contemplaban tres aspectos ilustrados; la formalización, que significaba el accionar 
conforme a reglas; la instrumentalización, en el sentido de hacer uso de esas reglas de forma 
técnica, educativa, científica y política; y la burocratización, que implica al estado como el único 
que establece los fines últimos de la vida social. En síntesis, los aspectos explicados en el Posludio, 
hacen referencia a una figuras, que en el sentido de la idea de Ilustración como alumbramiento de 
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algo novedoso, en este caso, conceptual y artísticamente, implicaría decir que en la Nueva Granada, 
desde el punto de vista de Castro-Gómez, hubo una elite ilustrada comprendida antropológicamente, 
pero como el propósito de esta investigación es mostrar aspectos concernientes al movimiento 
ilustrado que migro a tierras americanas, se debe decir que no hubo Ilustración en la Nueva Granada 
en sentido estricto, sino hubo, desde el punto de vista de esta investigación figuras notables que 
aunaron bases científicas, filosóficas y artísticas en la democratización cultural, como bien se nota 
con el origen de la escuela de Bellas Artes en 1886, y la conformación política, urbanística, artística 
y científica desplegadas desde la propuesta de libre pensador del S.XVIII, con lo cual, no se le 
puede poner punto final a un tema, que si bien se delimitó, su investigación no concluye aquí, por la 
razón que: La brecha entre diversidad cultural, la disgregación social, la multiculturalidad y la 
emancipación racional, se encuentra en constante transformación jerárquica. 
